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		Mi prometido, el Dr. Alan Storey, era un destacado psicólogo y, como miembro distinguido de su profesión, había sido invitado a Plovdiv, Bulgaria, para hablar en una conferencia internacional sobre psicología. Al recibir la invitación, Alan había sugerido que esta humilde servidora, Samantha Smith, una modesta agente de investigación, debería acompañarlo para disfrutar de unas vacaciones al sol. Entonces, y por primera vez, me encontré sentada en un avión, mirando a mis compañeros de viaje, preguntándome sobre nuestras vacaciones, preocupándome por el vuelo y la negligencia que estaba infligiendo a mi agencia.

		Al estirar las piernas, consideré que los aviones son la TARDIS a la inversa: parecen enormes por fuera, pero pequeños y estrechos por dentro; y hablo desde mis 1,50 cm de alto. Aún así, los asientos en el aerobús eran cómodos y con Alan a mi lado, podía relajarme. Tal vez.

		Al sentir mi ansiedad, Alan se volvió hacia mí y sonrió. Puso una mano sobre mi mano y apretó suavemente mis dedos. "¿Has estado en Bulgaria antes?", preguntó, su tono ligero, relajado, a gusto.

		"Nunca he volado antes", confesé.

		"¿Pero has estado en el extranjero antes?"

		“Sí, en Francia, en un viaje escolar. Viajamos a Bretaña, en ferry. El mar era como un estanque de molinos en nuestro camino, pero aun así me las arreglé para sentirme enferma. En el camino de regreso, el canal estaba entrecortado y vomité durante cinco horas sin parar. No hace falta decir que ese fue el comienzo y el final de mis vacaciones educativas".

		"Bueno", suspiró Alan, "pronto estaremos en el aire y antes de que te des cuenta, estaremos en Plovdiv".

		Asentí, deseando poder compartir su confianza y sensación de tranquilidad.

		Estábamos sentados uno al lado del otro, en dos asientos a la izquierda del pasillo, Alan más cerca de la ventana. Miró por la ventana, a nadie, a nada en particular, sus rasgos hermosos, tranquilos y serenos, su mano aún apoyada en la mía, sus dedos, distraídamente, rodeando mi anillo de compromiso.

		"Mi agencia ha estado funcionando durante seis años", reflexioné, "y esta es mi primera vacación adecuada desde ese momento".

		"Entonces tienes un descanso atrasado.”

		“Lo sé. ¿Pero qué hay de mis clientes ...?

		"No tienes nada de qué preocuparte. Después de todo, Faye está a cargo. Ella se encargará de las cosas; Faye es una mujer capaz; ¿qué puede salir mal?"

		Mi amiga y compañera de piso, Faye Collister, se había ofrecido voluntariamente para ocuparse de la tienda. Faye era amable y concienzuda, aunque a veces un poco descarada con su obsesión por la limpieza y el orden. Ella se encargaría de Marlowe, mi gata de oficina, y se ocuparía de los negocios hasta mi regreso. Confiaba en Faye y me caía bien, sin embargo, era mi agencia, así que sentí una punzada de culpa y una pizca de pesar por abandonar a mis clientes y sus problemas.

		Una mirada a través de la ventana me dijo que un avión volaba en círculos por encima, esperando aterrizar, que el cielo estaba azul y claro, que el sol brillaba en un día perfecto de verano. Julio y principios de agosto habían sido húmedos, acortando el verano. Sin embargo, Alan me había asegurado que en Bulgaria haría calor, así que estaba vestida con una falda corta y una blusa ligera de manga corta.

		Mientras las pantallas parpadeaban sobre mi cabeza y frente a mí, una niña decidió correr por el pasillo, su madre gritando en persecución. Una atractiva azafata con una sonrisa aparentemente permanente alcanzó a la niña y luego hizo pasar a su madre e hija a sus asientos, restableciendo el orden. Estábamos a punto de despegar, era hora de morderme las uñas o meterlas en la tapicería.

		"Pavlina está ansiosa por conocerte", dijo Alan, refiriéndose a su amiga, la Dra. Pavlina Dimitrova, la organizadora de la conferencia y nuestra anfitriona durante las próximas dos semanas.

		Háblame de Pavlina; ¿Cómo la conociste?"

		"Nos conocimos en una conferencia, en Canadá, hace diez años".

		"Ella está casada, ¿verdad?"

		“Durante veinte años, con Petar, profesor de historia en la Universidad de Plovdiv; tienen un hijo, Mikhail, de dieciocho años.”

		"¿Pavlina conoció a Elin?", Pregunté, refiriéndome a la difunta esposa de Alan.

		"No." Alan sacudió la cabeza con tristeza. “Nunca se conocieron. Mi amistad con Pavlina se desarrolló a través de conferencias internacionales y solo la conocí a ella y a Petar socialmente después de la muerte de Elin".

		Había una tristeza en la voz de Alan cada vez que hablaba de Elin, y sentí que todavía la extrañaba, que había dejado un gran vacío en su vida. Por alguna razón, más allá de mi comprensión, se había enamorado de mí, una mula loca con un pasado problemático. Tal vez me vio como una extensión de su práctica de psicología. Tal vez sintió pena por mí y el abuso físico que había sufrido en el pasado. O tal vez, como él insistió, quedó cautivado por mi belleza y mi sentido de la diversión.

		Lo último en lo que pensaba era en la diversión cuando el avión se movió debajo de nosotros y me inmovilicé firmemente en mi asiento. Demasiado tarde para saltar ahora, estábamos en camino. Como de costumbre, cuando me enfrenté al miedo, sentí que la adrenalina fluía hacia la euforia. Entonces le ofrecí a Alan una sonrisa tentativa, cuando el avión dejó el suelo, pensé, vamos a por ello, dejemos atrás nuestras preocupaciones, esperemos con ansias nuestras vacaciones y veamos qué nos depara la próxima quincena.
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		Afortunadamente, el viaje fue agradable, sin turbulencias de ningún tipo. Después de pasar por la aduana, nos encontramos con la Dra. Pavlina Dimitrova y su esposo, el profesor Petar Dimitrov, en el estacionamiento al lado del aeropuerto con paneles de vidrio en Plovdiv.

		Petar estaba recostado contra su automóvil, uno recién salido del showroom de BMW, mientras Pavlina sonreía a medida que se adelantaba para saludarnos. Bajita y menuda, y en sus cuarenta y tantos años, Pavlina tenía el pelo oscuro, hasta el cuello. Sus ojos eran oscuros, tan negros como la medianoche, y contrastaban bruscamente con su rostro delgado y pellizcado, que a pesar del abundante sol era lánguido y pálido.

		"¡Alan!" Pavlina abrazó a mi prometido y luego lo besó en ambas mejillas. "Es tan agradable verte de nuevo". Después de dar un paso atrás, miró en mi dirección, la sonrisa aún evidente en sus brillantes labios rojos. "Y tú debes ser Samantha". Me evaluó con ojos amistosos y femeninos, una mujer evaluando a otra, con todas las tramas secundarias subconscientes que traen tales acciones. "La descripción y las fotografías de Alan no te hacen justicia; eres muy hermosa."

		"Eres demasiado amable". Me sonrojé y luego miré mis sandalias, de repente consciente del calor sofocante y la transpiración en mi frente. A lo largo de mis treinta y tres años, tuve la suerte de recibir cumplidos; Por alguna razón, los hombres, especialmente, me encontraron atractiva. Sin embargo, marcada emocionalmente por mi madre alcohólica y mi exesposo violento, me resultaba difícil aceptar elogios, aunque este defecto de carácter se estaba desvaneciendo, gracias al amor de Alan. A Pavlina, le sonreí y le dije: "Es un placer conocerte".

		"Mi esposo, Petar". Ella asintió con la cabeza hacia su cónyuge, un hombre bendecido con cabello oscuro, ondulado de ojos grises y oscuros y una cara hermosa y amigable. Delgado y de pie de alrededor de 1,80 de altura, Petar exudaba confianza y una afable sensación de calma.

		"Hola, Petar”, asentí mientras ajustaba la correa de mi bolso de viaje.

		"Hola, Samantha".

		Petar tomó la bolsa de viaje de mi mano y con la ayuda de Alan colocó nuestras maletas en el maletero de su automóvil.

		Mientras Alan sacaba la maleta más grande y pesada del asfalto, la mía, por supuesto, preguntó: "¿Cómo está la viña, Petar?"

		"Su primera pregunta", reprendió Pavlina, "es sobre el vino, no sobre mí o mi familia".

		"Lo siento", se disculpó Alan profusamente, "¿cómo estás, Pavlina? ¿Cómo está Mikhail?"

		“Estoy bien, un poco estresada por la conferencia, pero ahora que estás aquí, estoy segura de que todo saldrá bien. Mikhail todavía se comporta como un adolescente malhumorado. Pronto irá a la Universidad de Sofía y espero que la universidad lo convierta en un hombre".

		"Necesita una novia", murmuró Petar, cerrando el maletero de su coche.

		"Encontrará una novia", afirmó Pavlina con confianza. "Tal vez en la universidad".

		Cuando subimos al auto - Petar y Pavlina en los asientos delanteros, Petar conduciendo, Alan y yo en los asientos traseros - Pavlina preguntó: "¿Cómo está Alis?"

		"Ella está bien", respondió Alan. "Ella también tiene sus momentos de mal humor, pero, como Mikhail, pronto fijará su vista en la universidad, con buenas notas".

		"Ella no está contigo esta vez", señaló Pavlina, su mirada vagando hacia el espejo del conductor, su dedo índice quitando una mancha imaginaria de su mejilla izquierda.

		“Alis se está volviendo más independiente cada día. Creo que eso es bueno para ella. Creo que ahora tiene una edad en la que puede quedarse sola".

		Con las ventanillas abiertas, ofreciendo una brisa acogedora y refrescante, nos alejamos del aeropuerto y nos dirigimos hacia la ciudad de Plovdiv.

		Doblamos a la derecha, a través de un mosaico de campos; de hecho, la agricultura rodó ante nosotros hasta donde alcanzaba la vista. En los campos, noté que el trigo, la cebolla, las papas, los tomates, la cebada y la remolacha azucarera crecían en abundancia. Mientras viajábamos por un camino recto, un tractor rojo nos sombreó, arando un campo grande y seco mientras, a mi izquierda, divisé un caballo cansado, un rebaño de vacas sospechosas y algunas cabras juguetonas.

		"Estabas preguntando por el vino", dijo Petar, su atención en el camino mientras pasaba junto a una joven que montaba a caballo.

		"Sí", respondió Alan, "¿cómo está la viña?"

		"Floreciente. Tuvimos una buena cosecha el año pasado y este año será aún mejor. Cuando lleguemos a Grozdovo, debes probar el vino.

		"Pero no demasiado", advertí.

		"No hay agua potable en la casa de vacaciones de Petar", explicó Alan, "y tenemos que beber algo, así que ¿por qué no el vino?"

		"Estoy segura de que Pavlina tiene mucha agua embotellada", razoné.

		"Ignóralos". Pavlina miró por encima del hombro. Ella sonrió, "Los hombres se convierten en niños cuando hablan de sus cosas favoritas".

		"Eres mi cosa favorita, mi amor", sonrió Petar mientras acariciaba el muslo de su esposa.

		"Ahora está siendo gracioso", Pavlina frunció el ceño, aunque el brillo en sus ojos revelaba que apreciaba las palabras y el gesto de su marido.

		Cuando entramos en la ciudad de Plovdiv, los edificios grises residenciales e industriales ofrecían un fuerte contraste con los campos fértiles, que ahora se desvanecían en la distancia. Nunca he sido una admiradora de los bloques de torres y los bloques de torres de Plovdiv, legados de la era comunista, hicieron poco para cambiar mi opinión: monótonos y tristes, parecían maduros para la bola de demolición. Sin embargo, al viajar por la ciudad, un centro deportivo parecía fresco y moderno, mientras que los hoteles parecían hospitalarios. Con data del 1800, otra subida de apartamentos ofrecía una fachada más atractiva con sus coloridas pinturas y balcones ornamentados, mientras que un paisaje modelado proporcionaba un toque de verde.

		Luego, con el sol cayendo y mi falda pegada al asiento del automóvil, recorrimos un vecindario residencial con edificios elegantes adosados, todos distinguidos por brillantes techos de terracota.

		En las afueras de Plovdiv, las casas se adelgazaron y pronto volvimos al campo, pasando por campos inundados de lavanda, rosas, amapolas y girasoles, salpicados de manzanos y perales, todos con frutos suculentos. 

		"¿Cómo está Irena?", Preguntó Alan mientras mis ojos se deleitaban con la fruta.

		"Mi madre ...", Pavlina ofreció un suave encogimiento de sus hombros delgados, "tiene más de ochenta años, pero aún insiste en administrar la casa. Cocinará, coserá y cuidará el jardín desde el amanecer hasta la puesta del sol, si se lo permites."

		Lo que Pavlina hace", murmuró Petar, sotto voce.

		"Petar exagera". Pavlina se volvió hacia su marido y le ofreció un ceño censor. “Pero”, continuó, su tono ahora ligero y alegre, “es bueno para mi madre estar activa; la mantiene joven en cuerpo y espíritu".

		Continuamos viaje a través de más campo. Luego, mientras miraba por la ventanilla abierta del auto, observé: "Los campos están llenos de flores hermosas".

		"Las rosas", sonrió Petar. Disminuyó la velocidad en un cruce y aprovechó la oportunidad para estirar los brazos y la espalda empujando contra el volante. "Bulgaria produce más del setenta por ciento del attar mundial, el extracto de rosas, el aceite para hacer perfume. Las perfumerías gastan una fortuna en nuestro attar. ¡Nuestro attar vale más que el oro en algunos mercados! Cada acre plantado produce alrededor de tres millones de capullos de rosa y del attar los residuos de agua de rosas y pulpa se utilizan para hacer mermeladas, medicamentos y licores".

		Desde los campos de rosas, viajamos hacia el oeste, la carretera que bordea el pueblo de Kadievo antes de atravesar nuevamente el campo abierto, llegando al pueblo de Mir. En Mir, giramos hacia el sur, a través de más agricultura, llegando finalmente a otra aldea, Perushtitsa. Luego trepamos, por las carreteras principales hacia senderos de tierra, subiendo por la montaña a través de una exuberante vegetación de árboles verdes.

		El aroma fresco del bosque me acarició las fosas nasales, mientras que el camino irregular y retorcido me revolvía el estómago. La combinación de aire fragante y camino lleno de baches produjo una sensación extraña, una sensación que coincidía con mi estado de ánimo y los pensamientos contradictorios que corrían por mi mente; estaba emocionada y ansiosa por las vacaciones, pero extrañaba mi oficina y mi hogar.

		Después de una hora y veinte minutos en total, llegamos a nuestro destino. Con una sensación de alivio, salí del auto y le sonreí a Petar. Me devolvió la sonrisa y luego anunció con orgullo: «¡Bienvenidos a Grozdovo! ¡Bienvenidos a nuestra casa de vacaciones!
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		Petar abrió un par de puertas de hierro y luego estacionó su BMW en un área de grava. El área de grava podía acomodar cuatro autos, sin problemas, aunque solo un Fiesta azul brillante, presumiblemente el de Pavlina, estaba en residencia. Al lado de la grava, divisé un césped, marrón por el sol del verano, y una pequeña piscina, con su revestimiento azul pálido, su caparazón exterior era un mosaico de grandes piedras irregulares. Una fuente de agua, un gran estanque cubierto de lirios, ocupaba la esquina norte del jardín, mientras que una pequeña fuente se levantaba de esta fuente, salpicando agua sobre el pez dorado, amenazando con empapar un enjambre de abejas zumbantes.

		La casa de vacaciones de Petar era una de las veinte dispersas en la ladera. La mayoría estaban ocultas, aunque algunas eran visibles a través de los huecos en los árboles. La casa en sí era de una sola planta, larga y blanca con tres pequeñas chimeneas que sobresalían por el techo. Una antena parabólica ofrecía evidencia del siglo XXI, aunque el aire de paz y tranquilidad te transportaba a otro tiempo.

		"Qué lugar tan encantador", suspiré, de repente sintiéndome lánguida y descansada. "Todo construido con mis propias manos claras", sonrió Petar mientras arrastraba mi maleta de su auto.

		"Y las manos de amigos", agregó Pavlina, alejando sus dedos de una cadena de oro de un pequeño lunar en la nuca, colocando la joya en su blusa abigarrada. “Nos ha llevado diez años lograr que la casa se vea así, pero ha valido la pena el esfuerzo; estamos muy orgullosos."

		Asentí. Era una casa encantadora y tenían todo el derecho de sentirse orgullosos.

		Entre nosotros, colocamos las maletas en la casa y luego Petar agarró el brazo de Alan. Él le guiñó un ojo, travieso. "El viñedo..."

		Seguí a Petar y Alan hasta la parte trasera de la casa, donde admiraban hileras e hileras de uvas verdes y rojas que colgaban, atractivamente, de marcos de metal.

		Petar arrancó un puñado de uvas, las lavó con agua embotellada y luego nos las ofreció. No hace falta decir que probamos las uvas y descubrimos que eran muy sabrosas.

		"Excelente", anunció Alan mientras aceptaba una segunda porción de uvas.

		“Las uvas están bien, pero espera a que pruebes el vino ...", Petar frunció los labios, como saboreando el néctar, "delicioso. No te preocupes, amigo, probarás mis labores más tarde."

		Tengo un bajo umbral de alcohol y la sola idea del vino de Petar fue suficiente para provocar una resaca. Sin embargo, antes de que mi mente pudiera escapar con ese pensamiento, un joven apareció en el jardín, entrando desde el bosque. Vestido con un chaleco atlético, pantalones cortos y zapatos para correr, tenía cabello oscuro, corto, ojos oscuros y una cara hermosa e impecable. Con más de 1,80 de altura, poseía un físico musculoso, un físico que combinaba con su atuendo deportivo. De hecho, era un joven Adonis que volvería la cabeza de muchas mujeres antes de que fuera mucho mayor. Sin embargo, a pesar de sus impresionantes atributos naturales, era algo tímido, se demoró junto a la piscina y no se atrevió a aventurarse hacia nosotros.

		"Ah, Mikhail". Pavlina caminó hacia el joven. Al principio, se mostró reacio y luego se encogió de hombros y accedió, uniéndose a su madre a nuestro lado. “Este es nuestro hijo, Mikhail. Alan, ya sabes. Esta es Samantha.”

		"Hola", dije alegremente.

		"Hola", Mikhail frunció el ceño, sus ojos mirando el suelo pedregoso.

		Antes de que pudiera responder más, una anciana de unos ochenta años salió de la casa. De pie, de alrededor de 1,50 de altura y con un delantal bordado, la mujer tenía el pelo gris, recogido en un moño, ojos marrones seductores y una cara sorprendentemente libre de arrugas. Su postura erguida, junto con su rostro, desmentía su edad madura.

		"Y esta es mi madre, Irena". Pavlina agarró el codo de Irena y la guió hacia nosotros. "Mi madre no habla inglés", explicó Pavlina, "pero voy a traducir".

		"Zdraveite; hola ”dije, ofreciendo mi libro de frases búlgaro.

		Irena se rió de mi maltrato del idioma nativo. Entonces me envolvió en un abrazo grande y cálido. Con algunas personas, haces clic al instante y, a partir de ese momento, supe que seríamos amigas.

		Irena habló con Pavlina en búlgaro rápido. Entonces Pavlina se volvió hacia nosotros, lista para traducir. “Mi madre dice que la cena se servirá en una hora. Tal vez te gustaría refrescarte primero. Te llevaré a tu habitación.”

		Seguimos a Pavlina hasta una habitación espaciosa equipada con una gran cama doble. Desempacamos rápidamente, colocamos nuestra ropa en un armario y una cómoda, luego me dirigí a la ducha para lavar el sudor de mis poros. El agua estaba increíblemente caliente y recordé las palabras de Alan diciéndome que Petar había manipulado un recipiente, pintado de negro, que almacenaba el agua para la ducha y para lavarla. En el verano, el sol calienta el agua, hasta un punto de escaldadura. 

		Después de la ducha, me puse un ligero vestido de verano, una creación floral, del tipo que usaría en vacaciones, pero no me verían ni muerta en mi casa; ya ves, no soy una niña "rosa", prefiero los tonos más oscuros y otoñales. Pero cuando en Roma ... o cuando en Bulgaria para el caso...

		A las 8 p.m., se sirvió la cena y me uní a Alan y nuestros anfitriones en la mesa del comedor, una gran pieza de roble cubierto con un fino mantel de encaje.

		Pavlina colocó platos blancos de porcelana delante de nosotros mientras Petar sacaba las copas y el vino. Entonces apareció Irena, que llevaba una gran sopera repleta de ensalada.

		"Eso se ve y huele delicioso", dije mientras Mikhail arrastraba una silla lejos de la mesa y se sentaba frente a mí.

		"Es una ensalada de pastores", explicó Pavlina: "tomates, pepinos, champiñones, pimientos, cebollas, huevos, rociados con aceite de oliva y vinagre y espolvoreados con queso feta".

		"Alan nos informó que eres vegetariana", agregó Petar, "así que Irena preparó un plato vegetariano, en tu honor".

		Me encogí de hombros modestamente y me mordí el labio inferior. "No deberían haberse tomado tantas molestias".

		"No te preocupes", sonrió Petar, "estoy preparando una barbacoa mañana; habrá mucha carne para nosotros los carnívoros".

		Irena se unió a nosotros en la mesa mientras Petar servía medidas generosas de vino en vasos altos. Cargamos nuestros platos con ensalada, tomamos un sorbo de vino y luego, en silencio apreciativo, disfrutamos de nuestra comida.

		"Por favor, dile a tu madre", le dije mientras me frotaba los labios con una servilleta, "esto es delicioso".

		Pavlina se volvió hacia Irena y tradujo. La matriarca sonrió y luego sacudió la cabeza.

		"Mi madre te lo agradece", dijo Pavlina.

		El ceño fruncido en mi frente debe haber traicionado mi confusión porque Petar dejó su copa de vino sobre la mesa y explicó: “Te preguntas por qué Irena sacudió la cabeza en lugar de asentir. También es común en Grecia y Albania. Movemos nuestras cabezas en la dirección equivocada. No hay una explicación lógica, aunque algunas personas piensan que el gesto se remonta al Imperio Otomano y las prácticas religiosas en el siglo XVI".

		Asentí y luego me pregunté si debería haber tambaleado mi cabeza. Sintiendo mi dilema, Irena sonrió.

		Después de devorar una segunda porción de la ensalada de pastores, Alan preguntó: "¿Cómo van los preparativos para la conferencia?"

		"Bien", respondió Pavlina. Comí despacio, noté, sacando pequeños tenedores de su pequeño plato. "Ahora que estás aquí, todos los oradores principales han llegado".

		Alan arqueó una ceja y luego tomó un sorbo de su vino. "¿Incluyendo al Dr. Stine?"

		"Otto está aquí". Pavlina se limpió los labios con una servilleta y luego emitió una risa juguetona. "Y sé cuánto amarás su conferencia".

		Suavemente, Alan gimió, insinuando su disgusto. "Stine es un hombre inteligente, pero se ha convencido de que sabe todas las respuestas; es demasiado listo para su propio bien".

		Pavlina extendió sus dedos largos y delgados mostrando su palma, un gesto defensivo que decía "¿qué puedes hacer?" Ella agregó: "Él es pomposo, estoy de acuerdo. Pero una diversidad de opiniones debería ayudar a estimular el debate”.

		Desde el borde de su copa de vino, Petar preguntó: "Y mientras hablan, Samantha, ¿qué harás?"

		"Pensé en echar un vistazo alrededor; jugar al turista. Tal vez alquilar un coche ...”

		Petar asintió, al estilo occidental. Instintivamente, miré a Irena; Pavlina afirmó que su madre no sabía inglés, sin embargo, sus ojos danzantes y sonrisas ocasionales sugerían que estaba siguiendo la esencia de nuestra conversación.

		"Arreglaré un coche de alquiler para ti", dijo Petar. “Pero necesitarás una guía”.

		"Mikhail es gratis", agregó Pavlina. La última en terminar, había vaciado su plato.

		"De hecho lo es", pensó Petar mientras buscaba otra botella de vino. "¿Qué pasa, Mikhail, serás el anfitrión de nuestra invitada?"

		En silencio durante toda la comida, Mikhail miró el mantel de encaje. Murmuró y luego se encogió de hombros. "Supongo que sí”.

		"Espléndido", se entusiasmó Petar. Se puso de pie y vertió una medida fresca de vino en cada copa. "Arreglaré el coche de alquiler por la mañana".

		Bebimos nuestro vino. Luego probamos el postre, un delicioso plato de manzanas horneadas repletas de nueces, pasas y canela. Una porción generosa de helado de vainilla se sumó a la delicia y, aunque ya estaba rellena, consentí a una segunda porción.

		Charlamos amigablemente, compartiendo bromas, opiniones, recuerdos. En un esfuerzo por atraer a Irena a la conversación, dije: “Alan me ha contado muchas cosas buenas sobre Pavlina. Debes estar muy orgullosa de ser la madre de una hija tan inteligente."

		Irena le dijo algo a Pavlina en búlgaro, luego se recostó en su silla y se echó a reír."

		¡Madre!" Pavlina frunció el ceño. "¡No puedes decir eso!"

		Mientras sonreía para sí mismo, Petar ofreció una traducción: "Irena dijo que Pavlina es su 'pequeño milagro'. Irena tardó cuarenta y un años en tener un hijo, ¡pero se divirtió mucho intentándolo!"

		Las mejillas de Pavlina se tiñeron de color escarlata. Se miró los dedos, que descansaban sobre el mantel. "No la animes, Petar; estás avergonzando a nuestros invitados".

		Petar se encogió de hombros. Rodó los ojos y luego escondió sus rasgos joviales detrás de su copa de vino. “Samantha es una detective privada; estoy seguro de que tomará mucho tiempo avergonzarla”.

		Pensé en desventuras anteriores; en un proxeneta llamado Blade y su forma desnuda, vagando por las brumas de Cardiff; en un sicario llamado George Kosminski y su trasero desnudo: George hacía sesiones sádicas de esclavitud y, en una ocasión, lo entrevisté cuando estaba así encadenado. Recordando esos momentos y más, suspiré: "Sí, he visto muchas cosas en su momento".

		Terminada la cena, entramos en la sala de estar, un gran espacio decorado con paneles de pino en las paredes. Mientras estaba sentada en un sillón, dejé que mis ojos vagaran hacia una línea de DVD de yoga colocados cerca del piano. Probablemente, Pavlina era dueña de los DVD y ella tocaba el piano; tenía dedos largos, ideales para el instrumento y el aire ligeramente neurótico que los pianistas tienden a exudar.

		Una pila de libros de historia y CD de Dire Straits encima de una computadora portátil pertenecería a Petar, mientras que los CD de música moderna, las revistas de fútbol, las novelas gráficas y los libros de ejercicios pertenecerían a Mikhail. Una mecedora, con los brazos y las patas bien gastados, y una mesa baja resaltaban la presencia de Irena en la habitación. Una vieja radio se sentaba en la mesa junto a un kit de costura y una novela bien escrita, Padres y niños de Ivan Turgenev.

		Luego, una colección de fotografías antiguas me llamó la atención. Me puse de pie, caminé hacia la pared sur y examiné las fotografías. Una de las imágenes, color sepia de la década de 1940, era muy atractiva.

		La foto retrataba a una familia de quince, bisabuelos, abuelos, padres e hijos. Se destacaban dos personas en particular: una joven y un hombre guapo con bigote de Errol Flynn. El hombre vestía un uniforme militar, abotonado hasta el cuello y un sombrero suave y plano. Un cigarrillo colgaba de su mano izquierda mientras su sonrisa insinuaba el calor.

		Dirigiéndome a Irena, le dije: "Esa es una fotografía encantadora. La joven ... ¿eres tú?"

		Apartándose de Mikhail, Pavlina dio un paso adelante y respondió por su madre. "Sí, esa es Irena, a los nueve años".

		"¿Y el hombre a su lado?"

		Pavlina desvió la mirada. Inclinando la cabeza, miró el patrón circular en la alfombra. "Ya no hablamos de él".

		"¿Por qué no?" Pregunté.

		Ahora, Petar dio un paso adelante, colocando su copa de vino en el piano. Mientras miraba la foto, dijo: "Ese hombre es Emil Angelov, el padre de Irena. Durante la Segunda Guerra Mundial, Emil luchó por los comunistas contra los fascistas, junto con sus camaradas, los hombres de Mir. Una noche, en el bosque, hubo una gran masacre. Los hombres de Mir habían sido atraídos al bosque, donde los fascistas esperaban. Emil fue capturado y luego liberado. Había traicionado a sus camaradas con los fascistas y fue liberado como un gesto de agradecimiento. Tras su liberación, Emil regresó a Mir, pero todos lo ignoraron. Deshonrado, dejó el pueblo y se fue a vivir al norte de Plovdiv, en Hisarya, como ermitaño. La comunidad rechazó a Irena y su madre, por lo que dejaron a Mir para establecerse en Plovdiv. Todas las familias en Mir fueron tocadas por la masacre. Los fascistas asesinaron a una generación de hombres en una noche. El tiempo cura, sí, pero los nervios todavía están en carne viva, incluso hoy. Irena es la hija de su padre y ella lleva su desgracia. Por eso nadie habla de Emil, incluso hoy en día."

		“¿Qué fue de Emil?”, Pregunté.

		“Cuando los comunistas tomaron el poder, hacia el final de la guerra, las mujeres les contaron sobre la traición de Emil. Como con muchos traidores, los comunistas llevaron a cabo un juicio rápido, declararon a Emil culpable y luego lo llevaron al bosque, donde lo mataron a tiros".

		Miré a Irena y noté que sus ojos marrones estaban llenos de lágrimas. A la matriarca, me disculpé: “Lo siento, Irena. Lamento haber planteado el tema".

		“No”, insistió Petar, alzando su vaso y bebiendo un sorbo de vino, “es bueno hablar. Es hora de hablar. Hemos andado de puntillas por el pasado durante demasiado tiempo”.

		Después de escuchar atentamente la conversación, Alan se acercó y se paró a mi lado. Puso un brazo sobre mis hombros, me abrazó y dijo: "Ha sido un día largo; creo que mejor nos vamos al heno".    Pavlina asintió con la cabeza. Tal vez fue la tensión de la conferencia, la historia de Emil o su comportamiento natural, pero parecía cansada. Ella logró una sonrisa cortés y luego dijo: "Les deseo buenas noches".

		"Buenas noches", le respondí. Luego, volviéndome hacia Irena, repetí: "Buenas noches".

		"Leka nosht", dijo Irena. Luego salió de la habitación para secarse los ojos.
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		Como de costumbre, fui la última en salir de la cama, incluso en el mejor de los casos no soy una persona madrugadora. La noche, salvo por la luna, había sido tranquila a pesar del chirrido de los grillos. Aunque Petar y Pavlina habían colocado persianas en las ventanas junto con cortinas de encaje, los mosquitos aún habían entrado y se habían dado un festín con mi carne.

		Me duché, y agregué una generosa cantidad de agua fría al suministro de la caldera natural de Petar, luego leí la nota de Alan, apoyada en mi perfume: Petar había arreglado un coche de alquiler y pasaría el día en la universidad, preparándose para el nuevo período; Alan y Pavlina también estarían en la universidad, asistiendo a la conferencia; Mikhail actuaría como mi guía y me llevaría a donde quisiera ir.

		Pero primero, el desayuno, que consistía en kifla, un panecillo con mermelada, café y jugo de fruta.

		Después del desayuno, encontré a Irena en el jardín, atendiendo sus rosas. Intercambiamos un alegre "dobro utro" - "buenos días" - luego me senté en el patio, admirando la vista. Debajo de mí se extendían los verdes campos y viñedos del valle de Trakia, mientras que las montañas Ródope se elevaban majestuosamente y escarpadamente hacia las nubes suaves y esponjosas. Irena parecía su antiguo yo exuberante esta mañana, el recuerdo de Emil y su traición aparentemente olvidado, asumiendo que puedes olvidar un recuerdo que ha estado contigo por más de setenta años.

		Encendí mi teléfono y descubrí que recibía una secuencia de mensajes de mi viejo amigo, el inspector detective ‘Sweets’ MacArthur. Los mensajes equivalían a una broma: es la Guerra Fría y tres hombres están sentados en un café búlgaro. Uno de los hombres mira un periódico, sacude la cabeza y suspira. El segundo hombre mira su periódico, sacude la cabeza y suspira. Molesto, el tercer hombre toma su sombrero y su abrigo y dice: "Si ustedes dos van a hablar de política, me voy".

		Sonreí en voz baja para mí y me pregunté qué pensarían mis anfitriones del chiste. Tal vez lo compartiría con ellos algún día; y discutiría la vida diaria durante los días del comunismo.

		Grozdovo estaba situado en lo alto de la ladera, así que no tuve problemas para obtener una conexión a Internet. Según lo dispuesto previamente, hice una videollamada a mi amiga, Faye.

		Después de una breve pausa, Faye cobró vida y miré su rostro sonriente.

		"Hola", dijo alegremente.

		"Hola. ¿Cómo están las cosas en casa?"

		"Bien. Sin problemas"

		"¿Cómo está Marlowe?"

		Faye inclinó su computadora y Marlowe apareció a la vista. Como de costumbre, estaba acurrucado en mi escritorio, profundamente dormido. "Pasó la mañana de ayer maullando", me informó Faye, "porque no estabas cerca. Pero ahora está tranquilo".

		"No lo alimentes en exceso".

		Una vez más, Faye apareció a la vista, y también su ceño fruncido. "No lo haré".

		"¿Cómo está la oficina?"

		"Bien."

		"¿Alguna llamada?"

		"Rutina". Faye se sacó el labio inferior. Se encogió de hombros.

		"Nada que no pueda manejar".

		"Si surge algo importante, ponte en contacto".

		"Sam", advirtió, "estás de vacaciones".

		"Lo sé pero..."

		"Pero no confías en mí, ¿verdad?"

		Como si no supiera que estaba frente a la cámara, Faye comenzó a ordenar los artículos en mi escritorio. Los artículos estaban lo suficientemente limpios en primer lugar, pero ahora los dedos de Faye estaban ocupados, su reacción predeterminada cuando se sintió estresada.

		"Por supuesto que confío en ti", insistí.

		"Uh-huh". Ella asintió con la cabeza, pensó por un momento, ofreció una breve sonrisa y luego se recostó, aplacada.

		“Estuve sistematizando tus archivos.”

		"Faye ..."

		"No te preocupes ..." Otra vez el ceño fruncido y los dedos ocupados. "No haré palanca. Sé que tus archivos son confidenciales, pero estoy introduciendo un nuevo sistema. Cuando vuelvas, verás; será mucho mejor, más eficiente". Se balanceó fuera de la toma por un momento; cuando regresó, sus generosos labios estaban envueltos en una gran sonrisa. "¿Que piensas hacer?"

		"Estoy haciendo turismo ahora".

		"¿En algún lugar agradable?"

		"Casco antiguo de Plovdiv".

		"Oh, cierto". Distraídamente, Faye tiró de sus rizos dorados, jugando con su cabello. "¿Cómo son los hombres por allí?"

		"¿Qué quieres decir?" Fruncí el ceño. "¿Cómo son?"

		"¿Están buenos?", Respondió Faye, ofreciendo una sonrisa malvada.

		"Algunos son guapos, sí".

		"Apuesto a que hace calor allí".

		"Hierve."

		"¿Ya te has puesto en topless?"

		"Faye", advertí, "me quedo con una familia y su hijo de dieciocho años".

		“Oh”, arrugó su delicada nariz, “eso debe obstaculizar tu estilo. Mejor permanecer cubierta entonces; no quieres darle a nadie la impresión equivocada, ¿verdad? No quieres darle a nadie ideas equivocadas".

		Faye era diez años más joven que yo y, a veces, pensaba que la diferencia de edad se notaba.

		Ajusté mi teléfono y sacudí la cabeza. "Tienes una mente sucia, ¿lo sabes?”

		"Ella se rió, en voz alta y vulgar. Luego sacó la lengua. "Hace falta una para conocer a una. Que te diviertas. ¡Nos vemos!"

		Y a esta mujer le había confiado mi carrera profesional ... Era una persona decente y concienzuda; ella no arruinaría nada, ¿verdad?

		Mientras pensaba en ese punto, Mikhail apareció en el patio. "¿Estás lista?", Preguntó.

		"Si."

		"Bueno; vámonos."

		Recogí mi bolso de la habitación, le dije "adiós" a Irena y luego salté al auto alquilado, un Suzuki Alto. El automóvil conducía a la izquierda, lo que costó un poco acostumbrarse, pero a medida que avanzábamos por la carretera de montaña, paralela a un canal, me encontré deslizándome por los engranajes.

		El camino nos llevó a través de Perushtitsa, Mir y Kadievo y, mientras viajábamos, observé: "Hay muchos autobuses en las calles".

		Mikhail asintió con la cabeza. Vestido con un nuevo par de pantalones cortos y un chaleco deportivo, hoy parecía más cómodo en mi compañía. "Es una buena forma de moverse. Los autobuses son más confiables y más rápidos que los trenes en Bulgaria".

		"Te vas a la universidad pronto".

		Nuevamente, asintió con la cabeza, "Sí".

		"A Sofía".

		"Si."

		"¿Estas entusiasmado?"

		Esta vez, se encogió de hombros, "Supongo que sí".

		"¿Qué vas a estudiar allí?"

		"Arqueología."

		Sonreí mientras revisaba mi espejo retrovisor. Noté que la mayoría de los autos eran modernos, aunque algunos Moscovich todavía estaban haciendo ruido. "Sigues los pasos de tu padre; te gusta el pasado".

		De nuevo, un encogimiento de hombros diferente. "Supongo que sí."

		Llegamos a Plovdiv y estacioné el auto. Al igual que Mikhail, llevaba pantalones cortos y una blusa sin mangas, que se aferraba a mis curvas. No pude evitar notar que Mikhail estaba admirando mis curvas. Tal vez para distraerlo, tal vez para refrescarlo sugerí: "Compremos un helado".

		Caminamos por una calle empedrada, lamiendo nuestros helados. En el camino, pasamos por una catedral con cúpulas doradas y la Academia de Música, Danza y Bellas Artes. Estaba mirando a mi izquierda, hacia la Galería de Arte de la Ciudad, cuando Mikhail dijo: "¿Quieres ver el Teatro Antiguo?"

		Asentí y sonreí. "Me encantaría."

		Entonces giramos a la derecha y caminamos una corta distancia a lo largo de otra calle adoquinada. El sol estaba golpeando, horneando los adoquines, amenazando con derretir las suelas de mis zapatos.

		"Este es el Teatro Antiguo", anunció Mikhail y me quedé asombrada, admirando las columnas ornamentadas y las esculturas de piedra, la sensación de grandeza y la magnífica artesanía de la ruina parcial. “El teatro fue construido alrededor del primer o segundo siglo. Tenía capacidad para más de 6.000 espectadores y fue un lugar popular hasta el siglo quinto cuando fue destruido por un incendio o un terremoto. Hoy, es un símbolo de la ciudad moderna. Probablemente sepas que Plovdiv es una de las ciudades más antiguas de Europa. Plovdiv es tan vieja como Troya, y más vieja que Atenas y Roma. Los tracios fueron los primeros en establecerse aquí; llamaron al lugar Evmolpia. En el siglo IV, Felipe de Macedonia conquistó la ciudad. Construyó un muro a su alrededor y el nombre cambió a Filipópolis. Luego, en 1364, los otomanos invadieron y cambiaron el nombre nuevamente, junto con la arquitectura, por supuesto”. Aunque Mikhail estaba hablando del Teatro Antiguo, sus ojos estaban fijos en mí. Cuando me volví para encontrar su mirada, él miró hacia otro lado y agachó la cabeza con timidez. "¿Quieres ver el estadio romano?", murmuró.

		Asenti. "Me encantaría."

		Pasamos junto a la Iglesia de Santa Marina y una galería de exhibición, dejando de lado a un grupo de ávidos turistas japoneses, con sus cámaras listas. En el estadio romano, un impresionante anfiteatro abierto rodeado de asientos de piedra, Mikhail dijo: “El estadio fue construido en el siglo II, una copia del estadio de Delphi. Solo existen doce construcciones antiguas de este tipo en todo el mundo. El estadio tenía capacidad para 30.000 espectadores, por lo que era como un campo de fútbol moderno. ¿Te gusta el fútbol?"

		Sacudí mi cabeza y fruncí el ceño. "No soy de los deportes".

		"Oh". Mikhail se apoyó contra la barrera de vidrio y continuó: "Los gladiadores lucharon aquí, contra los animales ..."

		"Creo que prefiero el fútbol".

		"... y los asientos de mármol para los espectadores están bien conservados, como puedes ver".

		Desde el estadio romano caminamos hacia el sur, a lo largo de una amplia calle que lleva el nombre de Knyaz Aleksandar I. Deteniéndome frente a una tienda de regalos, dije: "Será mejor que compre algo para mi amiga, Faye. ¿Qué recomiendas?"

		"Los sombreros de piel son populares, ¿o tal vez una camiseta con Putin?"

		Hice una mueca y fruncí el ceño. "Yo creo que no."

		“El aceite de rosa es bueno”, sugirió Mikhail amablemente, “¿o una olla de cobre para el té? ¿O una talla de madera o una manta hecha a mano?

		Estudié la tienda de regalos a través de su ventana, me aparté el pelo de la transpiración y tomé una decisión. "Creo que un gorro para nuestra nieve de invierno y un poco de aceite de rosas sería bueno".

		"Buena elección", aprobó Mikhail, y desaparecí en la tienda de regalos para hacer mis compras. En la tienda de regalos también compré un sombrero para mí, un número amplio y de ala ancha; si vas a hacer de turista, es mejor que vayas con todo.    Cuando salí, atando mi largo cabello castaño rojizo en una cola de caballo, ajustando el sombrero en la coronilla de mi cabeza, Mikhail preguntó: "¿Quieres ver la excavación cerca del Foro y Odeon?"

		"Sí por favor."

		Continuamos hacia el sur, a través de calles estrechas y sinuosas, observando edificios pintados de vivos colores, edificios que se inclinaban el uno hacia el otro, amenazando con tocarse. Algunos de los edificios estaban ocupados, mientras que otros eran piezas de museo, una combinación del pasado y el presente, de lo antiguo y lo moderno. Los árboles se alineaban en las calles, rompiendo los adoquines, que eran irregulares y grandes, mientras que las farolas con paneles de vidrio ofrecían un aire victoriano.

		Finalmente, llegamos a una gran plaza y a la Oficina Central de Correos. Al lado de la oficina de correos, divisamos restos antiguos adicionales y evidencia de una excavación arqueológica. Mientras estudiaba los escalones de piedra y los cimientos expuestos por la excavación, Mikhail dijo: “Esta excavación complementa el Foro y Odeon. El Foro se erigió durante la época de Vespasiano, en los años 69-79 d. C., y luego se modernizó. Contenía muchas tiendas y edificios públicos. El Odeon fue construido en el siglo II y funcionó hasta el siglo V. Tenía capacidad para alrededor de 500 personas. A veces se celebran conciertos allí.”   

		Mientras contemplaba los restos arqueológicos, mi mente recorrió los siglos, de vuelta a la época romana; podía imaginar a los centuriones, sudando con su pesada armadura, marchando por las calles empedradas.

		"Este lugar es tan fascinante", le dije; "está cargado de historia".

		"Sí". Mikhail miró a sus entrenadores; él arrastró los pies. Por el rabillo del ojo, me ofreció una mirada tímida. "¿A dónde quieres ir ahora?"

		"He estado pensando en Emil ... ¿podemos ir a Hisarya?"

		"¿Esta tarde?"

		"¿Por qué no?"

		"Está bien", asintió Mikhail. Pasó junto a mí y luego se detuvo para mirar por encima del hombro. "Eres muy bonita, Samantha; espero que no te importe que te lo diga. Vamos", agregó apresuradamente, "vamos a Hisarya; Te guiaré allí.”
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		Viajamos hacia el norte, lejos del casco antiguo de Plovdiv, a través del agua verde del río Maritsa hacia una región de industria y agricultura.

		En un momento, cerca del pueblo de Trud, encontramos una configuración de carretera interesante: dos figuras en ocho engastadas dentro de un diamante. Afortunadamente, el camino a Hisarya fue directo a través de las figuras en ocho y el diamante, por lo que mis habilidades de conducción y navegación no se pusieron a prueba.

		Después de Trud, pasamos por el pueblo ocasional; pequeños asentamientos dispersos dentro de la vasta extensión de campo marrón y verde. En uno de los pueblos, Duvanlii, noté una gran cantidad de brazaletes rojos y blancos que colgaban de los árboles en la carretera. Le pregunté a Mikhail sobre las pulseras. "¿Qué simbolizan?"

		“Creo que es una tradición pagana. Se llaman Martenitsa. El hilo rojo y blanco de las pulseras representa a hombres y mujeres, y presentamos el Martenitsa a nuestra familia y amigos el primero de marzo".

		 

		"Nuestro día de San David", sonreí.

		 

		Mikhail se volvió para mirarme y luego retomó su pose, mirando por la ventana lateral. “Las pulseras ofrecen salud para el año que viene. Por eso creo que es un ritual pagano, porque el Año Nuevo es cuando la tierra despierta y la gente comienza a trabajar en los campos. Marzo es el mes de Baba Marta - Abuela Marzo - la Gran Diosa Madre y la mujer más vieja de la familia de los meses. Llevamos la Martenitsa hasta que vemos una cigüeña o flores en los árboles. Luego transferimos la Martenitsa a los árboles, para pedir buena salud y que la tierra nos dé frutos”.

		Desde Duvanlii pasamos kilómetro tras kilómetro de agricultura hasta que, a cuarenta kilómetros de nuestro viaje, llegamos a Hisarya.

		Conduje lentamente por la ciudad, absorbiendo los alrededores. Por el rabillo del ojo, noté que Mikhail estaba admirando mis muslos. Sin embargo, cuando miré en su dirección, apresuradamente miró hacia otro lado.    A la luz del sol, la temperatura tocó cuarenta grados centígrados y me estaba marchitando de calor. Así que estacioné el auto y caminamos a la sombra, debajo de un dosel de árboles altos y frondosos.

		Mientras deambulamos por un camino rural, Mikhail dijo: “Notarás que Hisarya está rodeada de bosque. De hecho, hay cientos de acres de zonas verdes en los alrededores. Hisarya es famosa por sus manantiales minerales; hay veintidós. El agua está ligeramente mineralizada: alcalina, hidrocarbonato de sodio y flúor. Los manantiales son ligeramente radiactivos y su temperatura puede alcanzar los cincuenta grados centígrados. El agua es buena para los trastornos renales, urológicos, gástricos, intestinales y hepáticos, y ahora se embotella y vende a lugareños y turistas. Los romanos fueron los primeros en utilizar el agua mineral". Hizo una pausa y luego agregó:" ¿Te gustaría ver la puerta sur?"

		Sonreí y asentí, "Me encantaría".

		Manteniéndonos a la sombra, nos abrimos paso tranquilamente a lo largo de los caminos rurales hacia un gran arco de piedra, rematado con los restos de otra estructura de piedra. El arco contenía un mosaico de piedras anaranjadas y marrones, moteadas de vegetación verde.

		"Esta puerta se conoce como "Los camellos", explicó Mikhail, "porque la gente piensa que parecen dos camellos uno frente al otro. ¿Qué piensas?"

		Las columnas sobresalientes me parecían cuernos, pero admití: "Podría ser".

		"La puerta fue parcialmente restaurada hace unos cien años".

		Asentí y luego pregunté: "¿Dónde vivía el ermitaño?"

		“Aquí no. Mikhail se volvió y señaló hacia el este. “Vivía fuera del pueblo. ¿Te lo enseño?"

		"Sí, por favor."

		Regresamos al coche alquilado y recorrimos la ciudad, a lo largo de atractivas calles arboladas, pasando por altos muros de varias capas, restos de la ocupación romana. Eché un vistazo a mi izquierda y derecha y vi varios hoteles grandes con instalaciones deportivas, spa y recreativas, junto con hoteles más pequeños y casas de huéspedes. Habían pasado dos mil años, pero Hisarya se mantuvo como un centro de salud y ocio.

		Condujimos unos pocos kilómetros al este, fuera de la ciudad balneario, hacia una región de belleza selvática, dominada por altos árboles verdes. Dentro de un claro, y con el canto de los pájaros llenando nuestras orejas, encontramos un manantial y al lado del manantial los restos de una pequeña choza de piedra.

		"Aquí es donde solía vivir el ermitaño", explicó Mikhail; "Esta es su celda".

		La cabaña no era más que una habitación, sin su techo ahora y con sus paredes robadas hasta el nivel de la cadera. Observé la cabaña, los estantes de piedra, los restos de una chimenea primitiva y pregunté: “¿Qué sabes de Emil?”

		"Nada en realidad. Solo que traicionó a la gente de Mir y que ya no hablamos de él."

		"¿La gente de Mir todavía está molesta por lo que pasó?"

		“La gente de Mir es gente de campo. El pasado les importa. Sus recuerdos son profundos".

		Asentí. Podría entender y aceptar eso. Aunque nací y crecí en una ciudad moderna, respetaba la tradición y a quienes apreciaban el pasado. Mientras estaba en cuclillas y pasando mis dedos sobre las piedras rotas, pregunté: "¿Solo Emil escapó de la masacre?"

		“Y varios otros; pero ahora están muertos".

		"¿Todos ellos?"

		Mikhail hizo una pausa. Frunció el ceño y luego dijo: "Excepto Ivan".

		"¿Ivan?"

		"Ivan Simeonov. Fue uno de los luchadores de la Resistencia contra los fascistas".

		"Fascinante". Me puse de pie y me sacudí el polvo de las manos. Mientras avivaba mi rostro con mi sombrero recién adquirido, pregunté: "¿Podemos hablar con Ivan?"

		“Todavía vive en Mir. PreguntarÉ."

		Me puse el sombrero en la cabeza, en un ángulo adecuado, luego seguí a Mikhail desde el claro hasta el coche de alquiler.

		Mientras caminábamos, Mikhail disminuyó la velocidad, luego se volvió y dijo: "Samantha ..."

		 

		"¿Si?"

		 

		"Estás comprometida con el Dr. Storey".

		 

		"Sí."

		 

		"¿Él te ama?"

		 

		"Creo que sí".

		 

		"¿Lo amas?"

		 

		"Sí," respondí con una sonrisa. Entonces fruncí el ceño. "¿Por qué preguntas?"

		 

		Mikhail se encogió de hombros. Él se adelantó. "Por nada."

		


		Capítulo seis

		 

		––––––––
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		La luz se desvanecía cuando llegamos a la casa de Petar. Aparqué el auto, salí y miré en pensativo silencio mientras Mikhail desaparecía en el edificio.    Entonces mi ánimo se levantó cuando apareció Alan en el patio. Se acercó a mí, se inclinó un poco, me besó y dijo: "Te habíamos dado por perdida". Permití que su beso permaneciera, mi barbilla descansando contra su barba de chivo finamente recortada, su mano derecha tocando juguetonamente mi trasero. Mientras deslizaba mi brazo por el suyo, preguntó: "¿Tuviste un día agradable?"

		"Sí, un día muy agradable". Le conté a Alan sobre nuestro viaje al casco antiguo y nuestra visita a Hisarya. "Espero hablar con Ivan Simeonov mañana", le dije mientras Pavlina se unía a nosotros en el patio. Al notar el ceño fruncido en la frente de Pavlina, agregué: "¿Espero que no te importe, Pavlina?"

		"No, no me importa", dijo a toda prisa. Luego, después de una respiración profunda y un suspiro para recobrar la compostura, agregó: “Como dice Petar, es hora de que hablemos de mi abuelo; necesitamos ser más abiertos sobre el pasado".

		Bajo la mirada pensativa de Alan, Pavlina se retiró a la casa. Después de acariciar su barbilla y asentir en silencio para sí mismo, se volvió hacia mí y dijo: “Cuidado, con los dedos de los pies que pisas; recuerda: estás en un país extranjero; Sweets no está aquí".

		Miré a Alan y sonreí dulcemente. "No pisaré los dedos de los pies. Seré diplomática y cuidadosa, tal como soy en casa".

		 

		"Hmm", murmuró, sin comprometerse. Luego dirigió su atención a Pavlina, que había salido de la casa con una bandeja repleta de carne: salchichas, pollo y cordero.

		 

		Pavlina se acercó a Petar. Su esposo estaba sentado al costado de la casa, junto a una chimenea construida contra una pared exterior. La chimenea contenía la barbacoa y con bolsas de hilo llenas de bulbos de narcisos colgando sobre su cabeza, Petar avivó el fuego y agregó más carne.    "Háblenme de la conferencia", les dije mientras saltaba sobre una enredadera a nivel del suelo que ofrece la posibilidad de vino en los próximos años. Junto con Alan, me senté en una silla de madera, en el patio.

		"La conferencia tuvo un ... er ... comienzo interesante".

		"En otras palabras, Alan encontró la conversación del Dr. Stine desagradable", dijo Pavlina con una sonrisa. Habiéndose despojado de la bandeja de carne, ahora estaba arreglando cubiertos y platos en una larga mesa de picnic de pino.

		"No es desagradable", dijo Alan, "aunque argumentaría muchos de sus conceptos freudianos obsoletos".

		"Ustedes los humanistas son todos iguales", insistió Pavlina, "consideran las teorías de Freud como negativas, deterministas y degradantes. No importa ", agregó con una sonrisa, "puedes expresar tus puntos de vista mañana y el Dr. Stine puede estar en desacuerdo contigo".   

		"Pide la opinión a diez psicólogos y recibirás diez respuestas diferentes", intervino Petar mientras se recostaba en el taburete y se secaba la frente.

		“La psicología es un tema complejo y, a menudo, una cuestión de opinión", afirmó Pavlina con el ceño fruncido. “Por eso estas conferencias son tan valiosas; se pueden compartir opiniones, se pueden abrir mentes y se puede presentar a las personas nuevas ideas y conceptos".

		"Cierto", aceptó Alan. Luego agregó con un guiño travieso: "Pero todavía digo que las ideas del Dr. Stine están desactualizadas".

		 

		"Basta de hablar". Pavlina agitó una mano desdeñosamente; "comamos."

		 

		"Pero primero un trago", insistió Petar, inclinándose hacia adelante y buscando una botella de vino.

		 

		"Pero primero una ducha", supliqué, agitando mi sombrero como un abanico.

		 

		"Está bien", admitió Petar, "te duchas, luego un trago".

		Me quité la ropa sudada, me di una ducha fría y me vestí con una bata modesta de verano; hora de cubrir mi piel desnuda, que se había quemado bajo el sol de la tarde.

		Mientras reanudaba mi asiento en el patio, Petar se acercó con una botella y un vaso pequeño en sus manos. "¿Qué es eso?", pregunté mientras vertía el alcohol en el vaso.

		"Rakia; hecho de uvas de nuestro viñedo".

		"Debería advertirles", agregó Pavlina, sus palabras pesadas con precaución, "nuestra Rakia es muy potente".

		"Y debo advertirte", fruncí el ceño, "que tengo un umbral de alcohol muy bajo".

		"Mucho mejor para el karaoke de más tarde", insistió Petar mientras llenaba mi vaso ya lleno, "mi Rakia te hará cantar".

		Bebí el Rakia con cautela y luego miré a Alan. "¿Karaoke?"

		A su vez, Alan bebió un sorbo de su Rakia. Encogió los hombros juguetonamente. "Es una tradición familiar".

		Junto con el Rakia y la carne para los carnívoros, disfrutamos de una sabrosa ensalada de Shopska: tomates, pepinos, pimientos verdes, cebollas y queso feta, todo rociado con vinagre rojo y aceite de oliva.

		Charlábamos agradablemente, Alan, Pavlina, Petar, Irena y Mikhail, cuando apareció un hombre en la puerta de entrada con una bolsa de plástico. En sus primeros cincuenta con un aire lúgubre, el hombre tenía el pelo corto y ondulado, predominantemente gris, ojos oscuros, intensos y una cara leonina. Cuando se acercó, noté que su barbilla y sus mejillas estaban envueltas en una oscura sombra de las cinco en punto. De estatura media y complexión media, tenía una barriga leve y llevaba, en su mano izquierda, un anillo de bodas.

		"Ah, Vasil ...", Petar se levantó para saludar al hombre, "ven y únete a nosotros ... ¿un vaso de Rakia?"

		"Solo uno pequeño", insistió Vasil, indicando la medida con su dedo índice y pulgar.

		"Este es Vasil Petrov, un vecino", explicó Petar. “Vasil está construyendo una casa de campo cerca de ese claro. Es un detective de la policía de Plovdiv.”

		Asentí y sonreí. "Encantada de conocerte."

		"Este es el Dr. Alan Storey", dijo Petar al detective Petrov.

		"Nos conocimos", dijo Alan; se puso de pie y estrechó la mano del detective, "brevemente, en mi viaje anterior".

		"Lo recuerdo", dijo Petrov mientras se acariciaba la barbilla.

		 

		"Y su prometida, Samantha", continuó Petar. "Samantha también es una detective, un ojo privado".

		 

		"Como Sam Spade", dijo Petrov. Sentí que toMaria mucho hacer sonreír a Petrov, pero casi sonrió.

		"Sin el halcón", le respondí, mis labios bebiendo el Rakia.

		"Estoy encantado de encontrarte", Petrov se inclinó gentilmente. Agregó a Petar: "Solo llamé para devolverte el taladro". Levantó la bolsa de plástico. "He comprado uno nuevo ..."

		"Vasil quemó su taladro atornillando algunas vigas", explicó Petar. "Está construyendo una hermosa casa".

		"Será hermosa", asintió  Petrov, su tono mezclado con precaución, "cuando esté terminada".

		"Eso será pronto", dijo Petar con confianza. “Vasil es muy obstinado y persistente; por eso los delincuentes le temen tanto; y es por eso que completará su casa: siempre termina lo que empieza".

		Petrov echó la cabeza hacia atrás y consumió su Rakia. "No debería imponerme más", insistió, colocando su vaso y su bolso de compras en la mesa de picnic. Él inclinó la cabeza hacia mí y dijo: "Ha sido un placer conocerte".

		"Alan y Samantha se quedan por quince días", explicó Petar. "Llama de nuevo, pronto".

		Petrov asintió con la cabeza. "Si el tiempo y la fraternidad criminal lo permiten, lo haré".

		Petar colocó el taladro en su casa y luego salió con una pequeña máquina de karaoke y una guitarra antigua bellamente diseñada. "¡Tiempo de música!", anunció con una sonrisa.

		Cuando todo el mundo se metió en una charla alegre, recordé mis días de escuela y el coro de la escuela. Mi aspecto angelical me había llevado al coro del señor Hughes mientras que, después de una clase de canto, mi voz me había expulsado. Piensen en el señor Gumby de Monty Python tocando un violín desafinado y tendrán una idea de mi "habilidad" musical.

		"Debería advertirte ahora", advertí, "no puedo cantar".

		"Pero tú eres galesa", señaló Pavlina; "es famoso; toda la gente galesa puede cantar".

		Me encogí de hombros, disculpándome, "Soy la excepción que prueba la regla".

		"Honestamente", dijo Alan, inclinándose hacia Pavlina, "tiene una voz de canto terrible; ella no puede cantar".

		"Aquí", insistió Petar, cargando mi vaso con aún más Rakia, "toma otro sorbo de esto y cantarás como un ángel".

		"Lo haré", dije, refiriéndome a la Rakia, "pero no lo haré", añadí, recordando mi voz.

		La música comenzó y Petar subió al escenario, o más bien al patio, con una interpretación exagerada de "Crocodile Rock" de Elton John. A través de la risa y Rakia, nos unimos a los la-la-la-la-la.   

		Después de aplaudir a su esposo, Pavlina se volvió hacia mí y dijo: "Muchas personas de las generaciones de los años sesenta, setenta y ochenta aprendieron inglés de las canciones pop".

		Asentí y respondí con admiración: "Todos ustedes hablan un excelente inglés".

		"Aquí ...", Petar estaba otra vez en la botella y llenando mi vaso, "toma otro sorbo de Rakia y pronto hablarás búlgaro".

		Tomé un sorbo y luego tragué el Rakia. Con una voz espesa y gruesa, una voz que apenas reconocí como mía, le dije a Alan: "Está tratando de emborracharme".

		"Cariño", respondió Alan, ofreciéndome un beso en la mejilla izquierda, "ya no lo intenta; ha tenido éxito".

		"Tu turno, Mikhail", dijo Pavlina, saltando, claramente disfrutando de la ocasión.

		En silencio durante toda la barbacoa, Mikhail bajó la cabeza y suspiró: "No quiero".

		"Vamos", reprendió su madre, "no seas un aguafiestas".

		Frunciendo el ceño a Mikhail, Irena dijo algo en búlgaro y, de mala gana, arrastrando los pies, tomó el centro del escenario.

		Para la banda sonora de karaoke, Mikhail cantó una canción folklórica tradicional búlgara, palpitante y conmovedora, y todos aplaudimos y nos reímos.

		Luego, con las luces nocturnas del jardín surtiendo efecto, ofreciendo un arco iris de tonos, fue el turno de Alan para cantar. Después de colocar su vaso de Rakia en la mesa de picnic, se volvió hacia Petar y le preguntó: "¿Me prestas tu guitarra?"

		"Claro", respondió Petar, entregándole el instrumento a Alan.

		En tono y nota perfecta, Alan ofreció una interpretación sincera de "La primera vez que vi tu cara" mientras me miraba a los ojos. Por supuesto, mi corazón se derritió y lo abracé, plantando un beso largo, suave y humeante en sus labios. Tal vez fue el amor que sentía por Alan o los efectos de la Rakia, pero el beso pareció durar mucho, mucho tiempo.

		Después de quitarse los zapatos, creo que la Rakia tuvo algo que ver con eso, Pavlina salió al patio y lanzó el "Roll Away the Stone" de Mott the Hoople. Por alguna razón, Irena y yo realmente nos convertimos en las cantantes de respaldo, coreando "sha-la-la-la, push, push", mientras empujábamos rocas imaginarias con nuestras manos extendidas. Para el tercer coro, Irena se había descontrolado y se reía con lágrimas de alegría corriendo por su rostro. Todos exigimos un bis y, ansiosa por complacer, Pavlina volvió al patio.

		Entonces fue mi turno de cantar. Me paré en el patio y murmuré: "No puedo cantar". Pero en ese momento, todos estaban envueltos en su propia diversión; estaban demasiado borrachos para preocuparse. "Bueno", murmuré para mí misma, porque nadie estaba escuchando, "Les advertí...”

		Canté, o más bien grazné, "Thank You for the Music". No hace falta decir que reduje mi audiencia a lágrimas de risa, y alguien, probablemente Alan, pronunció un falso boo. Bueno, ya que estamos en el baile, bailemos ... decidí hacerlo y, en lo alto de mi voz, realmente asesiné la canción.

		Hice una reverencia y, cortés hasta el final, mi audiencia aplaudió, a excepción de Irena, que estaba demasiado ocupada limpiándose los ojos y sujetándose los costados mientras se derrumbaba de alegría.

		Cantamos y bebimos en la noche. Luego, con la luna en lo alto del cielo, Alan me llevó a la habitación donde, bien y verdaderamente borracha, rodé sobre la almohada y dormí.

		


		Capítulo siete

		 

		––––––––
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		Rakia, una palabra de precaución: no; es una cosa potente.

		En algún momento de la mañana, me arrastré fuera de la cama, con la cabeza entre las manos por miedo a que se me saliera de los hombros.

		Me di una ducha, de pie bajo el agua fría, con los ojos muy abiertos y mirando fijamente, como un zombi catatónico, luego tragué un puñado de paracetamol, regado con jugo de fruta. Para esta mañana, y más allá de eso no me importaba, las píldoras y el jugo servirían como desayuno.

		Alan y nuestros anfitriones estaban despiertos, todos parecían tan frescos como margaritas. Alegremente se despidieron mientras se dirigían a la universidad. Vislumbré a Irena en el jardín, atendiendo sus rosas, y luego Mikhail mientras caminaba hacia el patio desde su habitación.

		"¿Estás bien?", preguntó Mikhail mientras me miraba a los ojos, con el ceño fruncido y solícito en la frente.

		"Un poco de resaca", confesé, "pero estoy bien".

		"¿Quieres conocer a Ivan Simeonov?"

		Abrí los ojos con leve sorpresa. "¿Él hablará conmigo?"

		“Hice una llamada telefónica a su ama de llaves, Maria Manova. Conozco a Maria porque era amigo de Valya, su hija. Maria es viuda. Ella es amigable. Creo que Ivan hablará contigo.    "Genial" —dije, repentinamente energizada; "vámonos."

		Todavía me estaba adaptando al volante a la izquierda y con mis sentidos revueltos por el Rakia, pensé que era mejor viajar lentamente. Así que fuimos despacio por el camino a Plovdiv, deteniéndonos alrededor de la mitad del camino en el pueblo de Mir.

		Aparqué el auto y luego estudié mi entorno. Noté que algunas de las casas tenían fachadas grandiosas y jardines generosos, parcialmente escondidos detrás de elegantes portones de hierro forjado. Sin embargo, la mayoría de los edificios eran simples y básicos. La plaza del pueblo consistía en un monumento a los caídos, una fuente seca y una escultura que representaba a guerreros enganchados a un arado. La carretera principal estaba llena de baches mientras, a nuestra izquierda, los pollos corrían en corrales, rascando el suelo seco. En línea recta, tres niños estaban parados sobre concreto crujiente cerca de una rotonda oxidada en un área de juegos desordenada. Los vehículos, un autobús ruidoso, un camión sucio y varios autos, no habrían estado fuera de lugar en una película de Humphrey Bogart, su longevidad es un testimonio de la fuerza laboral comunista. Mirando alrededor, el pueblo me pareció hogareño, pero primitivo, como atrapado en una distorsión del tiempo.

		En una esquina de la calle, vi a una chica linda y un chico guapo. Me miraron, recelosos de una extraña.

		"Romani", explicó Mikhail.

		"¿Viven aquí muchos romaníes?"

		El asintió. "Hay una pequeña comunidad en Mir y una comunidad más grande en la prisión local".

		"¿Causan problemas?", pregunté con cautela.

		“Los romaníes son una minoría, y las minorías siempre son objeto de racismo, violencia y propaganda. ¿Es lo mismo en tu país?”

		Asenti. “Es lo mismo en todo el mundo. Algunas personas siempre deben oprimir, ya sea en nombre del comunismo o del capitalismo; algunas personas siempre deben sentirse superiores".

		Paseamos por varias granjas y se me ocurrió que el ritmo de vida en Mir era más lento que en las ciudades. Como para enfatizar ese punto, hicimos una pausa para permitir que un caballo y un carro tuvieran acceso a una entrada.

		Las granjas estaban construidas en piedra y, claramente, tenían siglos de antigüedad. Aislada, la casa de Ivan Simeonov también fue construida en piedra. Una atractiva estructura, modelada con grandes bloques irregulares de colores, la casa tenía un techo de tejas que formaba una V poco profunda. Los escalones de granito a la derecha del edificio conducían a la entrada del primer piso, mientras que el camino del jardín, cubierto de hierba, consistía en grandes losas de piedra. La viña se volvió salvaje, su fruta descuidada; además, los rosales luchaban contra un espeso lecho de hierbajos.   

		Mikhail me guió escaleras arriba hasta la entrada del primer piso. Allí, llamó a una puerta verde, su madera se astilló con el tiempo, y esperamos a Ivan Simeonov. Sin embargo, no fue una sorpresa cuando su ama de llaves, Maria Manova, abrió la puerta.

		Cuando la puerta se abrió, Maria me estudió con ojos cautelosos mientras la evaluaba. Agradablemente regordeta y de 1,50 de altura, tenía el pelo oscuro, veteado de canas. Sus ojos eran atractivos y del color de las castañas. Su rostro estaba lleno de carácter y determinación, llevando las cargas de finales de la mediana edad. De hecho, su rostro traicionó un toque de melancolía. Era una cara que pertenecía a los campos y prados, inclinada sobre una azada mientras su dueño labraba el suelo. Me imaginaba a Maria con la cosecha en los hombros y la transpiración en la frente. Aunque era viuda, todavía llevaba su anillo de bodas, una simple banda de oro. Sus pendientes eran tachuelas de oro, mientras que un crucifijo de oro se sentaba sobre su delantal floral, prominente y orgulloso.

		“Esta es Maria Manova; ella cuida la casa de Ivan Simeonov. Maria, ella es Samantha Smith de Inglaterra.”

		"Gales", corrigí a Mikhail.

		"Lo siento", frunció el ceño. "Gales."

		"Hola". Incliné la cabeza y le sonreí a Maria.

		“Hola Samantha de Gales; por favor, entra en la casa de Ivan".

		Entré por la puerta verde a una habitación alta y cuadrada, amueblada con accesorios de roble oscuro, pisos desnudos y una bombilla eléctrica desnuda. Las paredes estaban encaladas y decoradas con fotografías antiguas y modernas, presumiblemente la familia de Ivan que abarca las generaciones. Ivan había reservado el rincón más alejado de la habitación para el equipamiento de la cocina: una estufa antigua, sartenes de cobre y vajilla azul, mientras que un sillón grande, con su material raído, estaba junto a un alto armario de roble. Desde otra habitación, presumiblemente un dormitorio, un reloj sonó ruidosamente, lo que me sugirió que Ivan estaba parcialmente sordo. Claramente, los artículos en la sala habían envejecido mucho más allá de la madurez, pero había una sensación de limpieza en el lugar, una sensación de orden.

		Eché un vistazo a un conjunto de sillas de madera agrupadas alrededor de una mesa cuadrada de roble. Una pistola, un Makarov soviético, descansaba sobre la mesa, sobre una tela, su cargador de ocho balas desenganchado.

		Maria se acercó al arma e insertó el cargador. Evidentemente, ella había estado limpiando el arma y, una vez completado su trabajo, lo devolvió al armario de roble.

		Cuando Maria cerró la puerta del armario, sonreí y pregunté: "¿Sabes cómo usar esa pistola?"

		Ella me devolvió la sonrisa, aunque el esfuerzo, aparentemente poco común, parecía tensar sus músculos faciales. "Nos enseñaron en la escuela, en tiempos comunistas, para poder luchar contra los agresores occidentales".

		Maria volvió a la mesa. Dobló el paño cuidadosamente y lo colocó en un cajón del armario. Cuando se volvió para mirar a Mikhail, él preguntó: "¿Cómo está Valya?"   

		Maria suspiró y luego agitó una mano desdeñosa. "No preguntes".

		Mikhail ofreció un puchero indiferente, se encogió de hombros y luego continuó: “Samantha está fascinada con nuestra historia. A ella le gustaría hablar con Ivan sobre la guerra. “

		“Llamaré a Ivan; él está descansando, en su habitación. Ivan no habla inglés, pero traduciré”.

		"Tienes un excelente inglés", le dije mientras Maria caminaba hacia la habitación.

		Hizo una pausa y se encogió de hombros suavemente. "De la escuela, la televisión, las películas, los libros ... aprendo un poco".

		Mis ojos se dirigieron a una vitrina que contenía trofeos de plata por boxeo, pesca y caza, junto con una fila de medallas. Le pregunté a Maria sobre las medallas. "¿Fueron entregadas a Ivan?"

		“Fue un soldado valiente. Fue condecorado por los comunistas".

		"Luchó contra los fascistas".

		Ella asintió. "Ivan fue uno de los líderes de Mir".

		"Y se las arregló para escapar de la masacre".

		Ahora ella frunció el ceño y me miró con recelo. "¿Sabes acerca de la masacre?"

		"Sólo un poco", confesé. "Sé que los hombres de Mir fueron traicionados y que los fascistas los asesinaron".

		"Emil Angelov los traicionó", dijo con firmeza. “Para salvar su vida, sacrificó a sus camaradas a los fascistas. Por supuesto, él vivió en desgracia y fue castigado por los comunistas cuando ganaron el poder." Ella bajó la cabeza tristemente y miró las tablas pulidas del piso. "El crimen y la masacre de Emil persiguen a nuestro pueblo hasta el día de hoy".

		"Ivan vive en una casa hermosa", noté. "¿Prosperó después de la guerra?"

		“Trabajó duro, como guardabosques. Pero los comunistas estaban agradecidos, apreciaron su compromiso con la Resistencia ... cuidaban de los suyos”.   

		Maria entró en la habitación donde llamó a Ivan Simeonov. Luego, con la ayuda de Maria y un bastón de apoyo, el anciano entró en la sala de estar y se sentó en su sillón.

		Elegantemente vestido con un traje azul oscuro, similar al traje de un mafioso de los años treinta, era evidente por su andar encorvado y su apariencia frágil que Ivan Simeonov tenía más de noventa años. Alto en su juventud, la edad lo había marchitado hasta llegar a un signo de interrogación frágil. Tenía la cabeza calva, rodeada de una fina corona blanca, ojos rectos azules cuidadosamente pulidos y la cara de un pugilista con una nariz doblada y tejido cicatricial alrededor de los ojos. Afeitado, su rostro contenía, sin embargo, parches de rastrojo gris, que la cuchilla de afeitar dejaba.

		A Ivan le sonreí y le dije: "Gracias por reunirse conmigo".

		 

		Con la traducción de Maria, Ivan respondió: "Es un placer tener visitas".

		 

		“Me gustaría hablar sobre la guerra; ¿le importa?"

		Mientras hablaba, Ivan ponía una mano detrás de su oreja. Pensó por un momento y luego se inclinó hacia adelante, apoyando sus manos en su bastón. Después de humedecer sus labios, respondió: “La guerra está en el pasado; no me importa".

		"Debe haber sido un momento aterrador".

		Levantó una mano arrugada y manchada de hígado y la agitó alegremente, descartando mi comentario. “Estábamos demasiado ocupados organizando nuestras vidas, organizando la Resistencia; no había tiempo para el miedo".

		"Apuesto a que tuvo algunas escapadas por poco".

		Ahora Ivan sonrió. Me miró mientras señalaba su cabeza. “Me pasó una bala por el sombrero. ¡Afortunadamente, no estaba pegado a mi cabeza!”

		Le devolví la sonrisa y luego le pregunté: "¿Estuvo en muchos tiroteos?"

		Ahora él frunció el ceño y gruñó: "Si teníamos la oportunidad de matar a nuestro enemigo, lo hacíamos".

		"Es un hombre valiente, Ivan Simeonov".

		Sacudió la cabeza, enojado, su rostro se volvió pálido. Mientras golpeaba su bastón contra las tablas desnudas del piso, dijo: “Hristo Vazov, era un hombre valiente. Ivan Simeonov era solo un soldado que seguía órdenes".

		"¿Quién es Hristo Vazov?"

		“Un compañero luchador de la Resistencia. Tenía el corazón de un león y el coraje de un tigre. Fue un héroe".

		"¿Estaba en la masacre del bosque?"

		Ivan sacudió la cabeza. "No, él escapó".

		"¿Áun está vivo?"

		De nuevo, una sacudida de la cabeza cansada. "Ya no. Hristo Vazov está muerto."   

		“¿Estuvo usted en la masacre?”, le pregunté.

		Ivan se humedeció los labios. Con su bastón entre las piernas, se inclinó hacia delante, sus ojos lagañosos me miraban fijamente. “Tenía que atender mis deberes de guardabosques; esa noche me salvé".

		"Luchaste junto a Emil Angelov".

		El asintió. "Conocía a Emil, sí".

		"¿Cómo era Emil como hombre?"

		Ivan giró la cabeza. Mientras miraba la pared, frunció el ceño. "Emil era un traidor, el peor de los hombres".   

		"¿Traicionó a sus camaradas?"

		Angustiado, Ivan miró a Maria y derramó una corriente de vitriolo. Frunciendo el ceño hacia mí, Maria tradujo simplemente: "Ivan ya no quiere hablar más".

		"Entiendo", dije. "Gracias, Ivan, gracias por su tiempo".

		Seguí a Mikhail hasta la puerta verde. Allí, me detuve y miré a Ivan. Claramente, él estaba molesto y se sacudía violentamente mientras Maria lo guiaba hacia el dormitorio. Había despertado algunos fantasmas, eso era seguro, y por la expresión preocupada en el rostro de Ivan, esos fantasmas bailaban en su cabeza. Eso me dejó con un sentimiento incómodo; tal vez sería mejor dejar el pasado enterrado y concentrarme en el presente y el futuro.

		


		Capítulo ocho

		 

		––––––––
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		Regresamos a la casa de vacaciones donde encontramos a dos de los amigos de Mikhail esperándolo. Habían acordado viajar a Plovdiv para jugar al fútbol, así que le aconsejé que fuera. Mikhail había desempeñado el papel de guía de viaje a la perfección y no tenía ningún deseo de afectar su tiempo. Además, sentí que le estaba gustando demasiado, o tal vez eso no era más que mi imaginación hiperactiva.

		Con un vaso de jugo de fruta helado en la mano, me senté en el patio y vi como Irena cuidaba su jardín. Todavía me dolía la cabeza después del Rakia y estaba agradecida a mis gafas de sol por ocultar mis ojos inyectados en sangre.

		El jardín de Irena estaba lleno de color con amapolas, girasoles, lirios amarillos, lavanda y hortensias rosadas en una gloriosa floración. Vagó entre los nogales, manzanos, ciruelos y duraznos, recogiendo la fruta. Luego esterilizó frascos de vidrio, en preparación para la conservación de la fruta antes de limpiar un barril, picante con la Rakia de Petar. Deteniéndose, bebió agua embotellada de una calabaza ahuecada para enfriar su cuerpo y calmar su sed. 

		En un momento, me sentí culpable, sentada en una tumbona mientras una mujer de ochenta y seis años esclava bajo el sol de la tarde. Sin embargo, cuando me ofrecí a ayudar, Irena me ahuyentó insistiendo en que podía arreglárselas sola. Así que me retiré a la casa para mirar la foto de Emil.

		A medida que la temperatura diurna ascendía a los cuarenta, Irena, con la transpiración goteando de su frente, decidió descansar y entró en la casa. Ella me vio mirando la fotografía y frunció el ceño. Luego ofreció una sonrisa pícara mientras sus manos imitaban la acción de conducir un automóvil.

		"¿Quieres viajar conmigo en el auto?", le pregunté, repitiendo su acción.

		"Da", respondió Irena. "Si."

		"¿Dónde?" "¿A dónde iremos?"

		Irena señaló la fotografía, a su padre.  "¿A Hisarya?"

		Ella sonrió, "Da".

		"Está bien", tiré mi bolso sobre mi hombro y conduje a Irena al auto; "vamonos."

		Irena estaba sentada cuadrangular en el auto, con los codos sobresaliendo, su mirada orgullosa mientras miraba por el parabrisas. Vestida con una larga falda negra y una blusa moteada en blanco y negro, parecía regia, pero humilde, una reina en el mejor sentido de esa palabra.

		A un kilómetro de nuestro viaje, Irena ajustó su anillo de bodas, que estaba sobre sus dedos hinchados. Luego se volvió para mirarme y comenzó a cantar. Por su risa, no tuve dudas de que estaba recordando el karaoke.

		"No tengo voz para el canto", respondí a la defensiva, mis ojos escaneando el espejo retrovisor.  "Les advertí ..."

		Irena siguió riéndose. Luego, de su bolso, sacó una foto de su padre. "Emil ..." Ella cantó de manera elegante y, mientras miraba el camino, traté de entender su significado.

		"Emil, tu padre", le dije, "tenía buena voz, ¿le encantaba cantar?"

		"Da", sacudió la cabeza, lo que recordé significaba un asentimiento en el lenguaje corporal occidental.

		"¿Amaba la música?"

		"Da". Irena levantó las manos e imitó la acción de rasguear una guitarra.

		"¿Tocaba la guitarra?"

		"Da". Ahora imitaba una talla artesanal de madera.

		Al principio, luché por entender su significado y luego me hizo clic, "La guitarra que Alan tocó anoche ... ¿Emil te la hizo?"

		"Da". La cara sin arrugas de Irena brillaba de orgullo.

		"Es un instrumento hermoso; tu padre era un hombre muy talentoso".

		Ella tambaleó su cabeza y continuó sonriendo, aunque sentí que mis palabras se habían perdido en ella.

		En Hisarya, estacioné el auto. Luego caminamos hacia el muelle y la pequeña choza de piedra. Mientras caminábamos, Irena recogió un puñado de flores silvestres. Olfateó el ramo y luego agitó las flores debajo de mi nariz.

		"Hermoso", sonreí.

		Ella tambaleó la cabeza y respondió: "Da".

		Nos quedamos en silencio por un momento, mirando la cabaña robada. Entonces Irena dijo: "Emil", y señaló las flores. "Le gustaban las flores, tu padre".

		"Da". Mirando el cielo despejado, extendió un brazo y saludó hacia el cielo. Luego se llevó las manos a la cabeza para imitar el sueño.

		Después de algunos falsos intentos, capté su significado. Emil estudió las estrellas. Era un astrónomo aficionado.

		"Da", respondió Irena, complacida conmigo, complacida consigo misma.

		"Antes de la guerra", dije, "debe haber sido un momento más simple".

		Irena frunció el ceño y me di cuenta de que mis palabras iban más allá de su traducción. Sin embargo, con un salto en su paso, caminó hacia el agua pura y clara donde colocó las flores. Entonces ella relajó sus manos juntas en oración silenciosa. En ese momento, retrocedí para permitirle a Irena un momento privado con su padre. Más tarde, le ofrecí una mano amiga, para guiarla sobre la mampostería caída.

		Después de subir a un banco cubierto de hierba, asentí hacia las flores y dije: "¿Tu padre no tiene tumba?"

		Irena se volvió y miró hacia el bosque. Agitó un brazo hacia los altos y fragantes pinos, con los ojos cargados y una tristeza que preocupaba su rostro.

		"¿Los comunistas le dispararon a Emil en el bosque y lo enterraron allí?”

		"Da". Las lágrimas llenaron sus ojos mientras tambaleaba su cabeza.

		"¿Por qué hicieron tal cosa?", pregunté, sintiendo la tristeza de Irena, su sentido de indignación.

		Levantó una mano y se pasó un dedo por el cuello. "Predatel; traidor ”, ella frunció el ceño, su rostro tan negro como el trueno.

		"¿Tu padre era un traidor?"

		Esta vez, Irena asintió con la cabeza, su forma de decir, "no".

		"¿Emil no era el traidor?"

		Irena sonrió. Me agarró las manos y me apretó los dedos, como si estuviera decidida a no soltarme nunca.

		"¿Emil era inocente?"

		De nuevo, la sonrisa y el firme agarre de mis dedos. Entonces me di cuenta de que ella quería que me aferrara a ese pensamiento, que yo era quien nunca debería dejarlo ir.   

		"¿Los comunistas le dispararon al hombre equivocado?"

		En respuesta, Irena tambaleó su cabeza.

		“¿Quién fue el traidor?”, pregunté.

		Irena apretó los labios; ella miraba al suelo. Cuando levantó la vista, se encogió de hombros disculpándose.

		"No lo sabes". Pensé para mí: me pregunto si alguien lo sabe. Regresamos al auto en silencio, mi mente preocupada por Emil. Sabía poco sobre el hombre: había sido un músico talentoso, un artesano, un astrónomo y un amante de la naturaleza. La imagen que tenía de él, tomada a través de una fotografía en sepia, hablaba de un hombre gentil, un hombre de paz movido a la violencia por la brutalidad de la guerra. Por la reacción de Irena, calculé que él la había amado profundamente y que ella lo había amado a él. De hecho, era evidente que ella todavía lo amaba. ¿Podría un hombre así traicionar a sus camaradas? Mis instintos me decían "no".

		Estábamos viajando por la carretera principal, de regreso a Grozdovo, cuando miré por el espejo retrovisor. Varias miradas después, confirmé mis sospechas. Señalé el espejo y dije: "Nos están siguiendo".

		Con cautela, Irena miró por encima del hombro. Su plácida reacción me recordó que se trataba de una mujer que había vivido guerras, insurrecciones y períodos de paranoia este-oeste; ella no reaccionaría exageradamente o se asustaría fácilmente. Después de sonreírme, bajó la mirada y me indicó que me apoyara en el acelerador.

		“¿Crees que deberíamos perder la sombra?”, pregunté.

		Ella tambaleó su cabeza y pronunció un rotundo "Da".

		Primero, permití que el automóvil, un Opel dorado, se acercara conduciendo lentamente y haciendo una pausa en los cruces de carreteras. Tomé nota mental del número de matrícula, una combinación de dos letras, cuatro números y dos letras más, luego apreté el acelerador y dejé que las ruedas levantaran polvo.   

		Mientras nos apresurábamos por el camino abierto, el Opel aceleró. El conductor, hombre, era joven y aparentemente intrépido. Además, tenía conocimiento local para ayudarlo en su búsqueda. Sin embargo, no soy nada si no ingeniosa y noté una pista forestal, que se alejaba de los caballos y luego volvía a la carretera principal. La pista corría unos tres kilómetros, una distancia ideal para mi propósito.

		Girando bruscamente a mi izquierda, entré en el bosque. El penacho de polvo en mi espejo retrovisor me dijo que el Opel nos estaba persiguiendo. Confiada en el hecho de que mi Suzuki era más pequeño y más adecuado para la estrecha pista de tierra que el engorroso Opel, puse mi pie y completé una vuelta polvorienta. De vuelta en la carretera principal, giré hacia Hisarya, no hacia Grozdovo, y luego entré nuevamente en el bosque. Aunque a cierta distancia, el Opel todavía nos seguía. Sin embargo, en la tercera vuelta ya no estaba a la vista. Al completar la tercera vuelta, me volví hacia Grozdovo. Incapaz de vernos, el Opel seguiría nuestro patrón y se volvería hacia Hisarya para luego ingresar nuevamente al bosque; al menos, ese era mi plan. Para cuando se diera cuenta de su error, ya nos habríamos ido.

		Después de estudiar el espejo retrovisor durante otro kilómetro, juzgué que habíamos tenido éxito. Al menos por el momento, habíamos perdido la sombra.

		Volviéndome hacia Irena, sonreí y ella sonrió con satisfacción. Con los codos sobresaliendo, miró a través del parabrisas, su voz melódica ofrecía el orgulloso grito: “Bravo, Samantha; ¡Bravo!"

		


		Capítulo nueve

		 

		––––––––
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		De vuelta en la casa de la montaña, los carnívoros disfrutaron de una cena de kapama, una variedad de carnes cubiertas con arroz, pimientos y repollo en vinagre, con una gran salchicha encima y horneadas en ollas de barro, mientras yo comía otra ensalada.

		"Pensé que el Dr. Tresillian habló bien hoy", dijo Pavlina, haciendo una pausa entre bocados de kapama, "sobre control social, rehabilitación y técnicas de comportamiento".

		Alan asintió con la cabeza. Se limpió los labios con una servilleta, probó el vino y luego dijo: “Señaló puntos interesantes, y tiendo a estar de acuerdo con él. Es posible cambiar los patrones de comportamiento a través de la terapia de aversión, la terapia cognitiva, el modelado, etc., pero el problema principal es que la mayoría de los sistemas penales no son científicos: se hacen suposiciones sin pruebas y monitoreo adecuados. Las enormes tasas de reincidencia demuestran que el "castigo" no funciona, pero hay pocos intentos de alterar el sistema. Los juicios y las condenas de los tribunales generalmente se basan en opiniones legales personales y anticuadas, presión pública, aislamiento social, venganza y tradición. La rehabilitación social se sigue al final, si se sigue.”

		Pavlina inclinó la cabeza en acuerdo mientras agitaba su kapama con un tenedor plateado. Luego se volvió hacia Mikhail recalcitrante y dijo: "Vamos, Misho, come tu cena".

		"No tengo hambre", se quejó Mikhail. De repente, se levantó de la mesa y caminó hacia su habitación. "Necesito acostarme".

		"¿Está mal?", Preguntó Alan.

		"Está enfermo de amor", murmuró Petar mientras se servía una salchicha adicional.

		"¿Se ha enamorado de Samantha?" Pavlina jadeó, con los ojos muy abiertos, mirándonos a cada uno de nosotros, antes de decidirse por mí.    “Lo siento ", farfullé disculpándome, mis palabras se enredaron con un bocado de lechuga, "no llevé a eso, lo prometo".

		"No te preocupes por eso", dijo Petar con calma. Salpicó un poco de vino en mi copa antes de agregar una medida generosa a la suya. "No es tu culpa. Mikhail está en una edad impresionable. Para él, este es un romance de vacaciones, un asunto intenso y apasionado; lo superará".

		Pavlina hizo una pausa, con un tenedor lleno de kapama delante de sus labios rubí. Consideró las palabras de su marido y luego comió, despacio, pensativa.

		Más tarde, cuando Petar sirvió el dulce, torta, un delicioso pastel, Pavlina dijo: "Mi madre me dice que fueron a dar un paseo a Hisarya".    Asenti. "He disfrutado otro día interesante. Primero, llamé a Ivan Simeonov y hablé con él. Fue abierto al principio y luego se volvió reticente. Después de la casa de Mir e Ivan, fuimos a Hisarya. En el camino de regreso, nos siguieron".

		"¿Siguieron?" Petar levantó una ceja, su interés despertó. "¿Quién?"

		"No lo sé. El auto era un Opel dorado”, informé a mis anfitriones antes de sacar el número de registro.

		"No significa nada para mí", agregó Petar con el ceño fruncido.

		"Ni para mí", dijo Pavlina, su rostro delgado preocupado, ansioso.

		"¿Por qué alguien las seguiría?", preguntó Petar, su postura lánguida mientras se recostaba en su silla, bebiendo su vino.

		“Irena piensa que su padre era inocente; no traicionó a sus camaradas ".

		Al escuchar mis palabras, Pavlina suspiró. Se volvió hacia su madre y frunció el ceño. "Es el deseo de una hija. En algún momento de cada año, Irena afirma que Emil era inocente y le da voz a ese sueño; pero todos conocen los hechos".

		"¿Cuáles son los hechos?", pregunté mientras me inclinaba hacia adelante, colocando los codos sobre la mesa. “Los combatientes de la Resistencia comunista, nuestros aliados, fueron traicionados y masacrados en el bosque cerca de Mir. Emil e Ivan Simeonov escaparon de la masacre, por un medio u otro. Los fascistas, los asesinos, perdonaron a Emil y anunciaron que él era el traidor. No hay otra evidencia contra Emil.”   

		Nos sentamos en pensativo silencio, reflexionando sobre mis palabras. A lo largo de nuestro tête-à-tête, Irena me había observado atentamente. Aunque nuestras palabras habían corrido gruesas y rápidas, demasiado rápido para que Irena las entendiera, sintió la naturaleza de nuestra conversación, sintió la fricción alrededor de la mesa, el aire de inquietud.

		"Pero", protestó Pavlina, "los comunistas cuestionaron a Emil cuando tomaron el poder; estaban convencidos de que él era el traidor".

		“¿Pero fueron llamados testigos?”, pregunté. “¿Se tomaron pruebas? Según tengo entendido, los comunistas llevaron a cabo este "juicio" durante el calor de la guerra, cuando las emociones eran crudas y la gente buscaba un chivo expiatorio. Para entonces, la gente de Mir estaba convencida de que Emil era el traidor y su palabra iba en contra de él. Sus protestas de inocencia, incluso si protestara, habrían tenido poco peso”.

		"Todo esto ocurrió hace setenta años", se quejó Pavlina; "nunca aprenderemos la verdad".

		Petar se inclinó hacia delante. Se lamió el dedo medio de la mano derecha, luego juntó las migajas de torta y las levantó de su plato. Mientras se chupaba el dedo, le dijo a su esposa: "Puede que tengas razón, cariño, pero alguien no está de acuerdo con tu declaración".

		"La persona que siguió a Sam hoy", dijo Alan fuertemente, su mente sin duda recordaba eventos pasados, mis "desventuras" anteriores.

		"¿Estás segura de que las siguieron?", preguntó Pavlina con seriedad. Ella había consumido su kapama, pero apenas la había tocado su torta y vino.

		"He seguido y me han seguido tantas veces como para saber cuándo me persiguen".

		"La noticia de tu interés en Emil debe haber llegado a tus perseguidores muy rápidamente", supuso Petar mientras mordisqueaba un trozo de queso de cabra.

		Asentí. La noticia había llegado a nuestros perseguidores muy rápidamente. Mientras reflexionaba sobre ese punto, dije: "Supongo que se enteraron poco después de que hablé con Ivan Simeonov".

		"¿Qué vas a hacer ahora?", preguntó Petar.

		"Hablaré con Ivan otra vez. Es decir, si Irena y Pavlina están dispuestas."

		Pavlina se volvió hacia Irena y las dos mujeres hablaron seriamente en búlgaro. Por su tono y lenguaje corporal, sentí que Pavlina era cautelosa, mientras que Irena deseaba que me encontrara con Ivan.

		Eventualmente, la conversación se enfrió y con una sensación de armonía restaurada, Pavlina asintió y dijo: “Es nuestro deseo que hables con Ivan. Debemos aprender la verdad”.

		"Da", añadió Irena con fuerza, la matriarca haciendo valer su voluntad.

		Esa noche, en la cama, reflexioné que Irena decía la verdad, que sus palabras no estaban coloreadas por la emoción y el deseo de volver a escribir el pasado. Además, mis preguntas habían molestado a alguien: ¿el verdadero traidor? ¿Alguien con una necesidad o deseo de guardar el secreto, enterrado en el pasado? La reacción de Ivan me decía que caminar con fantasmas puede ser doloroso y yo era reacia a pisotear demasiadas almas.

		Sin embargo, Irena merecía la verdad; en el invierno de sus días, ella requería una respuesta; para ella seguiría los pasos de Emil y trataría de desvelar los secretos del pasado.

		


		Capítulo diez

		 

		––––––––
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		A la mañana siguiente me senté en el patio, con el sombrero para el sol en la cabeza, gafas de sol en mi nariz, mirando las montañas Ródope, a un monumento blanco dedicado a los héroes de guerra. Me preguntaba sobre Emil Angelov, un héroe para Irena, un traidor para los demás, y los pecados de los padres en general, incluidas las fechorías de mi propio y rebelde padre.

		Un mosquito me mordió la parte superior del brazo, arrastrando mis pensamientos de regreso al presente. Y con mi mente en casa, traté de conectarme con Faye.

		"¿Cómo van las cosas en la oficina?", pregunté mientras Faye cobraba vida en mi teléfono móvil.

		"Bien."

		"¿Cómo está Marlowe?"

		"Compruébalo tú misma". Faye inclinó la computadora y el gato apareció a la vista. Se lamía las patas y se lavaba las orejas. Su oreja izquierda estaba partida, sin duda debido a una pelea de gatos. Ah, la vida dura y caótica de un gato callejero, y los secretos que guardaba.

		"¿Tuviste suerte con encontrar un trabajo permanente?", pregunté y Faye volvió a inclinar la computadora, admirándose a sí misma cuando apareció. Cuando era adolescente, Faye había soñado con convertirse en modelo y la vanidad de esa profesión se le traslucía a veces cuando la encontraba sin vigilancia.

		"No", suspiró, "no tuve suerte con los trabajos. Ayer fui a una entrevista, pero la fragué”.

		"¿Cómo?"

		"Me preguntaron sobre la parte en blanco en mi CV". Avergonzada, ella miró hacia otro lado, ofreciendo su perfil. Con su mente agitada, sus dedos se ocuparon, ordenando mi escritorio. "¿Qué podría decirles?", Gimió. "¿La verdad? Que había sido una prostituta. Traté de mentir e hice un lío. Nadie me quiere, Sam; nadie quiere una prostituta".

		"Ex prostituta", corregí a Faye.

		Se puso de pie y salió de la toma. Con su voz áspera, habló en el aire. “Nunca puedes sacudirte tu pasado, Sam; para algunas personas, siempre seré una prostituta".

		"No eres una puta, Faye; hubo razones por las que hiciste lo que hiciste".

		"Sí, quizás; pero aparte de ti, a quién le va a importar; ¿Quién se tomará el tiempo para entender y escuchar?"

		Esperamos, a que Faye se recomponga, a que su estado de ánimo se ilumine, a que aparezca su cara bonita. Entonces ella preguntó: "¿Cómo te van las cosas?"

		"Estoy mirando hacia el pasado". Le expliqué sobre mi conversación con Ivan Simeonov y mi viaje a Hisarya.

		"Suena interesante", dijo Faye, sus ojos vagando hacia el escritorio, a los papeles y archivos perfectamente cuadrados, luego a sus uñas rojas.   "Ten en cuenta que no caminas con los dedos de los pies. Si arruinas las cosas, estarás viendo una temporada en una prisión búlgara".   

		 

		"No, gracias por eso", dije apresuradamente. "Tendré cuidado donde pisé".

		 

		"Oh, casi lo olvido", agregó Faye como una ocurrencia tardía. “Llamó el señor Fry; le gustaría que entregues un aviso de bancarrota".

		"¿No puede esperar hasta que regrese?"

		"Urgente, dijo el Sr. Fry". Faye miró a la cámara, con la cara vacía, como si mirara al vacío. Entonces sus rasgos se iluminaron y casi pude ver los dientes haciendo clic cuando se le ocurrió una idea. "Te diré que; lo entregaré por ti".

		Sentí un escalofrío de ansiedad, a pesar del calor opresivo. "Fry, Gouldman y Fletcher son clientes importantes, Faye, no la cagues".

		"Solo voy a entregar una carta, ¿cómo puedo arruinarlo?"

		"Está bien", admití. "Pero no la cagues".   Faye sonrió, revelando sus dientes blancos, lechosos y perfectos. "Habla de nuevo pronto", dijo. Y me dejó reflexionar que si el Diablo caminaba sobre la Tierra, ´él se disfrazaría como un ángel, y que tal vez ya estaba en mi oficina, sentado en mi escritorio.

		Para aumentar mi sensación de inquietud, Mikhail salió al patio. Me miró por un momento, pateó una pelota de fútbol y luego desapareció en su habitación.

		Miré mi reloj: el tiempo pasaba, se acercaba el mediodía, era hora de viajar a la cabaña de Ivan. Y con Mikhail en este estado de ánimo, era mejor viajar sola.   

		Conduje a Mir, a la cabaña de Ivan, estacioné el auto y luego salté los escalones de granito. En la puerta verde, me detuve, y llamé a Ivan. Sin respuesta. Así que llamé al nombre de Maria, solo para no recibir respuesta. Llamé de nuevo y descubrí que la puerta estaba entreabierta. Después de ajustar mi bolso, abrí la puerta y entré.

		El calor de la habitación y el fuerte tictac del reloj me golpearon. Entonces la imagen de los cristales rotos asaltó mis sentidos: alguien había allanado el gabinete de trofeos de Ivan; faltaban sus medallas. Me acerqué de puntillas al gabinete, consciente de que se trataba de una escena del crimen, asegurándome de no perturbar ninguna evidencia. Los trofeos todavía estaban allí, pero las medallas definitivamente faltaban. Después de confirmar ese hecho, miré a mi alrededor, estudiando el resto de la habitación.

		Como anteriormente, la habitación parecía ordenada, sin nada adverso o fuera de lugar. El crimen había sido limpio, lo que despertó mis sospechas. O el ladrón sabía exactamente de qué se trataba, o era un "trabajo interno".

		Alejándome del armario, caminé hacia la habitación. Al igual que con la puerta verde, la puerta del dormitorio estaba entreabierta. Usando mi codo, para evitar dejar huellas digitales, abrí la puerta y entré en la habitación.

		Dentro del dormitorio, el tictac del reloj alcanzó niveles industriales; de hecho, el ruido que emanaba del reloj de bronce era suficiente para despertar a los muertos. Una pequeña placa en el reloj sugería que se le había presentado a Ivan en reconocimiento del servicio obediente    Con el reloj sonando en mis oídos, me acerqué a una cama con marco de latón. Vestido con su traje de mafioso, Ivan yacía en la cama, con los ojos muy abiertos y mirando, la boca abierta. Me había equivocado sobre el reloj: a pesar de su repique, no despertaría a los muertos. Un nonagenario, ¿había muerto Ivan por causas naturales? ¿O había molestado al ladrón?

		Metí mis dedos en mi bolso y busqué mi teléfono. Luego me rompí el cerebro pensando el número de emergencia búlgaro; algo en el fondo de mi mente me dijo que el número era 112. Estaba a punto de marcar ese número cuando escuché pasos en la sala de estar, cruzando las tablas pulidas del piso. Antes de que pudiera reaccionar, una mano abrió la puerta del dormitorio y Maria Manova entró en la habitación. Ella me miró, miró a Ivan, luego abrió la boca para gritar. Sus chillidos alertaron a un transeúnte y pronto estuvo con nosotros, con los ojos muy abiertos mientras examinaba la habitación. A Maria traté de explicarle en inglés lento y cuidadoso, pero la visión de Ivan había provocado un ataque de histeria y no pude comunicarme. El hombre, un granjero de cuarenta y tantos años con una tez rosada y hombros redondos, me miró con recelo y una sensación de acusación. Él pronunció algo en búlgaro e incluso me di cuenta de que estaba gritando por la policía.

		


		Capítulo once

		Dirigida por el detective Vasil Petrov, la policía búlgara aseguró la escena del crimen. Mientras los científicos forenses buscaban pruebas, Maria y el granjero ofrecieron sus declaraciones, y el detective se sentó conmigo en el jardín cubierto de vegetación de Iván junto a una mesa golpeada por el clima.

		 

		"Un hombre está muerto", dijo Petrov, desabrochándose la camisa y aflojándose la corbata; llevaba una camisa blanca, pantalones de manga corta, azul petróleo y una corbata haciendo juego. "Eres amiga de mis amigos, pero debo realizar una entrevista formal".

		 

		"Entiendo", dije.

		"Pero, antes de las formalidades, tal vez podríamos hablar ..."   

		Asentí y luego me quité las gafas de sol para que el detective Petrov pudiera mirarme a los ojos y ver que no tenía nada que ocultar.

		"¿Entraste en la cabaña de Ivan Simeonov?"

		"Si."

		"¿Sin ser invitada?"

		"Llamé a la puerta, llamé su nombre ... sentí que algo andaba mal".

		"¿La puerta estaba abierta?"

		"Si."

		"¿Viste a alguien en la casa, en el jardín?"

		"A nadie", respondí.

		El detective Petrov se ajustó la corbata. Él torció el cuello, como para aliviar un nudo de tensión. Mientras se masajeaba la nuca, preguntó: "¿Por qué llamaste a Ivan Simeonov?"    "Para hablar con él sobre la guerra".

		"¿Tienes interés en la guerra?"

		"Tengo interés en el Ermitaño de Hisarya".

		"Emil Angelov," reflexionó el detective Petrov, su mano vagando desde su cuello hasta la barba en su barbilla. "El traidor."

		Me encogí de hombros, "Eso dice la leyenda".

		Petrov se inclinó hacia delante. Me miró con intención, con los ojos entrecerrados. ¿Crees que Emil Angelov era inocente?"

		"¿Qué opinas?", pregunté, ansiosa por escuchar la opinión del detective.   

		Petrov se recostó. Giró la cabeza, ofreciendo su poderoso perfil leonino. En tono cansado, dijo: "No he pensado mucho en el asunto".

		"Todos suponen que Emil fue culpable".Petrov asintió con la cabeza. “Eso parece una suposición justa. La comunidad culpa a Emil por la traición y mis amigas, Pavlina e Irena, llevan ese peso hasta el día de hoy. Pero", agregó, inclinándose hacia adelante, señalando a sus compañeros oficiales mientras buscaban pruebas en el jardín," volvamos a Ivan Simeonov; tal vez murió por causas naturales; después de todo, tenía más de noventa años.”

		"Pero sospechas de un juego sucio".

		Los labios del detective Petrov se torcieron en una sonrisa dolorosa. "El gabinete de trofeos de Ivan fue asaltado; sus medallas se han ido".

		“¿Son comunes los robos en Mir?”, pregunté.

		"Toda la tierra valiosa y los objetos de valor son propiedad de los agricultores y los agricultores llevan escopetas ..."

		Asentí. Fue una respuesta elegante y una manera colorida de decir "no".

		Nos detuvimos mientras un oficial subalterno hablaba con el detective Petrov en búlgaro. El detective asintió y gruñó, suspiró y gimió. Luego despidió a su subordinado, quien regresó a la casa de Ivan para continuar sus investigaciones.

		"Nos gustaría registrar tu automóvil", dijo Petrov; "¿Tienes alguna objeción?"

		"Ninguna en absoluto ... siéntanse libres ... con gusto".

		"Llevaremos el auto, y ti misma, a Plovdiv ... para tu regreso, ¿debo organizar un transporte alternativo?"   

		“Llamaré a Alan o Petar ", dije, "suponiendo que todavía no se hayan enterado".

		Petrov apoyó los codos en la vieja mesa nudosa. Mientras sus dedos formaban un puente, miró los nudos en el bosque. Puso la barbilla sobre sus dedos y luego me miró; me estudió, me evaluó, como si a través del silencio pudiera determinar la verdad.

		Cualesquiera que hayan sido sus conclusiones, el detective Petrov se las guardó para sí y en silencio nos sentamos, hasta que un colega nos interrumpió nuevamente. Esta vez, una mujer oficial habló con Petrov y, aunque no estaba segura, creo que la discusión se centró en Maria Manova.    "¿Ivan Simeonov tenía enemigos?", pregunté cuando la detective volvió a sus deberes y se alejó del alcance del oído.

		"No que yo sepa", respondió Petrov en su refunfuño habitual. "Ivan vivió una vida tranquila y pacífica en la jubilación".

		Una abeja zumbó alrededor de mi cabeza, posiblemente confundiendo el sudor de mi frente con néctar. La limpié con mi sombrero para el sol y luego dije: "Ayer, después de hablar con Ivan, me siguió un hombre que conducía un Opel Kadett color oro". Informé al detective Petrov sobre el número de registro.

		Petrov buscó en el bolsillo de su pantalón. Sacó un bolígrafo y un cuaderno y anotó el número de registro. "Voy a comprobar esto", dijo mientras tocaba su cuaderno con un dedo índice grueso. Ajustó su anillo de bodas, un anillo de oro blanco, luego preguntó: "¿Tienes alguna idea de por qué te siguieron?"

		"Solo puedo pensar que hay una conexión con mis preguntas sobre Emil Angelov".

		"Tal vez sería prudente no hacer más preguntas sobre Emil", dijo sabiamente Petrov. “Toma mi consejo: después de haber entregado tu declaración formal, regresa con tus anfitriones; disfruta su hospitalidad y nuestro país; disfruta tus vacaciones; deja el pasado al pasado y deja la muerte de Ivan Simeonov a la policía".

		


		Capítulo doce

		 

		––––––––
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		En una estación de policía en Plovdiv, ofrecí mi declaración formal a una mujer oficial, la oficial que había hablado con el detective Petrov en la casa de Ivan. Entonces llegó Petar para transportarme a su casa.

		Estábamos sentados alrededor de la mesa, en silencio, aunque Mikhail estaba ausente, vagando en su habitación. Desde la atmósfera tranquila y apagada, sentí que no era el sabor del mes, así que me excusé y me fui.

		Llamé a la puerta de Mikhail y él dijo: "Entra". Al abrir la puerta, entré en la habitación.

		Estaba claro que la habitación de Mikhail pertenecía a un adolescente: había puesto su ropa sobre un radiador mientras otros artículos cubrían el suelo; libros y discos compactos desordenaban un escritorio mientras los posters adornaban las paredes.

		"Bonita habitación", le dije, mi sonrisa brillante y diplomática.

		"Está bien", Mikhail se encogió de hombros, rodando de su cama.

		"Apoyas a Chelsea", noté, mirando un cartel de fútbol.

		"Sí". Mientras estaba de pie a mi lado, se volvió y miró el cartel, una fotografía del equipo de sonrientes deportistas millonarios.

		"No Lokomotiv Plovdiv", le reprendí.

		Mikhail frunció el ceño. Dijo solemnemente: "Lokomotiv Plovdiv nunca ganará la Liga de Campeones".   

		Eché un vistazo alrededor de la habitación, gané tiempo, busqué una forma de abordar el incómodo tema del amor no correspondido. Finalmente, pensé en una solución y dije: "Lo siento si te he molestado".

		"No me has molestado", murmuró Mikhail, girándose, ofreciendo su hombro, sus ojos vagando sobre su escritorio.

		"Ven y únete a nosotros en la mesa", insté.

		"No tengo hambre", dijo, sacudiendo la cabeza.   

		Suspiré, pensé por un momento y luego continué: “Cuando tenía tu edad, conocí a un hombre. En realidad, nunca lo conocí; acababa de verlo y me enamoré. Nunca se dio cuenta de que estaba allí ni sabía de mi existencia. Pensé que este hombre era hermoso, el hombre de mis sueños. Me convencí de que estaba profundamente enamorada de él, que lo esperaría para siempre, que no querría a nadie más y que no aMaria a nadie más. Entonces, un día, lo vi caminando de la mano con otra mujer. Me sentí traicionada. Molesta, juré no tener nada que ver con los hombres. Por supuesto, el tiempo pasó y mis sentimientos cambiaron. De hecho, apenas puedo recordar a ese hombre ahora; no recuerdo su aspecto ni lo que me atrajo de él en primer lugar. Moví los pies, alteré mi posición y me paré frente a Mikhail. "Lo que intento decir es que solo soy un momento de tu vida; habrá otros momentos y esos momentos serán más significativos".

		Suspiró, miró al techo y luego desvió la mirada. Con voz estrangulada, dijo: “Eres más que un momento en mi vida. Estas en mi corazón para siempre."

		"No, Mikhail".

		Se giró y cayó dramáticamente sobre una rodilla. Tomando mis manos entre las suyas, dijo: "Samantha, te amo".

		"Pero ...", me quejé.

		"No puedes decir pero", insistió Mikhail. "Te amo con toda mi pasión". Se puso de pie y me acercó, agarrando mis brazos. “Tu novio es demasiado viejo para ti; eres joven, llena de vida, vitalidad, necesitas a alguien como yo, alguien con quien compartir tu pasión".

		Me aparté, le di la espalda y dije: "Alan y yo compartimos una vida amorosa muy apasionada".

		"Dices eso para sorprenderme", gritó Mikhail, su tono traicionaba su ira.

		Me quedé mirando mis sandalias, consciente de que la conversación no iba según lo planeado.

		"No me sorprendes", insistió Mikhail. “Y te perdono. Pero a partir de ahora, quiero que seas el amor de mi vida."

		Aunque era ajeno a mí, me di cuenta de que debía afirmarme. Parada en mi modesto metro y medio, me volví para mirar a Mikhail y dije: "No es posible".

		"Hazlo posible, Samantha", rogó Mikhail. “Por mi cordura, por mi alma, debes hacerlo posible”.

		Estaba pensando en una línea de salida cuando escuchamos voces en el pasillo. Alguien había llamado a la casa de Petar y, por el tono bajo y gruñón, supuse que ese alguien era el detective Vasil Petrov.

		Mikhail se llevó un dedo a los labios y una oreja a la puerta. Escuchó atentamente mientras Petar y Petrov hablaban en búlgaro, y Pavlina agregaba la palabra ocasional y aguda.

		"Ivan fue asesinado", tradujo Mikhail en un susurro conspirador, "está confirmado; fue sofocado". Después de escuchar nuevamente en la puerta, la boca de Mikhail se cayó; se volvió hacia mí y dijo: "Los testigos dicen que tú lo hiciste".    "¿Testigos?" Fruncí el ceño. “Pero nunca toqué a Ivan. Deben estar equivocados ..."

		Mikhail sacudió la cabeza de manera decisiva. "No; no hay error; el detective Petrov está aquí para arrestarte.”

		Perpleja y confundida, busqué en mi mente una respuesta.

		En lo más profundo de mi confusión, Mikhail me agarró de la mano y me arrastró hacia la ventana. "Rápido", insistió, ayudándome sobre la repisa de la ventana. “Debemos irnos; debemos escapar ... "
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		––––––––
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		Corrimos hacia el bosque, tropezando en nuestra desesperación, siguiendo una corriente de agua, sus orillas cubiertas de grandes piedras y cantos rodados. Aunque se acercaba la noche, la luz se filtraba a través del denso bosque, ofreciendo un brillo verde pálido mientras besaba las hojas. El arroyo caía en cascada sobre una catarata, quizás de cuatro metros de altura, su rocío empapaba mi piel mientras el agua caía a través de las fisuras de la roca, chapoteando en una piscina turquesa. La vegetación rodeaba la piscina junto con una serie de rocas verdes con una exuberante cubierta de musgo.

		"Estarás a salvo aquí", insistió Mikhail cuando entramos en una cueva rica en estalactitas y estalagmitas. “Podemos refugiarnos aquí. Pescaré del río y lo cocinaré para el desayuno."

		"Soy vegetariana", suspiré, consciente de que Mikhail había pasado por alto ese hecho bastante descarado. "No conoces mis gustos y hábitos, Mikhail, no me conoces. No estás enamorado de mí, estás enamorado de la idea de estar enamorado".

		Mikhail frunció el ceño. Se dio la vuelta, aparentemente para estudiar una línea de graffiti moderno, rayado en la roca. Desde los albores de los tiempos, personas, cuevas y dibujos se han vinculado a través de la expresión artística; es como si las cavernas subterráneas fueran galerías naturales.

		"Hablas extraño a veces", se quejó Mikhail; "No te entiendo."

		En otra ocasión, hubiera sido un placer visitar las cuevas, pero con la oscuridad alrededor y el frío de la noche tocando mis hombros desnudos, sentí una sensación de desasosiego e inquietud.

		Animados y emocionados, con la adrenalina que fluía después de nuestra lucha por el bosque, Mikhail me agarró de la mano y me llevó más adentro de la cueva. Mientras admiraba una gran estalactita, bellamente labrada por la naturaleza, dijo: "La tradición afirma que las personas se casaban en estas cuevas".

		Después de un temblor involuntario, debido al frío de la tarde y mi situación, liberé mi mano de la de Mikhail y me giré para caminar hacia la entrada. "No estoy segura de que esto sea sabio. Creo que hemos cometido un error". Con ojos suplicantes, me volví para mirar a Mikhail. "Creo que deberíamos volver con tus padres".

		"Pero ...", farfulló Mikhail, "el detective Petrov te arrestará. Pasarás veinte años en una cárcel búlgara.”

		Me paré en la entrada de la cueva, mirando la piscina turquesa y el agua en cascada. En algún lugar de la oscuridad, en el bosque, una criatura se agitó y corrió hacia la maleza. Una ramita se rompió, un búho ululó; los árboles ofrecían una sensación de movimiento, como si te estuvieran escuchando, acercándose.

		Mientras estaba sentada en una roca, al lado de la piscina, dije: “Le explicaré al detective Petrov que los testigos están equivocados; no maté a Ivan Simeonov."

		"Pero los testigos son inflexibles", dijo Mikhail, salpicando un guijarro en la piscina, "te vieron asesinar al viejo".

		"¿Quiénes son los testigos?", pregunté,  mis ojos sobre las ondas mientras flotaban hacia la orilla del agua.

		"El detective Petrov nombró a Maria Manova y Natasha Stefanova".

		Alcé las rodillas, puse mis manos sobre las rodillas y mi barbilla sobre mis manos. Me senté en esa posición contemplativa, en la roca, como un elfo o un duende demasiado crecido. “¿Por qué Maria diría algo así?”, pregunté. "Es tan evidente como las colinas alrededor de Plovdiv que miente”.

		"Maria es una persona honesta", insistió Mikhail; “Ella no miente. Si Maria dice que asesinaste a Ivan Simeonov, la gente le creerá."

		"¿Por qué mentiría ella?" Mikhail se encogió de hombros. "No se me ocurre ninguna razón".

		A mí tampoco, pero tenía que haber una razón. ¿Robo? ¿Maria Manova robó las medallas de Ivan Simeonov? El robo ofrecería un motivo. A fin de cuentas, Maria me pareció una persona honesta, pero algo la había obligado a mentir.

		Girándome para mirar a Mikhail, le pregunté: "¿Quién es el otro testigo, Natasha ...?"

		“Stefanova. No conozco ese nombre ni a esa mujer, pero ella también jura que asesinaste a Ivan Simeonov.” Mikhail se unió a mí junto a la roca. Me miró con ojos preocupados. “Dime, sinceramente, Samantha; ¿Mataste al viejo?", apresuradamente, agregó, "aún te amaré, incluso si eres una asesina".

		"No maté a Ivan", respondí con cansancio, perturbada por su pregunta, su línea de pensamiento. Si una persona que reclamaba un amor apasionado por ti podía tener tales dudas, ¿dónde ubicaría a los no comprometidos, como el detective Petrov?   

		"Te creo", dijo Mikhail. Puso una mano sobre mi hombro y luego hizo eco de mis pensamientos: "Pero muchos, incluida la policía, tendrán sus dudas".

		Me deslicé de la roca y me paré al lado de la piscina. Ahora la luna estaba alta en el cielo y se reflejaba en el agua. Se me ocurrió que buscar la verdad era como echar la red, pescar la luna; era una tarea ingrata con las probabilidades en su contra. Sin embargo, no tenía otra opción; tenía que lanzar mi red y pescar la verdad.

		"Debemos regresar", insistí. "Si seguimos con esto estarás en problemas".

		"Samantha ..." Mikhail dudó. Se paró frente a mí, un joven al borde de la virilidad. Con la luna resaltando su rostro, cabalgando sus hombros, proyectando largas sombras, dijo solemnemente: "Dudas de mi amor por ti, lo puedo ver. Crees que soy infantil e inmaduro, un niño. Volveremos, y cuando regresemos te mostraré lo que significa el amor; te mostraré la profundidad de mi amor. "
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		En las primeras horas de la mañana, volvimos a la casa de la montaña para encontrar las luces encendidas, ardiendo en la oscuridad, ofreciendo una mirada amenazadora, poco acogedora.

		“"Samantha ... Mikhail". Cuando entramos en la sala de estar, Pavlina saltó de su posición, encaramada en el borde de un sillón. Irena se sentó en su mecedora, con expresión preocupada, pasando los dedos sobre un rosario, mientras que Petar estaba al lado de su esposa, con un aire de resignada paciencia grabado en su rostro. Alan también estaba en la habitación, sentado en el sofá. Su ceja izquierda se contrajo, ofreciendo un poco de emoción; de lo contrario, su rostro permanecía impasible, imposible de leer.

		"¿Dónde has estado, Mikhail?" Con su alivio inicial disminuyendo, Pavlina frunció el ceño, traicionando su ira.

		"Es mi culpa, no la de Mikhail", dije, entrando en la habitación.

		“Oímos al detective Petrov hablar sobre el asesinato de Ivan, entramos en pánico y huimos. Yo tengo la culpa, no Mikhail". Hice una pausa y vi como la tensión desaparecía visiblemente de la cara de Pavlina. Como para decir "no te preocupes", Petar puso un brazo alrededor de los hombros de su esposa y la abrazó. "Por favor, llamen al detective Petrov", continué; "Le explicaré mis acciones".

		Petar miró a Alan y los dos hombres asintieron. Entonces Petar sacó su teléfono del bolsillo de su pantalón y llamó a la policía. Mientras esperábamos al detective Petrov, Pavlina dijo: “Mikhail, ve a tu habitación; hablaremos después."

		Le ofrecí una mirada triste a Mikhail y luego dije: “Me disculpo por todo; no quise traer problemas a tu puerta".

		Irena dijo algo en búlgaro, y la familia se reunió alrededor de la matriarca para escuchar. Mientras tanto, Alan aprovechó la distracción para guiarme a nuestra habitación.

		"¿Te importaría explicar?", dijo mientras se apoyaba contra la puerta.

		"Entré en pánico. La idea de pasar veinte años en una cárcel búlgara, lejos de ti, lejos de todo lo que aprecio, me hizo huir".

		Alan asintió con la cabeza. Tal vez estaba enojado, tal vez estaba furioso, pero su rostro no traicionó ninguna emoción mientras su tono uniforme revelaba que estaba en control. Le dio un masaje pensativo a los finos pelos de su barbilla y dijo: "Las personas que huyen invariablemente se ven culpables".

		"Lo sé", suspiré, dejándome caer en la cama. "Estoy en un agujero".

		"¿Y cómo vas a salir?", preguntó Alan, frunciendo el ceño, sugiriendo que estaba perdido por una respuesta.

		"Diciendo la verdad".

		"Es tu palabra contra la de dos testigos", señaló.

		“Los testigos mienten”.

		"Obviamente", Alan asintió, sin dudas. "¿Alguna idea de por qué?"

		Sacudí la cabeza y luego me pasé los dedos por el pelo, peinándome por la exasperación. "No."

		“Petar me dice que Maria es considerada como un pilar de la comunidad. Ella es trabajadora, honesta y querida".

		"¿Y Natasha Stefanova?"

		“Natasha posee un salón de belleza en la ciudad; Petar no sabe nada de ella, aparte de eso."

		Nos detuvimos para reunir nuestros pensamientos, para considerar una posible solución. En casa podía confiar en el Detective Inspector ‘Sweets’ MacArthur y una pequeña red de contactos confiables para sacarme de problemas, pero aquí no podía confiar en nadie, aparte de Alan y mi ingenio.    "Existe la posibilidad de que Petrov te arreste", dijo Alan, "que pases algún tiempo en la cárcel".

		"Lo sé". Tiré de mi cabello y golpeé el colchón con frustración. A pesar de mis mejores esfuerzos, no podía pensar con claridad; no se presentaba un camino a seguir.

		"Esto podría prolongarse durante meses", suspiró Alan.

		Asentí. Meses, incluso años. Gruñí, "Significará el fin de mi agencia".

		Alan caminó hacia la cama. Me puso de pie y me dio un abrazo. Sabía cuánto significaba mi agencia para mí; esperaba fervientemente que supiera cuánto significaba él para mí. Vestido con una camiseta y pantalones cortos, como siempre, se veía guapo, elegante, y yo estaba agradecida por sus fuertes brazos bronceados, agradecida por su apoyo. Mirando el lado positivo, una crisis como esta podría acercarnos aún más; o podría obligarnos a separarnos.

		"Hablaré con la gente de la Embajada", dijo Alan después de besar mi frente. "Arreglaré soporte legal".

		Le di un abrazo y luego puse mi cabeza contra su pecho. "Soy un imán de problemas, ¿no?”.

		 

		Él se rió, en voz baja, para sí mismo. "Puedes decirlo otra vez".

		 

		"Como diría Faye, lo he fracturado".

		Alan besó mi frente de nuevo. Me acarició el pelo. "Has colocado tus delicados pies sobre unos dedos gordos, por lo menos".   

		"¿Los dedos de quién?", Pregunté, apartándome, mirando por la ventana, hacia la oscuridad, hacia el vacío, como si buscara una respuesta. "¿Quién querría que Ivan muriera?"

		Alan hizo una pausa. Pensó por un momento y luego dijo: "Alguien conectado a la masacre de la Segunda Guerra Mundial ..."

		"Pero cuando Iván se fue", razoné, "están todos muertos".

		"... alguien que sabe la verdad sobre la masacre y está decidido a mantenerlo en secreto".

		"¿Por qué razón?" Me encogí de hombros. "Estamos hablando de algo que sucedió hace setenta años".   

		"Sí", Alan sonrió. Levantó su dedo índice, una reacción típica al hacer un punto sabio. "Pero mira a Irena, a las personas con las que has hablado; la masacre es una gran parte de la psique de Mir; el pueblo perdió a la mayoría de sus hombres ese día; no debes subestimar el poder del pasado, especialmente cuando el pasado se revive a través de la memoria colectiva".

		Cuando absorbí ese punto, Petar llamó a la puerta del dormitorio. "Lamento interrumpir, pero el detective Petrov ha llegado".

		Alan abrió la puerta. Nos miramos el uno al otro y luego seguimos a Petar al salón. Allí, encontramos al detective Petrov, luciendo tan lúgubre como siempre, y algo cansado. Se podría decir que llevaba el mundo sobre su hombro, pero eso lo habría convertido en un hombre desequilibrado. Creo que es más justo decir que llevaba el mundo y su doppelganger sobre sus hombros, y que el peso lo estaba agobiando.

		"Hemos encontrado las medallas de Ivan", anunció taciturno, "en un pequeño saco, en tu auto". Se encogió de hombros y luego se inclinó hacia mí. "Lo siento, debo arrestarte".   

		"Las medallas fueron plantadas", dije, "pero entiendo".

		Estábamos a punto de salir de la casa, hacia el auto de Petrov, cuando apareció Mikhail, con el rostro enrojecido y la expresión ansiosa. Empujando a su padre, se paró frente al detective y dijo: “No; Samantha es inocente.”

		"Ahora no, Mikhail". Pavlina lo apartó, como si estuviera barriendo un mosquito; "ve a tu cuarto; hablaremos después."

		"Pero Samantha es inocente", protestó Mikhail.

		Pavlina colocó sus manos sobre sus caderas. Estaba a punto de volver a alzar la voz, y por el ceño fruncido en su rostro expresó su ira, cuando el detective Petrov dio un paso adelante, un ceño curioso arrugó su frente.   

		"Que hable el niño", insistió Petrov. "¿Puedes darle a la dama una coartada?"

		"No", Mikhail sacudió la cabeza.

		"Entonces, ¿cómo sabes que ella es inocente?"

		Mikhail miró a su madre, a su padre; él miró a Alan, a mí; entonces su mirada cayó sobre Vasil Petrov. "Lo sé", anunció Mikhail, con la cabeza en alto, su rostro solemne, su voz firme y orgullosa, "porque yo, Mikhail Dimitrov, asesiné a Ivan Simeonov". Él empujó sus manos hacia adelante, invitando al frío acero de las esposas. “Deténgame, detective Petrov; soy el asesino.”

		


		Capítulo quince

		 

		––––––––
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		Viajé en un coche de policía azul y blanco, al centro de Plovdiv. Allí, el detective Petrov me invitó a la estación de policía, un edificio de acero y vidrio ahumado.

		Bajo las duras luces de la franja, y hacia la banda sonora sincopada de puertas que se cerraban y pies que resonaban, caminamos a lo largo de un largo pasillo, un pasillo que apestaba a pulido de pisos y pintura fresca, a una pequeña sala de entrevistas. La sala de entrevistas tenía un techo alto, un radiador ruidoso, un escritorio lleno de gusanos de madera y una silla pequeña y chirriante. El hedor a cigarrillos rancios y betún asaltó mis fosas nasales, junto con el hedor más fuerte de todos, el olor a miedo.

		"¿Quieres representación legal?", preguntó el detective Petrov, alejando una segunda silla de la mesa antes de sentarse frente a mí.

		"En esta etapa, no".

		"Entonces hablaremos extraoficialmente".

		Asentí. "Estoy feliz con eso".

		El detective Petrov me estaba cortando una buena cantidad de holgura; yo era consciente de ello. Tal vez esperaba que yo me tropezara, luego le ofreciera una confesión, o tal vez él simpatizara con mi situación y estuviera devolviendo un favor a sus amigos, Pavlina y Petar. Mikhail había viajado en un automóvil policial separado, a una estación de policía diferente donde, supongo, la policía lo estaba entrevistando.

		“¿Asesinaste a Ivan Simeonov?”, preguntó Petrov, su voz pesada, su ceño fruncido, sus rasgos morenos con determinación y una resolución feroz.

		"No, no lo hice."

		"Pero te interesaste por sus medallas".

		Asentí, fruncí los labios y luego pregunté: "¿Y ese es mi motivo de asesinato, robo?"

		"Lo es". Petrov inclinó la cabeza, haciendo una leve reverancia.

		"Admiré las medallas de Ivan por cortesía", le expliqué. “No creo en las medallas; una baratija no hace que un hombre sea más valiente que otro; muchos héroes están perdidos o no registrados por la historia ".

		Petrov se echó hacia atrás. Puso su mano izquierda sobre el escritorio y tamborileó suavemente sus dedos. Sus uñas eran cortas y bien cuidadas, mientras que un pequeño moretón le afligía el dedo anular, posiblemente como resultado de un accidente de bricolaje.

		"Tiendo a estar de acuerdo", dijo, su voz un cruce entre un gemido y un gruñido, "una medalla no es necesariamente una señal de coraje; pero algunas personas pagarían mucho dinero para adquirir tales premios”.

		Me incliné hacia adelante y pregunté: "¿Quién dijo que miré las medallas de Ivan?"    "Maria Manova".

		"Y en eso, ella dice la verdad".

		"¿Pero del asesinato ella miente?", preguntó Petrov, levantando su mano izquierda del escritorio, acariciando la gruesa melena en la parte posterior de su cabeza.

		"Me cae bien Maria, creo en las cosas buenas que he oído sobre ella; pero con respecto al asesinato, ella miente".

		Petrov tensó los músculos del cuello, apoyándose contra su mano izquierda, rodeando su cabeza. Deteniéndose al final de su calistenia, me miró a los ojos y gruñó: "¿Por qué iba a mentir?"

		"Para proteger al asesino".

		"Mikhail Dimitrov?"

		A pesar de mí misma, sonreí, "Sabes tan bien como yo que Mikhail no es un asesino".

		"Entonces, ¿por qué la confesión?", preguntó Petrov razonablemente.

		"Mikhail considera su confesión como un gesto noble, una demostración de su amor por mí".

		El detective Petrov hinchó las mejillas. Su mano izquierda golpeó el bolsillo de su camisa, por encima de su pecho izquierdo. Fue la acción de un hombre buscando cigarrillos. Supuse que en algún momento de su pasado, Vasil Petrov había sido fumador y, por la expresión tensa de su rostro, sentí que estaba listo para volver a tomar la hierba.

		“¿Amas a Mikhail Dimitrov?”, preguntó Petrov mientras se inclinaba hacia adelante, juntando las manos y apoyando los codos sobre el escritorio. Por alguna razón, me imaginé jugando un juego intelectual de ajedrez, reposicionando nuestras piezas, buscando una ventaja, buscando un movimiento que nos llevara al jaque mate.    "Estoy enamorada de mi prometido, el Dr. Alan Storey", le respondí con sinceridad.

		"¿Y el niño, Mikhail, se ha enamorado de tus encantos?"

		Asentí, mis ojos fijos en el escritorio. "Por desgracia, sí."

		Petrov suspiró. Se puso de pie y luego rodeó el escritorio, con la pisada pesada, la mirada pensativa, las manos entrelazadas a la espalda como un miembro de la familia real británica. Después de completar cuatro circuitos, dijo: "Estoy tentado de castigar a Mikhail como un tonto pero, como también soy un hombre, y estás bendecida con una serie de, em ...", hizo una pausa para mirar atentamente mis rasgos femeninos, "encantos, puedo entender su gesto romántico". Petrov frunció los labios y amenazó con sonreír. "Dime, ¿te metes en problemas así en casa?"

		"A veces", confesé.

		"¿Y tu prometido tolera tus problemas?"

		Asentí y reflexioné: "Alan es un hombre muy tolerante".

		Petrov ofreció una expresión sabia y luego se detuvo cuando un colega entró en la habitación. Aceptó un archivo de su colega, un hombre corpulento con una marca de nacimiento color rubí adornando su frente. Habló con el hombre en búlgaro susurrado y luego regresó al escritorio donde se apoyó contra su silla.

		El detective Petrov esperó a que el hombre corpulento se fuera antes de cerrar la puerta detrás de él y colocar el archivo en el escritorio. Él asintió con la cabeza hacia el archivo, un fajo de papeles A4 envueltos en una carpeta de plástico verde, y dijo: "Hay inconsistencias en las declaraciones de los testigos".

		"¿Qué inconsistencias?", pregunté. Usando la metáfora del tablero de ajedrez, sentí que mi reina se había movido a una posición prominente.

		Sin embargo, Petrov me ofreció una mirada en blanco, sugiriendo que su juego era póker y no ajedrez. Después de una breve pausa, durante la cual examinó el archivo y sus documentos, dijo: “Seamos generosos y supongamos que Mikhail es inocente y que tú eres inocente; ¿Cuál es el motivo del asesinato de Ivan Simeonov?"

		"Mantener el secreto de la masacre de Mir enterrado".

		"Estás convencida de que el asesinato está relacionado con el pasado".

		Asentí; parecía la única explicación lógica. A Petrov, le dije: "Como estoy descubriendo, el pasado, el presente y el futuro están intrínsecamente entrelazados".

		Petrov toqueteó el archivo, pasó una página y leyó. Después de absorber sus detalles, me miró y dijo: “Me ofreciste información sobre un automóvil; dijiste que alguien te estaba siguiendo.

		Asentí. "De Hisarya, sí".

		Pasó un grueso dedo índice por la página, deteniéndose en la mitad del camino. "El automóvil pertenece a Anton Yugov, un hombre de ascendencia rusa, un delincuente menor".

		"¿Podría haber asesinado a Ivan?", pregunté, mi tono vivo de curiosidad.

		Petrov emitió un gruñido bajo y luego sacudió la cabeza. "No es su estilo".

		"Entonces, ¿por qué me siguió?"

		El detective cerró el archivo. Golpeó su borde contra el escritorio. "Hablaré con Anton Yugov y le haré esa pregunta".

		Otra pausa cuando otro colega entró en la habitación. Una vez más, una conversación en búlgaro susurrado y luego la colega, una mujer alta con cabello rubio teñido, hizo su salida, dejándonos solos, nuestras fosas nasales temblando, respondiendo al aroma persistente de su poderoso perfume.

		Con su mano izquierda, Petrov me invitó a ponerme de pie y, cuando me puse de pie, dijo: "A la luz de la confesión de Mikhail, mis superiores han tomado una decisión. No desean crear un incidente diplomático y hacer que sus medios de comunicación pululen por nuestra ciudad histórica alegando que tenemos a bellas mujeres británicas en sucias cárceles búlgaras; dañaría nuestra imagen y nuestra industria turística.

		Entonces, por ahora, eres libre de irte. Pero no te vayas del país ", agregó, su tono oscuro, lo que sugiere que el Telón de Acero estaba a punto de caer.

		"¿Conservarán mi pasaporte?", pregunté.

		Petrov asintió con la cabeza. Sus rasgos se movieron aún más cerca de una sonrisa. "Ya has demostrado que tienes dedos de los pies ligeros, así que por ahora conservaremos tu pasaporte, sí".

		“¿Y Mikhail?”, pregunté. "¿Es libre de irse?"

		Con tristeza, Petrov sacudió la cabeza. “Lo interrogaremos más. Tal vez hay más que amor en su confesión".

		


		Capítulo dieciséis

		 

		––––––––
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		De vuelta en la casa de la montaña, pude dormir unas horas, me duché y luego me obligué a tomar un cruasán y una taza de café antes de salir a la carretera, camino a Mir. Tenía muchas ganas de hablar con Maria Manova.

		Llegué a la casa de Maria a las 8.34 a.m., como una mina de información local, Petar me había proporcionado la dirección. En casa de Maria, me senté en mi auto, salí del complejo policial y observé a una joven con grandes y pesados párpados que salía de la casa. Presumiblemente, esa era Valya, la hija de Maria. Se tambaleó hacia un automóvil deportivo oxidado, conducido por un joven desaliñado, tropezando con sus tacones altos, ofreciendo la impresión de un sonámbulo.    Mientras el automóvil se alejaba rápidamente, dirigí mi atención a la casa, un edificio rectangular encalado, un bungalow con techo de tejas bajas, persianas en las ventanas y una antena parabólica en una chimenea blanca y rechoncha. La calle de Maria estaba bordeada de muchos edificios similares, todos con el sello de un albañil solitario, pero todos bendecidos con caprichos individuales.

		A las 8.54 a.m., Maria salió de su casa. Estaba vestida con una falda oscura y lisa, una blusa de manga corta y un delantal floral. En su mano derecha, llevaba una gran bolsa de lona, que se balanceaba a su lado mientras caminaba hacia la puerta principal.    

		Después de trabar mi auto, bajé al pavimento, lista para interceptar a Maria Manova.

		Pensativa, Maria pasó junto a mí, con la cabeza gacha y los ojos fijos en sus zapatos planos y sensatos. Estaba tan perdida en sus pensamientos que saltó de sorpresa cuando le pregunté: "¿Puedo hablar contigo?"

		"Llego tarde al trabajo". Automáticamente, echó un vistazo a su reloj de pulsera, que consistía en una gran esfera masculina con una correa ancha de cuero. Miró el reloj sin notar realmente la hora. "Debería haber estado en Vesela Paskaleva hace media hora".

		"¿Quizás podamos caminar y hablar?", sugerí amablemente.

		Maria hizo una pausa. Ella suspiró. "Muy bien. Pero debemos caminar rápido".

		Caminamos hasta el final de la calle de Maria, atrayendo la atención de dos vecinos entrometidos y una joven que empujaba el cochecito de un niño. Una niña de tres años estaba sentada en la carriola, soplando burbujas en el cálido aire de la mañana.

		Cuando doblamos la esquina, en una calle ancha bordeada de altos muros de concreto, pavimentada con asfalto desmoronado, bordeada con zanjas de barro seco, dije: "Le dijiste a la policía que asesiné a Ivan Simeonov".   

		El paso de Maria vaciló y luego siguió caminando, acelerando su paso. "Lo hice; les dije la verdad."

		“Sin embargo, no tienes reparos en caminar y hablar conmigo, una asesina".

		"¿Reparos?" Hizo una pausa y frunció el ceño.

		"Preocupaciones", dije.

		Maria siguió caminando, balanceando su bolso, balanceando sus caderas. Con la cabeza en alto, miró al frente. "No soy tonta", explicó. "Incluso yo sé que un asesino que mata en secreto no asesinará repentinamente a la luz del día, con testigos cerca".

		Habíamos llegado a las tiendas locales, una carnicería, una tienda de abarrotes, un quiosco de prensa, y es cierto que la gente estaba dando vueltas comprando sus productos matutinos, que consistían principalmente en periódicos y tabaco.

		"No, no eres una tonta", admití. "Además, sabes que no maté a Ivan Simeonov".

		Maria hizo una pausa cuando un anciano se quitó la gorra y le deseó un buen día. Luego, llevándome a un lado, debajo del toldo de la tienda de comestibles, dijo: "Te vi". Apretando los dientes y apretando la mandíbula, agregó: "Te vi robarle sus medallas".

		Me incliné a desafiar su declaración, sin embargo, le dije: "Creo que eres una buena persona, Maria".

		"Soy una buena persona", dijo, sus rasgos pensativos, su frente grabada con el ceño fruncido.

		"Entonces, ¿por qué mentir sobre el asesinato?"

		Antes de que Maria pudiera responder, otro comprador le deseó "buenos días". Los saludos joviales me recordaron que ella era popular dentro de su comunidad, muy querida por la gente de Mir.

		En serio, pregunté: "¿Quién te hizo mentir?"  Maria pasó corriendo, más allá de las tiendas, hacia una zona residencial. "Llego tarde al trabajo", se quejó; "Debo apresurarme."

		"Si estás en problemas", grité, "me gustaría ayudar".

		Hizo una pausa, dejó caer los hombros y luego se volvió para mirarme. Con un gemido cansado, ella dijo: "No necesito tu ayuda".

		Me acerqué a Maria Manova y miré en su bolso de lona. La bolsa contenía una bufanda, que ocultaba parcialmente una pistola. Empujé la bufanda a un lado para revelar el Makarov soviético de Ivan Simeonov.

		"¿Siempre llevas una pistola al trabajo?", pregunté, mi tono mezclado con incredulidad.

		Con un gesto apresurado, Maria se movió para cubrir el Makarov. "La pistola cayó en mi bolso y olvidé sacarla", dijo algo coja.

		Estábamos paradas en una esquina de la calle, frente a una hilera de casas encaladas. Las casas eran achaparradas y agradables, cubiertas con techos de terracota. La calle era típica de muchas en Mir, con sus raíces arraigadas en el pasado, pero con antenas parabólicas y cables telefónicos zumbando las noticias del presente.

		Pasó un oxidado Moscovich, con su humo de escape. El humo se dirigió hacia nosotras, así que agitamos nuestras manos frente a nuestras caras, luego nos limpiamos la garganta.   

		Abatida, Maria estaba parada en la esquina de la calle, con los ojos fijos en su bolso, en la pistola.

		"Si es necesario, usarías esa arma, ¿no?", dije, afirmando una verdad simple.

		"Para defender a mi familia", dijo con firmeza, "lo haría".

		"Esa es la verdad", admití. "Pero el arma que cae en tu bolso es una mentira, así como tu declaración sobre el asesinato es una mentira". Levanté mis gafas de sol y me las puse en la frente, luego parpadeé cuando el sol me picó los ojos. Aunque estaba parada a la sombra, Maria parpadeó también, nerviosa, con la mano derecha agarrándose, luego soltando, su bolso de lona, sus dientes superiores mordiéndose el labio inferior. Es cierto, ella me dejó caer en el lodo, aun así sentí pena por Maria. Con mi voz tranquila y amigable, pregunté: "¿A quién le temes?"   

		"No temo a nadie", respondió Maria obstinadamente.

		"Entonces, ¿por qué llevar un arma?"

		"Te dije ...", su rostro se sonrojó, mostrando su ira, "el arma cayó en mi bolso, por accidente".

		Sacudí la cabeza tristemente y luego permití que mis gafas de sol se deslizaran sobre mis ojos. "Tienes muchas cualidades admirables, Maria, pero mentir no es una de ellas".

		"Por favor", rogó, señalando a una pandilla de jóvenes, que nos miraban con recelo, "la gente está mirando".

		“Y la gente habla. Se correrá la voz sobre la persona que te hizo mentir."

		"Dije la verdad", Maria frunció el ceño, con los hombros temblorosos, su voz alta, con su indignación. "Nada de lo que diga o haga me hará cambiar de opinión".

		Por el rabillo del ojo, noté que uno de los adolescentes se acercaba, posiblemente para ofrecer asistencia, para espantar al extraño. Sin embargo, antes de poner un pie en nuestra acera, le dije a Maria: "En casa, soy un agente de investigación; la gente viene a mí con sus problemas; yo ayudo a estas personas; juntos, buscamos soluciones. Sabes donde me estoy quedando. Contáctame; deja que te ayude."

		


		Capítulo diecisiete

		 

		––––––––
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		De Mir, viajé a Plovdiv. Petar me había proporcionado una ubicación del salón de belleza de Natasha Stefanova, un sitio al norte de la ciudad, a pocas cuadras del río Maritza.

		Aparqué el Suzuki y luego me paré en una esquina para orientarme. Frente a mí, vi una tienda de informática. La tienda contenía cuatro pisos con balcones y rejas ornamentadas que decoran los tres pisos superiores. El salón de belleza de Natasha era un edificio más pequeño, de dos pisos de altura con grandes ventanas de vidrio y una fachada rosada. Un árbol alto y delgado, uno de varios en la calle, estaba parado afuera del edificio, mientras que, en el fondo, un montículo verde se alzaba hacia el cielo azul, sus rasgos escarpados proyectaban una sombra sobre la calle, el Boulevard Seis de Septiembre. El montículo era una antigua fortaleza, Nebet Hill, mientras que el nombre de la calle se refería a un día en 1885 cuando Rumelia Oriental y Bulgaria se unificaron.

		A mi derecha, en un banco de la calle, un hombre mayor estaba encorvado, con los codos apoyados en los muslos, los labios flacos chupando un cigarrillo delgado. Me miró por un momento y luego me ofreció una sonrisa sin dientes. Le devolví la sonrisa y luego caminé hacia el salón de belleza.

		El olor fragante de frutas, hierbas y especias me saludó cuando entré al salón. De hecho, la fragancia era tan fuerte que me hizo agua la boca. Sin embargo, los productos de belleza que se alineaban en los estantes me informaron que estaba en la tienda correcta, un templo para la forma femenina.   

		Me llamó la atención una línea de carteles de viajes, todos destacando Bulgaria a través de las estaciones, todos ofreciendo una decoración agradable, junto con una fotografía de tres mujeres en trajes de baño. Las mujeres sonreían maniáticamente, las sonrisas forzadas de los concursantes de belleza. La ganadora, que llevaba una faja de Miss Sofía, era realmente hermosa con el pelo largo y negro y los pómulos altos. Sin embargo, la señorita a su derecha me llamó la atención. Alrededor de los dieciocho años en el momento del concurso de belleza, Natasha Stefanova tenía treinta años ahora, pero aún conservaba su aspecto llamativo.

		Desde su posición, detrás de un mostrador, Natasha dijo algo en búlgaro y me encogí de hombros, impotente. Ella sonrió, revelando un conjunto de dientes blancos y parejos. Luego agregó: “¿Eres turista? ¿Inglesa, americana?"    Asentí. "Estoy de vacaciones, sí". ¿Debería tratar de explicar que en realidad era galesa, de ese pequeño país que bordeaba el poder de Inglaterra? Podía escuchar a mis antepasados susurrando en mi oído, "adelante, haz valer tu derecho de nacimiento", mientras que el sentido común me decía que lo dejara ir; me disculparía con mis antepasados cuando llegue a casa; si llego a casa.

		"¿Cómo puedo ayudarte?", preguntó Natasha mientras daba un paso adelante para saludarme. Al igual que con muchos búlgaros de mi generación, ella hablaba un excelente inglés, aunque hizo rodar sus Rs. "Una pedicura, tal vez, o un masaje ... tenemos un salón de bronceado en la parte trasera de la tienda".

		"¿Necesitas un salón de bronceado en este clima?" Fruncí el ceño mientras ajustaba mi bolso.

		"Los inviernos pueden ser duros". Ella sonrió, cortésmente, sus manos animadas, realineando una gama de productos de belleza, principalmente lociones y cremas faciales.

		Mientras Natasha se ocupaba, me tomé un momento para estudiarla. Tenía el cabello largo hasta los hombros, teñido de rubio, con ondas naturales. Sus ojos eran de color marrón oscuro, mientras que su rostro era ovalado y bendecido con labios anchos, generosos y pintados de vivos colores. Alta, casi 1,80 cm, tenía una figura completa y sensual, el tipo de figura que era popular cuando Marilyn Monroe adornaba el escenario. Llevaba brazaletes en las muñecas, un surtido de cuentas y cadenas alrededor del cuello y largos aretes atrapa-sueños en plata y ónice.

		“¿Eres Natasha Stefanova?", pregunté, aunque estaba segura de ese hecho: un póster en la ventana, subtitulado con el nombre de Natasha ofrecía una pista que incluso una torpe poli como yo no podía perderse.

		"Sí". De nuevo, la sonrisa deslumbrante y los ojos brillantes; si Natasha fuera un cachorro, estaría en todos los anuncios.

		Brevemente, le devolví la sonrisa. Luego dejé de fingir y la fulminé con la mirada. "No me reconoces, ¿verdad?"

		“Lo siento ", frunció el ceño," ¿nos hemos conocido?"

		"Soy la persona que asesinó a Ivan Simeonov".

		Su mandíbula cayó, para revelar un relleno en un molar trasero. Al recordarme un personaje de una película muda eduardiana, uno de los fantasmas de A Christmas Carol de Charles Dickens, levantó el brazo derecho y señaló la puerta. "Creo que deberías salir de mi tienda", tartamudeó, "antes de que llame a la policía".

		"Y creo que deberíamos hablar", dije con dureza, "antes de que yo llame a la policía".    Natasha se giró y caminó hacia la ventana, donde se ocupó con el escaparate. Sus ágiles dedos ajustaron un anuncio de una crema que, al parecer, le daba a tus senos "un impulso extra muy necesario".

		Con los brazos cruzados sobre los senos, y mientras miraba por la ventana, hacia la calle, Natasha dijo: “No tengo nada que decirte. Eres la asesina de Ivan Simeonov; vi el asesinato con mis propios ojos".

		"Sin embargo, no me reconoces".

		"Veo a mucha gente", dijo, mirando a los transeúntes, "las caras se vuelven borrosas".

		"¿Incluso las caras de los asesinos?"

		Natasha se volvió. Ella pasó a mi lado y entró en la tienda. En ese momento, entró un cliente y me desvanecí en el fondo. Tomándose su tiempo, el cliente compró una gama de productos de belleza. No digo que ella necesitara los productos pero, dicho de esta manera, no habría estado fuera de lugar en un equipo de atletismo de Alemania Oriental, c1984.

		Cuando sonó el timbre de la puerta de la tienda y Helga salió a la calle, me acerqué a Natasha y le dije: "¿Estabas con Maria Manova cuando viste el asesinato?"

		Ella frunció el ceño y luego, brevemente, miró hacia un teléfono que descansaba sobre el mostrador. "No conozco a Maria Manova".

		"¿Dónde estabas parada cuando fuiste testigo del asesinato?"   

		Su mano se cernía sobre el teléfono, sus dedos temblaban, sus largas y elegantes uñas se mezclaban en una mancha roja nerviosa. “He hablado con la policía; no tengo necesidad de hablar contigo."

		"¿Por qué no interviniste", le pregunté, "para tratar de salvar la vida de Ivan?"

		Natasha puso una mano sobre el teléfono. Ella me miró con ojos preocupados. Miró el teléfono, luego me miró a los ojos y tomó una decisión. Ella no la llamaría a su Samaritano/a, lo que sugería que le temía a él o ella incluso más de lo que me temía a mí.   

		"¿Quién te hizo mentir, Natasha, y por qué?"

		Se mordió el labio superior y parecía cerca de las lágrimas.

		"La persona detrás de todo esto no lo ha pensado bien. Probablemente me vieron como un blanco suave, una extranjera, una inocente en el extranjero, un chivo expiatorio conveniente. Pero no me conocen a mí ni a mis antecedentes. Soy investigadora; hago este tipo de cosas como medio de vida; busco respuestas y soy buena para descubrir la verdad”.

		"Vete", gritó Natasha. Ella agitó una mano desdeñosamente. "No quiero hablar contigo".    “Si alguien te está molestando ", insistí," me gustaría ayudar".

		"¡Vete! ¡Déjame sola! No puedes ayudar. Nadie puede ayudar".

		Suavicé mi tono y supliqué: "¿Cómo puedes estar tan segura?"

		Natasha miró hacia la puerta cuando entró una joven. Hablaron en búlgaro y luego la clienta desapareció en una trastienda, posiblemente en la sala de masajes o en el salón de bronceado.

		"Debo atender a mi cliente", insistió Natasha. “Pero te recordaré que no estás en casa ahora. Deberías dejar de hacer preguntas. Estás en serios problemas. Si haces más preguntas, te meterás en problemas más profundos".

		"¿Qué podría ser más problemático que pasar veinte años en una cárcel búlgara?", pregunté desesperadamente.

		Natasha me dio una mirada dura, una mirada que consideraba ajena a ella. "Estas personas son peores que nuestras cárceles", insistió. "Créeme, preferirías ir a la cárcel que conocerlos". La clienta reapareció, asomando su cabeza por una cortina de cuentas. Natasha se dirigió a ella en búlgaro y luego me dijo. “Sal de mi tienda. No vuelvas. Debo atender a mi cliente.”

		


		Capítulo dieciocho

		De vuelta en la casa de la montaña, descubrí que la policía todavía estaba interrogando a Mikhail sobre el asesinato de Ivan Simeonov. Mientras tanto, Alan se había encargado de consolar a Pavlina y Petar, y estaba sentado con ellos en la sala de estar. La conferencia estaba terminando para que al menos Pavlina pudiera deshacerse de esa carga. Inicialmente, Alan y yo habíamos considerado contratar una autocaravana para pasear, por unos días, por las montañas. Sin embargo, mi naturaleza inquisitiva y el agujero en el que me había metido habían puesto fin a ese plan.

		Mientras Alan hablaba con Petar y Pavlina sobre Mikhail y su situación, traté de conectarme con Faye.

		Hablé por teléfono, que descansaba en la palma de mi mano izquierda. "¿Cómo estás?", le pregunté.

		La imagen de Faye cobró vida y ella respondió: "Estoy bien".

		"¿Cómo está Marlowe?"

		Faye frunció el ceño. Hizo una mueca, arrugando su delicada nariz. "Trajo un ratón muerto".

		Asentí y sonreí alentadoramente. "Tiende a hacer eso cuando estoy lejos".

		"Dije que le daría de comer", se quejó Faye, "pero nunca mencionaste nada sobre ratones muertos".    “Recógelos por la cola y déjalos caer en el contenedor con pedal; eso es lo que hago."

		Faye se estremeció. Hizo una mueca, "Cosas así me dan pesadillas".

		"Estás en un negocio difícil, cariño; créeme, hay cosas más horribles que los ratones muertos". Ajusté mi posición, rodando sobre mi estómago, en la cama. Apoyé mi teléfono contra una almohada, pasé el cabello sobre mi hombro izquierdo y pregunté: "¿Entregaste el aviso de bancarrota?"    Faye vaciló. Apartó la vista de la cámara y pude imaginar sus dedos, ocupados, ordenando mi escritorio ya ordenado. Con un suspiro, miró hacia atrás y murmuró: "Er ... casi".

		"¿Qué quieres decir con casi?"

		"Bueno", agregó a la defensiva, "tienen un perro, un Rottweiler".

		"El aviso es para los dueños, no para el perro", expliqué pacientemente; "No necesitas la firma del perro".

		"Si lo sé." Faye colocó sus dedos sobre sus rizos. Con su rostro mostrando agitación, tiró de sus rizos y se anudó el pelo. "Pero, ¿y si deja su huella en mí de todos modos?" ella se quejó. "Podrías pensar que es divertido, pero no me muero por tener un Rottweiler tratando de morderme el trasero".

		Traté de parecer un sargento mayor, todo duro y dominante. Sin embargo, incluso para mis oídos, sonaba tan firme como un malvavisco esponjoso. "Debes entregar ese aviso, Faye".

		"Lo haré", prometió. Luego, con el ceño fruncido en la cara, "Dudas de mí, ¿eh?"

		"No dudo de ti", dije razonablemente; "solo estoy reaccionando a la evidencia".

		Faye se recostó y me dio un puchero gruñón. Pensó por un momento, sus dedos aún jugando con sus rizos, tirando de su cabello rubio. Luego, mientras se inclinaba hacia adelante, dijo alegremente: “Te diré qué; si, más bien, cuando le entregue el aviso, ¿me aceptas como tu asistente de tiempo completo durante un período de prueba, digamos tres meses?"

		"Entrega el aviso, Faye, luego lo discutiremos".

		"Oh, vamos, Sam", gimió, "dame una zanahoria; deberías ver el tamaño de los dientes de ese perro".

		Me retorcí en la cama otra vez, mi nervio termina hormigueando, consciente de que estaba tomando una decisión trascendental mientras mi mente estaba preocupada y confundida.

		"Está bien", admití con un profundo suspiro, "es un trato, pero a este ritmo, no tendrás a nadie que asistir".

		"¿Por qué?" Faye frunció el ceño, "¿qué pasó?"

		Salí de la cama y me senté en una silla de mimbre. Y a partir de ahí le regalé a Faye mi historia. Le conté sobre Ivan Simeonov, sobre su asesinato y la trama.

		"Mierda",maldijo Faye. "Estás en la caca".

		“Maria y Natasha mienten. La pregunta es, ¿por qué?"

		En la esquina de la pantalla, pude ver la mano de Faye, ocupada, con un bolígrafo y papel, tomando notas. A pesar de todas sus costumbres y debilidades, Faye tenía una buena mente analítica y era leal en una crisis.

		"Alguien se apoya en ellas", sugirió.

		"Probablemente. Pero Maria y Natasha no están conectadas. Deben estar vinculados a través de un tercero".

		"¿El asesino?"

		"Supongo que sí".

		Faye golpeó su pluma contra su labio inferior, con cuidado, evitando un pequeño herpes labial. La vida de Faye en la calle había sido dura y su sistema todavía se estaba recuperando. Por lo tanto, ocasionalmente, sufría de cosas como herpes labial.

		"Hmm", reflexionó, "¿quién querría asesinar a un anciano? Quiero decir, ¿qué daño podría hacer?“

		"La gente almacena recuerdos. Tal vez Ivan sabía algo sobre el pasado que podría perturbar el presente y el futuro".

		"Como...?"

		"La masacre de Mir".

		En mi mente, traté de imaginar la escena en Mir. Se había enviado un mensaje secreto a los combatientes de la Resistencia. Uno por uno, se reunieron en el bosque para recibir más pedidos. Luego, con ametralladoras en mano, los fascistas se habían enrollado y segado a los hombres. Algunos de los hombres habían escapado, lograron huir de la carnicería, mientras que otros fueron capturados, incluido Emil Angelov. Presumiblemente, el mensaje inicial había sido codificado, o los hombres no habrían respondido. Entonces alguien conocía el código: alguien alineado con los comunistas estaba aliado con los fascistas. Se necesitaría un hombre desalmado para actuar con tanta duplicidad, pero esas personas existen, incluso hasta el día de hoy. Cuanto más lo pensaba, más me convencía de la inocencia de Emil; sabía poco sobre el hombre, excepto que había compartido un vínculo especial con su hija; como ser humano, había sido todo corazón.

		Mientras reflexionaba sobre el pasado, Faye hizo otra nota. Ella se apartó del camino y apareció un Marlowe maullante, su cola erguida, su cabeza baja, invitando a una caricia. De manera distraída, Faye frotó su bolígrafo contra la cabeza del gato y luego dijo: "Incluso si tienes razón y alguien mató a Ivan para enterrar el pasado, ¿qué control tienen sobre Maria y Natasha? ¿Por qué iban a mentir?"

		"¿Temor?" Sugerí.

		Faye asintió de acuerdo. "Puede ser la razón".

		"¿Una indiscreción?" Me aventuré.

		Ahora ella sonrió, mostrando un lado perverso de su naturaleza. "¿Crees que Maria y Natasha han sido traviesas?"

		"Natasha, tal vez", admití, "pero Maria no es del tipo".

		Faye mordisqueó su bolígrafo mientras retiraba la cola de Marlowe de la punta de su nariz. Después de una chupada pensativa en el bolígrafo, ella preguntó: "¿Qué vas a hacer, Sam?"

		“Seguir a Maria y Natasha; ver si puedo encontrar un enlace con el tercer hombre o mujer".

		"Cuida tus pasos", advirtió Faye.

		Asentí con la cabeza al teléfono. "Seré cuidadosa."

		"Si puedo hacer algo desde aquí, contáctame".

		“Gracias, Faye. Lo haré."

		Antes de que pudiéramos agregar otra palabra, la cara de Marlowe llenó la pantalla. Sin duda, podía escuchar mi voz, y el sonido de mis dulces tonos lo confundió. Deja a los ratones en paz, sol, y te traeré un regalo de Bulgaria. Sé un buen chico y deséame suerte, porque la necesito desesperadamente.

		


		Capítulo diecinueve

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Tenía un plan, seguir a Maria Manova. Tal vez ella me llevaría al tercer hombre, o me daría una pista sobre su identidad. No era un gran plan, pero a falta de ponerse una capa roja y venir como la Inquisición española, fue lo mejor que se me ocurrió.

		El día amaneció nublado; un indicio de que agosto iba a la deriva hacia el otoño. El clima era cálido y húmedo, lo que sugería una tormenta eléctrica. Con botellas de agua a mano y un almuerzo para llevar provisto por Irena que contenía banitsa, una masa rellena de queso, yogur y fruta, conduje hasta Mir y estacioné el auto.    Compré un sombrero nuevo y un nuevo par de gafas de sol. También me había recogido el pelo para disimular mi apariencia. Usando una camiseta y pantalones cortos, me sentí claramente sobrevestida en este clima; esa era una ventaja del hogar: en el clima frío podías ponerte ropa y cambiar tu apariencia. Aquí, usabas lo básico, o caminabas completamente desnuda.

		A las 8.49 a.m., Maria salió de su casa y entró en una zona residencial. Allí, ella entró en una cabaña con techo inclinado. El patrón se repitió durante las siguientes ocho horas: Maria caminó, realizó sus deberes como ama de llaves, habló con amigos y vecinos. Todos parecían darle la bienvenida; todos le devolvieron la sonrisa.    Mientras María realizaba sus tareas, yo estudié el vecindario. Vi mucha gente fumando y recordé una conversación que tuve con Petar. Aparentemente, Bulgaria se encuentra entre los tres primeros en lo que respecta al consumo de cigarrillos, junto con Serbia y Grecia; en Bulgaria, todos fuman.

		En un momento, miré hacia un poste de telégrafo y ví dos cigüeñas mirándome. Definitivamente eran cigüeñas, pero en mi mente vi dos buitres, listos para saltar.

		En Mir, el pasado comunista de Bulgaria todavía era evidente con pequeñas estatuas y monumentos dedicados a exlíderes. Recordé otra conversación con Petar sobre el comunismo. Le pregunté sobre la vida durante la era comunista. Él respondió: "Fue el mejor de los tiempos; fue el peor de los tiempos. Bajo los comunistas, tenías seguridad, pleno empleo, un buen nivel de atención médica. Por supuesto, había restricciones, especialmente en bienes extranjeros y viajes, pero si tenías las conexiones correctas, podías disfrutar de un buen nivel de vida. En ese sentido, Oriente no era diferente a Occidente. Oriente aplicó controles y limitaciones, pero en Occidente también estás controlado, a través de sus medios de comunicación, solo un puñado de corporaciones posee los principales medios de comunicación, restricciones salariales y propaganda gubernamental. Las personas en el poder sirven a sus intereses creados y el resto de nosotros, las hormigas humanas, correteamos sirviendo a nuestros líderes glorificados. Solo ocasionalmente, nos detenemos y pensamos, y cuando nos detenemos y pensamos eso generalmente conduce a la rebelión o la guerra. Pero la mayoría de las veces estamos demasiado ocupados corriendo, tratando de controlar nuestras propias vidas. Ese es el secreto del gobierno, ya sea un régimen capitalista o una administración comunista: le das a la gente lo suficiente para aferrarse, lo suficiente como para perder si se rebelan. Si llegan a ese punto de inflexión, corre el riesgo de insurrección. Pregúntale a la generación más joven y prefieren las libertades del capitalismo, libertades que solo el dinero puede comprar. Pregúntale a la generación anterior y prefieren la seguridad y la certeza del comunismo. En el pasado y en el presente, encontrarás personas en apuros mientras otras prosperan; este u oeste, ¿cuál es mejor? El Muro de Berlín se derrumbó señalando la desaparición y el fracaso del comunismo, sin embargo, Occidente está constantemente en un estado de austeridad, lo que demuestra que el capitalismo desenfrenado tampoco funciona. La respuesta: independientemente de dónde te encuentres, este u oeste, no es lo que sabes, es a quién conoces; conéctate con las personas "correctas" y disfrutarás de una vida agradable".

		Al final de su jornada laboral, Maria llamó a su tienda local donde compró hilo para aguja, una guía de televisión y una novela romántica. Luego regresó a casa. En ningún momento miró por encima del hombro, en ningún momento sospechó de mí. De hecho, caminó como si estuviera bajo una nube, como si sus pensamientos fueran tan grises como el cielo de Mir.

		La lluvia y la tormenta eléctrica se detuvieron permitiendo que una pandilla de jóvenes se reuniera en un parque. Allí, pateaban una pelota de fútbol y bebían cerveza en latas. Varias chicas se unieron a ellos, incluida Valya, la hija de Maria, aunque pronto desapareció de la vista, arrastrando a un adolescente de la mano.    A través de los listones de las persianas, podía ver la televisión de Maria mientras parpadeaba. A las diez en punto, las luces de la casa se apagaron. Esperé otra media hora y luego concluí que Maria se había retirado por la noche. Durante todo el día, no había visto nada desagradable, nada sospechoso. Con los pies doloridos y los hombros cansados, decidí que era hora de regresar a la casa de la montaña.

		


		Capítulo veinte

		 

		––––––––
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		Bajo un cielo plomizo, después del desayuno, salí a seguir a Maria. Al igual que ayer, Maria parecía preocupada: podría haberla seguido en un elefante y ella no se habría dado cuenta. Además, como ayer, el patrón seguía siendo el mismo: una ronda de visitas a domicilio seguidas de una visita rápida a la tienda y luego a casa.

		Alrededor de las seis en punto, consideré abandonar mi vigilancia por el día. Entonces Valya entró de la calle y se fue a casa. Cinco minutos después, ella estaba de vuelta en la calle conmigo a cuestas. Seguí a Valya al parque local, donde se reunió con los jóvenes jugando al fútbol. Otro joven entró al parque con una docena de latas de alcohol. La cerveza fue pasada en ronda. Valya aceptó una lata, se sentó en una pared baja y bebió con sed.    Un grupo de jóvenes se separó, corrió al campo y pateó su pelota de fútbol. Mientras tanto, Valya estaba sentada hablando con dos de los jóvenes, su lenguaje corporal sugería que las cosas se estaban calentando, a punto de volverse juguetonas. Después de algunos besos y abrazos y un período de intensa palpitación, Valya tomó a uno de los jóvenes de la mano. Ella lo condujo fuera del parque, a un camino rural. Mientras me ajustaba la gorra de béisbol y me enderezaba las gafas de sol, los seguí.

		Risillas tontas y risas se mezclaban con el canto de los pájaros cuando Valya condujo al joven a un campo recién sembrado de fajos de heno. Cogidos del brazo, caminaron hacia un granero. Después de comprobar que no había nadie, entraron a la construcción.

		Mientras tanto, trepé por una puerta de cinco barras y corrí por el campo, deteniéndome en la puerta del granero. La pareja se besaba recostada en el heno; él estaba tratando de quitarle la camiseta mientras ella tenía las manos en su cabello.

		De pie, Valya sonrió al joven. Luego se echó hacia atrás, se desabrochó los vaqueros y se quitó la camiseta. Parcialmente desnuda, extendió una mano y el joven buscó en su bolsillo algo de Leva. Valya metió la moneda en sus jeans y luego empujó al joven al heno. Había visto lo suficiente como para hacerme la imagen, para darme cuenta de que se estaba prostituyendo, así que me acerqué a un seto, donde me puse en cuclillas y esperé.    Con el pelo despeinado y la ropa torcida, el joven salió unos quince minutos después. Hubo un salto en su paso cuando cruzó el campo, lejos de mí, hacia el parque y sus compañeros de fútbol.

		Al lado del seto, me senté y esperé. Entonces Valya salió del granero. Se dirigió al camino rural donde se sentó en una pared baja, haciendo una llamada telefónica. Con una sonrisa en su rostro, regresó el teléfono al bolsillo de sus jeans. Luego se echó hacia atrás, con las manos apoyadas en la pared y los talones pateando el ladrillo de manera juguetona.

		Doce minutos después, un automóvil giró en el carril; el oxidado auto deportivo, conducido por el desaliñado joven. Valya saltó de la pared al auto deportivo, que se alejó rápidamente.

		Corrí hacia mi auto, una carrera de más de un kilómetro, dándome cuenta de que no tenía ninguna posibilidad de seguirlos. Por lo tanto, volví al Plan B de Sam: volver a los desarrollos conocidos y esperar, lo que significaba acampar fuera de la casa de Maria hasta que Valya regresara.

		Así que me senté en el Suzuki, pensando en esto, aquello y lo otro, mirando la casa, esperando a Valya, temblando un poco mientras el día se acercaba a la noche.   

		Inclinándome hacia el tablero, alcancé mi artilugio de lectura. El artilugio era un regalo de Navidad, de Alan. En los últimos meses, me había estado enseñando ajedrez y me estaba volviendo adicta. Incluso me había dedicado a estudiar juegos de grandes maestros, en mi lector. Eso es porque, cada vez que jugamos, Alan me derrotó, sin duda. Estaba tramando mi venganza, consciente de que tomaría tiempo, estudio y paciencia.

		Estaba pensando por qué, en Moscú, en 1954, Mikhail Botvinnik había jugado 9. Be3 en lugar del 9. h3 preparatorio contra el Indio del Rey de Vasily Smyslov, cuando apareció el oxidado auto deportivo y Valya corrió hacia la casa. Reapareció, dieciocho minutos más tarde, vestida con sus alegres trapos: pantalones de cuero ceñidos y un top negro con lentejuelas. El desaliñado joven aceleró el motor del automóvil, Valya saltó y se fueron. Preparada y convencida de que 9. h3 es casi esencial, los seguí a Plovdiv.   

		En Plovdiv, Valya y el joven entraron a una discoteca. Esto significó más tiempo para el ajedrez y la reflexión para mí. Mi trasero estaba entumecido cuando, a las 2.19 a.m., Valya y el joven regresaron al auto deportivo. Condujeron a la oscuridad, hacia un gran jardín público.

		Mientras el joven esperaba en el automóvil, Valya entró al jardín, llamado así por el zar, Simeón. Bajo las luces nocturnas, observé mientras Valya hablaba con un joven. De mandíbula cuadrada y hombros anchos, el hombre llevaba una gabardina larga y un arete de oro. Manos ligeras ofrecieron un intercambio: dinero de Valya, un paquete del hombre. Supongo que el paquete contenía drogas, que Valya transfirió al joven en el auto deportivo.    Valya se subió al auto deportivo. Ella aceptó el beso del joven y un cariñoso abrazo. El motor aceleró, las ruedas giraron y el auto deportivo desapareció en la oscuridad. Mientras tanto, reflexioné que Valya era una prostituta a tiempo parcial, al menos, y probablemente una drogadicta. No es de extrañar que Maria se viera tan triste. Decidí dejarlos ir y regresar a la casa de la montaña. Había descubierto una pieza importante del rompecabezas, aunque la imagen completa seguía sin estar clara. Por lo tanto, mañana, iba a dirigir mi atención a Natasha Stefanova.

		


		Capítulo veintiuno
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		El cielo estaba negro cuando entré en Plovdiv. Anteriormente, había logrado dormir cuatro horas, me duché y desayuné con cruasanes y café; a pesar de la abundancia de buena comida servida por Irena, mi apetito estaba menguando.

		El plan de hoy era seguir a Natasha Stefanova, y la fase uno de ese plan implicaba acampar fuera de su salón de belleza.

		Soporté otra hora de entumecimiento sentada en el Suzuki, mirando a las mujeres entrar y salir del salón de belleza. Ninguna de las mujeres tuvo un aire de sospecha o una mirada nerviosa sobre sus hombros. En un momento, un hombre entró en el salón, lo que animó los procedimientos, luego casi salté por el techo del automóvil cuando un fuerte trueno retumbó por encima. Los truenos y los relámpagos fueron instantáneos, lo que indica que la tormenta estaba sobre nosotros y que la lluvia cayó en forma de torrentes, amenazando con inundar la calle.

		Con mis limpiaparabrisas luchando contra la lluvia, miré el salón. Supongo que estaba buscando algo para unir a Maria y Natasha, tal vez el hombre de la gabardina, el traficante que había vendido drogas a Valya.

		Después de treinta minutos de intensa actividad meteorológica, la tormenta disminuyó y el sol se asomó a través de las nubes. Después de otros treinta minutos, fue como si la tormenta nunca hubiera existido: las calles estaban secas, hacía mucho calor y me sentí sobrecargada con mi gorra de béisbol, gafas de sol, pantalones cortos y una blusa sin mangas.   

		Puse los pies en las sandalias y salté del auto. Era hora de estirar las piernas y ofrecer vida al resto de mi anatomía.

		Usando los escaparates como espejos, deambulé por la calle, vigilando el salón de belleza. A la hora del almuerzo, Natasha emergió; con la cabeza baja, saltó por la calle hacia un café, donde compró un sándwich tostado. Después de comer su sándwich y tragar su café, ¡indigestión ahoy! - ella regresó al salón.

		En un momento de la tarde, el viejo en el banco de la calle me sonrió, mostrando sus encías. Le devolví la sonrisa y vi que él encendió un cigarrillo con una mano, mostrando un arte practicado durante muchos años.   

		Una hora después, una barredora, de mediana edad, vestida de verde, se interesó por mí mientras empujaba su escoba con cansancio. Noté que las calles de Plovdiv estaban en general limpias, aunque arruinadas por el ocasional envoltorio dulce, la colilla o el chicle.

		Al final de su jornada laboral, Natasha cerró y echó el cerrojo a su salón de belleza y luego corrió por las calles. Tirando el pico de la gorra sobre mi frente, la seguí.

		Natasha tenía prisa; prestaba poca atención a las personas que la rodeaban, por lo tanto, era fácil de seguir.

		Nuestra caminata de treinta minutos nos llevó por las calles de Plovdiv, en dirección sur. Rodeamos el casco antiguo paseando por la calle del zar Ivan Shishman hasta llegar a la puerta este de Philippopolis. Luego doblamos a la derecha en una iglesia dedicada a San Paraskeva que finalmente llegó a una vía peatonal. Las calles principales de Plovdiv me recordaron a mi hogar. Es cierto que la arquitectura era diferente: las elegantes líneas de Cardiff victoriano contrastaban con la solidez cuadrada de Plovdiv de la era comunista, pero las cadenas de tiendas seguían siendo las mismas, mientras que muchas de las vallas publicitarias llevaban anuncios en inglés.

		Pasamos junto a una fuente, un atractivo elemento circular con espuma blanca salpicando una piscina verde, hacia la Oficina Central de Correos y la excavación arqueológica. Luego, bordeamos un parque, el Jardín del zar Simeón, escenario del intercambio de drogas de Valya, antes de llegar a otro edificio municipal cuadrado y bajo, una biblioteca pública. Tal vez Natasha había tomado prestados libros de la biblioteca y estaban atrasados, y eso explicaba su prisa indecente.

		Un mural que representa a hombres, exclusivamente hombres, portando espadas y pistolas, documentos y plumas, libros y pergaminos, cubría la pared exterior de la biblioteca. La sombra de Natasha cayó sobre esa pared mientras subía un tramo de escalones de concreto, más allá de un área apartada que contenía una sombrilla roja, un pequeño café.

		Mientras acechaba en las sombras, bajo la sombra de un gran árbol arqueado, noté que alguien había rociado "trebor" en una pared. Pasando el graffiti, Natasha entró en la biblioteca, un curioso edificio con grandes ventanas oblongas divididas con anchas tiras de hormigón, formando un crucifijo al revés.

		La biblioteca llevaba el nombre de Ivan Vazov y estaba situada en una calle agradable pavimentada con adoquines y sombreada con árboles altos y elegantes. Miré calle arriba y abajo y no vi a nadie sospechoso, así que decidí entrar en la biblioteca. Las bibliotecas son mis catedrales y los libros son mis dioses, así que me sentí como en casa al instante, en paz. En medio del silencio y la reverencia, encontré a Natasha con facilidad: estaba parada junto a una fila de libros, con un libro abierto en la mano. Sus ojos miraban el libro sin verlo realmente.

		Entonces un hombre se acercó a Natasha. En sus treinta y tantos años y con un traje azul eléctrico, tenía el pelo corto y oscuro, parecido a un casquete. Sus ojos eran oscuros, sin fondo y aparentemente vacíos. Con alrededor de 180 cm de altura, tenía un cuerpo atlético y poderoso y una mandíbula cuadrada en una cara cuadrada sin simpatía. Sus zapatos estaban muy pulidos mientras que el oro brillaba en sus gemelos. Parecía un banquero musculoso, e igual de confiable. ¿Era este el tercer hombre?

		El hombre habló con Natasha en tonos severos y cortados, dándole un discurso. Sus palabras la trastornaron y parecía estar cerca de las lágrimas.

		Mientras Natasha jugueteaba con su libro de la biblioteca, el hombre se volvió y salió del edificio. De manera pausada, lo seguí.

		El tercer hombre entró en el centro de la ciudad, deteniéndose en un café. Noté un vehículo estacionado en una esquina, un Opel Kadett dorado, el auto que me había seguido desde Hisarya. El tercer hombre se inclinó hacia el auto y habló con el conductor. Luego golpeó el techo del automóvil y el Opel se alejó rápidamente.    El tercer hombre se demoró en el café, bebiendo café, mirando a las mujeres, exudando un aire de confianza y autoestima. En el juego de la vista privada, vale la pena estar un paso por delante de la oposición, así que, desde mi posición en las sombras, miré al hombre y consideré mi próximo movimiento.

		El brillo en sus zapatos, la falta de desgaste en sus suelas y su aire de arrogancia desenfrenada sugerían que el tercer hombre caminaba solo cuando tenía que hacerlo. Había llegado a pie pero, supongo, partiría en un automóvil. Lo perdería de vista si fuera a buscar mi auto, así que tomé un taxi para estar lista.

		Cuando subí al taxi amarillo, el conductor, un caballero de cincuenta y tantos años con la cabeza calva y la barba completa, levantó una ceja inquisitiva y luego pronunció algo en búlgaro. Sonreí impotente y me encogí de hombros. Luego presioné mis palmas hacia abajo indicando que quería descansar un rato, permanecer quieta. Al principio, el taxista frunció el ceño, sin embargo, finalmente entendió lo que quise decir y nos sentamos en el auto mientras el medidor marcaba.

		Veintitrés minutos después, una morena tetona se unió al tercer hombre y, riendo y bromeando, caminaron hacia la esquina de la calle donde tomaron un taxi. Inclinándome hacia delante, le di un codazo a mi conductor en el hombro y le dije: "Siga ese auto".

		En respuesta, simplemente frunció el ceño.

		"El taxi", traté de explicar, "lo sigue ..." Hice otro gesto con la mano, dos dedos en mi mano derecha caminando después de dos dedos en mi izquierda. "Sígue", dije, alzando la voz, como si el nivel de decibelios atravesara la barrera del idioma.

		El taxista estudió mis dedos frenéticos. Me miró con expresión preocupada, como si mirara a una loca. Entonces el centavo, o debería decir, el stotinka, cayó.

		"Ah", suspiró, "¡sledvai tova taxi!" Levantó el brazo izquierdo, se dio una palmada en el muslo, se rió y nos pusimos en camino.   

		Seguimos al tercer hombre y su escolta hacia el norte, hacia el río Maritza. Allí, salieron de su taxi y caminaron hacia un elegante apartamento con vista al río. Tomé nota mental de la ubicación y luego indiqué que deberíamos seguir conduciendo. Al familiarizarse con mi lenguaje de señas, el taxista se vio obligado y continuamos nuestro viaje de regreso a mi automóvil.

		Después de pagar y dar propina al taxista, me subí al Suzuki. Me dolían los pies y me sentía cansada hasta el agotamiento. Sin embargo, me prometí a mí misma que volvería al departamento del tercer hombre, al amanecer.
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		A la mañana siguiente, vencí a todos y me duché primera. Una hora después, estaba paseando junto al río Maritza, viendo salir el sol sobre la ciudad.

		Con un traje gris claro con una fina raya diplomática, el tercer hombre salió de su apartamento a las 7.25 a.m., se subió a un reluciente Porsche y condujo hacia la ciudad, y estacionó su automóvil en una calle adyacente al Jardín del zar Simeón. A diferencia de Maria y Natasha, el tercer hombre tenía ingenio; tomó una ruta tortuosa a lo largo de Ruski Boulevard, y revisó su espejo retrovisor en varias ocasiones.

		En consecuencia, tuve que conducir con cautela y estar en la cima de mi juego. Afortunadamente, los Suzuki son populares en Bulgaria y ese hecho me ayudó a mezclarme en el fondo. 

		Después de caminar hacia un parque infantil en el jardín del zar Simeón, el tercer hombre se encontró con dos hombres con cabeza de bala vestidos con trajes afilados. Los hombres tenían una mirada dura y un aire de criminalidad. Ajustando la lente de mi cámara, tomé algunas fotos. Debería haber estado capturando vistas panorámicas de las montañas, no esta potencial parcela de pícaros, pero ahí lo tienes.

		Los tres hombres entablaron una conversación breve pero aguda, luego el tercer hombre regresó a su Porsche. Desde el parque, condujo hacia el oeste antes de girar hacia el norte, en dirección al río Maritza. Justo antes del río, estacionó el Porsche frente a un gran bloque de oficinas de concreto, un bloque que parecía tan gubernamental y oficial que su concreto debería haber sido rayado.   

		En un camino lateral al sur del bloque de oficinas, estacioné y esperé, durante la mayor parte de dos horas. Luego, el Destino me recompensó con la vista del tercer hombre y su superior, un hombre con los atuendos del cargo político: un maletín, un traje de aspecto caro y una sonrisa satisfecha. Con alrededor de sesenta años, el político tenía una corona calva rodeada de una gruesa corona gris. Sus patillas estaban pobladas mientras que sus ojos eran oscuros y encapuchados. Tenía un lunar grande en la mejilla derecha, labios gruesos y gomosos y una barriga cómoda. Era bajo, de pie 3 cm más alto que yo. Caminaba con un aire afable, aunque incluso a distancia se podía sentir el sudor en su frente. Desde las sombras, levanté mi cámara y tomé algunas fotos.

		El tercer hombre parecía ser el secretario o cuidador del político y lo escoltó hasta su automóvil ministerial. Le siguieron otros funcionarios y cuidadores, junto con una asistente femenina. Luego, el pequeño convoy se puso en marcha y avanzó por el camino.

		Desde el edificio del gobierno, viajamos hacia el este, a la ciudad, a un hotel. Banderas de muchas naciones ondeaban fuera del hotel en una brisa suave y refrescante.   

		Los hombres de seguridad salieron de sus autos y el partido gubernamental entró en el hotel. Aparentemente, este era un lugar de cinco estrellas y el ministro asistía a una función comercial. Mientras esperaba sentada, me pregunté sobre la mentalidad de un político. ¿Qué ansiaban: poder, influencia, riqueza? Y en cuanto a la fama ... ¿valió la pena el abuso, el odio, la comprensión de que todas las carreras políticas terminan en fracaso? ¿Qué fue lo que dijo Bertolt Brecht sobre el político analfabeto: "no sabe el costo de la vida, el precio del frijol, del pescado, de la harina, del alquiler, de los zapatos y de la medicina ... él no sabe que de su ignorancia política nace la prostituta." Políticos y prostitutas, compañeros de cama naturales ... sin juego de palabras.

		Me senté en el Suzuki durante dos horas con alfileres y agujas formándose en la parte más ancha de mi anatomía. Luego, afortunadamente, surgió el partido gubernamental y el pequeño convoy volvió a avanzar por el camino.

		Viajamos hacia el este a un pequeño aeropuerto a las afueras de Plovdiv. En la fiesta de bienvenida hubo sonrisas y apretones de manos, luego el tercer hombre y el político desaparecieron en el vestíbulo. A partir de ahí, y dos horas después, regresaron al edificio del gobierno.

		¿Qué hacer con mi último descubrimiento? Necesitaba información local. Necesitaba chatear con Petar y Pavlina.
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		Para la cena, Irena preparó surmi para los carnívoros (hojas de repollo rellenas de ternera picada, carne de cerdo picada, cebolletas, arroz y pimentón) y champiñones rellenos junto con repollo horneado para mí. A la luz de mis descubrimientos recientes, encontré que mi apetito volvía y despejé mi plato.

		Estábamos sentados en la sala, bebiendo vino, charlando sin rumbo fijo cuando sonó el teléfono de Petar. Tomó la llamada, asintió varias veces y luego transmitió el mensaje: “Ese fue el detective Petrov por teléfono; él dice que Mikhail todavía admite el asesinato, pero su declaración está plagada de inconsistencias. Es probable que las autoridades retiren el cargo de asesinato y Mikhail pueda salirse con una advertencia por hacer perder el tiempo a la policía. Sin embargo, por ahora, el detective Petrov debe continuar con los trámites".

		Pavlina cerró los ojos. Su mano tembló un poco, perturbando su vino. Sin embargo, ella suspiró aliviada. Luego, al abrir los ojos, se volvió hacia mí, su rostro solemne. "Entonces, una vez más", dijo, "la policía te mirará".

		Asentí. Con Mikhail en libertad y con Maria y Natasha atendiendo a sus declaraciones, yo era el principal sospechoso, aunque para tranquilizar a Pavlina y a Alan, les ofrecí una sonrisa. "Denme unos días más y estaré encantada si miran en mi dirección".   

		Ofrecí detalles de mis excursiones diarias, siguiendo a Maria y Natasha. Además, busqué en mi bolso las fotografías tomadas ese día. Una tienda local había revelado las fotografías, confirmando su anuncio de un servicio de dos horas. Sin embargo, el dueño me había mirado con cierta sospecha, sin duda curioso de por qué una mujer británica de pelo largo debería estar tomando fotos de políticos locales y no de las montañas y lagos. En el pasado, las autoridades habrían llamado a la puerta con una orden de arresto. A ese respecto, Bulgaria ha recorrido un largo camino.

		Después de que conté mi historia a mis anfitriones, Pavlina dijo: "¿Viste a Valya comprar drogas?"

		Asentí.

		"¿Crees que ella es una drogadicta?"

		Me encogí de hombros. "Por desgracia, sí."

		"Y alguien está usando las drogas como un anzuelo", intervino Petar, "para hacer que Maria mienta".

		"O la persona suministra drogas a Valya y amenaza con cortar su suministro, o está tratando de exponerla como adicta".

		Petar estudió su copa de vino de manera pensativa, pasando un dedo por su borde. Tomó un sorbo de vino, se lamió los labios y luego dijo: "Entonces, el hombre detrás de todo esto tiene conexiones con las drogas".

		"Quizás la mafia", dijo Pavlina, colocando una mano sobre el brazo de su esposo.

		Petar asintió con la cabeza. Vació su vino y luego tomó otra botella. "Mafia rusa; la brigada pesada".

		Pavlina le ofreció su vaso a la botella de Petar y él le suministró una recarga. Ella bebió de su vaso, nerviosa, claramente perturbada por esta última revelación.

		Después de volver a llenar el vaso de Alan, Petar se volvió hacia mí y me preguntó: "¿Y qué hay de Natasha?"

		"Ella se encontró con este hombre". Saqué una fotografía del tercer hombre parado junto a su Porsche. "¿Lo reconoces?"

		Al unísono, Petar y Pavlina sacudieron la cabeza. "No." Entonces Petar agregó: "¿Él es el dealer, el hombre que le suministra drogas a Valya?"

		"No estoy segura", admití.

		Saqué otra fotografía, que mostraba al tercer hombre y al ministro de gobierno. "¿Qué hay de él?" Pregunté.

		"Ese es Nikolai Nikolov, un ministro de transporte", sonrió Petar. "Es un ministro menor con mucha influencia local".

		"¿Qué sabes sobre Nikolov?" Pregunté mientras cuidaba mi vino.   

		“Él es un hombre local, su familia es de Mir. Es un hombre de familia, esposa e hijos. Es un político típico, ya sabes, dirá cualquier cosa, hará cualquier cosa para ganar votos, y luego romperá sus promesas sin reparo. Siempre es rápido para responder con una razón o una excusa. Tiene una personalidad genial y a la gente le gusta por eso”.

		"¿Qué pasa con sus promesas incumplidas?" Pregunté. "¿No genera resentimiento?"    Petar se encogió de hombros. Miró a su esposa e intercambiaron una mirada telepática, la mirada de una pareja casada a largo plazo. Explicó: “Al igual que en Occidente, la gente espera que los políticos rompan sus promesas; ellos esperan que mientan. La gente sabe que los políticos son mentirosos compulsivos. No tienen expectativas de ellos; votarán por ellos porque les gusta su personalidad; elegir personas para el gobierno se trata de una presentación e imagen, no de una verdad política o de creencias profundamente arraigadas”.

		Asentí pensativamente, tomé un sorbo de vino y dije: "Y Nikolov es un hombre local, dices".    “Su familia es de Mir. Algunos de sus parientes aún viven allí."

		Pavlina se inclinó hacia delante, su trasero posado en el borde de su sillón. Ella inclinó la cabeza hacia la izquierda y luego me lanzó una mirada teñida de ansiedad y preocupación. “Nikolov es un hombre de poder e influencia, Samantha. Si haces preguntas sobre él, debes tener cuidado”.

		Miré a Irena. A lo largo de nuestra conversación, ella había estado callada, sin duda luchando con sus giros y vueltas, con el ritmo de nuestro idioma. Estaba meciéndose suavemente en su silla, su rostro con determinación, sus ojos vivos con una sensación de destino.

		"Haré preguntas y me cuidaré". Puse mi copa de vino en una pequeña mesa y le sonreí a Irena. Nikolov es un mentiroso compulsivo, ¿verdad? Bueno, es hora de que abandone su doble discurso político; es hora de que diga la verdad".
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		Un nuevo día, pero una ubicación antigua. Con la ayuda de una guía de viaje y un mapa, Plovdiv se estaba volviendo tan familiar como la palma de mi mano.

		Acampé fuera del bloque de oficinas del gobierno, esperando que Nikolai Nikolov llegara a trabajar. Adecuadamente con traje y con un maletín en la mano, siguió al tercer hombre al austero edificio de hormigón, y desapareció detrás de una puerta de cristal.

		Después de una mañana de burocracia y con el sol del mediodía, Nikolov salió con el tercer hombre y un grupo de asistentes. Se subieron a sus limusinas y condujeron por las calles de Plovdiv, al este y luego al sur, a lo largo del bulevar Ruski, hasta la estación central de trenes.

		En la estación de ferrocarril, Nikolov encontró un equipo de televisión presente. Obviamente, el ministro se dirigía a una conferencia de prensa, sin duda para revelar una mejora importante en la red ferroviaria o el material rodante de Plovdiv. Con sus cuidadores mirando, con la cara radiante de aprobación, Nikolov dio una actuación segura y jovial, respondiendo a las preguntas del entrevistador con una sonrisa y un aire de autoridad. La entrevistadora, una mujer baja y delgada con cabello rubio teñido, habló con seriedad, aunque su creciente frustración sugirió que sus esperanzas de una primicia o revelación sensacional se basaban en el aire. Nikolai Nikolov era un político experimentado después de todo; él sabía hablar y sin embargo no decir nada.

		Desde la estación de ferrocarril, el tercer hombre condujo a Nikolov a un complejo deportivo. Después de estacionar el auto, entraron al complejo, el tercer hombre llevaba el equipo de tenis y las raquetas de tenis de Nikolov. Mientras persistía en el papel de mujer invisible, la mujer sin sombra, me abrí paso hasta la parte trasera del complejo donde, a través de la malla de alambre de una cerca alta, vi a Nikolov jugar al tenis con un oponente más joven. Claramente, Nikolov no era Grigor Dimitrov, pero era sorprendentemente ágil para un hombre grande y la risa que emanaba de la cancha de tenis sugería que disfrutaba el juego.

		Nikolov, que se dio el tiempo para darse una ducha y arreglarse en general, dio un paseo bajo el sol de la tarde, subió a su automóvil y regresó al ministerio con chofer.

		Después de tres horas de aburrimiento mental, podría entrar en detalles, pero les ahorraré esa agonía. Nikolov emergió y subió a su auto. Con solo el tercer hombre presente, el auto se alejó, fuera de la ciudad, en dirección a las montañas.    Hasta ahora, tuve suerte: seguir a alguien por cualquier período de tiempo generalmente requiere un equipo, no un solo individuo. Sin embargo, a medida que el tráfico disminuyó y la carretera se enderezó, resultó difícil mantener mi anonimato. En varios momentos durante el viaje, tuve que sentarme y dejar que el auto ministerial fuera y luego adivinar su destino.

		A lo lejos, y con el anochecer cayendo, noté las luces traseras del automóvil cuando la limusina salió de la carretera principal hacia el bosque. Rastrear el automóvil a través del bosque sola, sin ser vista, era casi imposible. Así que conduje a un terreno más alto, desplegué mi mapa y estudié el terreno.

		El mapa era muy detallado y revelaba una serie de casas de vacaciones, repartidas por todo el bosque. Presumiblemente, el tercer hombre había llevado a Nikolov a una de esas casas.

		Estaba pensando qué hacer a continuación cuando el auto ministerial se materializó a través de los árboles. Con el tercer hombre conduciendo, y solo, el automóvil se detuvo en la carretera principal y aceleró hacia Plovdiv. ¿Estaba Nikolov en una casa de vacaciones, solo, o había llamado a alguien como invitado?

		Decidí acampar en un claro, fuera del camino de tierra, y esperar los desarrollos.

		A las 10.14 p.m., pasó un automóvil. Estaba oscuro, la visibilidad era pobre, pero juro que el conductor era Natasha Stefanova. Natasha caminó y condujo con las luces direccionales, así que decidí seguirla.

		Como se anticipó, el sendero conducía a una casa de vacaciones, un edificio con estructura de madera, dos pisos de altura con una cerca y una amplia terraza. La cerca y la terraza me recordaron el Salvaje Oeste, sin embargo, en general, la casa tenía un aire Tudor, como si se basara en los planes elaborados por Enrique VIII.

		Mientras Natasha estacionaba su automóvil, un Volvo muy transitado, Nikolov salió de la casa a una pequeña puerta de madera. Se paró al lado de la cerca, su muslo descansando contra la puerta. Luego abrió el pestillo y saludó a Natasha con un abrazo cálido y apasionado.

		Desde mi posición en el bosque, sentada, recostada contra un árbol, reflexioné sobre este descubrimiento. Claramente, me topé con un nido de amor; Nikolov y Natasha eran amantes. ¿Dónde dejó eso a la esposa y los hijos de Nikolov? ¿Cuál fue la actitud búlgara hacia los asuntos extramaritales? Tales preguntas podrían esperar, ya que casi había completado el círculo. El tercer hombre estaba vinculado a Natasha y también Nikolai Nikolov. Sin pronunciar una palabra, el ministro había revelado la verdad.
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		Mi vigilancia me había enseñado que Natasha Stefanova experimentaba una pausa de clientes a media mañana. Entonces, precisamente a las 10.30 a.m., abrí la puerta y entré en su salón.

		"¿Podemos hablar?" Pregunté, arrastrando a Natasha lejos de un estante de máscaras hidratantes, tonificadores y limpiadores.

		A toda prisa, y no demasiado convincente, miró su reloj de pulsera. "No tengo tiempo."

		"Creo que deberías encontrar el tiempo", sugerí.   

		Natasha suspiró. Miró por encima de mi hombro, hacia la ventana, sin duda esperando que un cliente entrara a la tienda. Sin embargo, en esta ocasión, la Séptima Caballería era notable por su ausencia.

		Asintiendo hacia un estante repleto de bombas de labios, ‘para - labios deliciosos más gruesos, más llenos, más carnosos, más grandes, ¿naturales?", dijo Natasha," Debemos actuar normal, en caso que nos vean ".

		"¿Que sugieres?"

		Pensó por un momento y luego sus rasgos de reina de belleza se iluminaron. "¿Por qué no entras en el sauna?"   

		Fruncí el ceño, una mirada levantada de la cara de una hermana fea. "¿Mientras sales por la puerta principal?" Sacudí la cabeza con irritación y agregué: "Puedo parecer dulce e inocente, húmeda detrás de las orejas, pero tengo una historia de desventuras detrás de mí".

		Natasha miraba el piso, un piso estampado con mosaicos; era una mirada que señalaba la derrota. "¿Qué quieres saber?" ella preguntó pesadamente.

		Ajusté mi bolso, entrecerré los ojos y dije: "Comencemos con lo que sé. Sé que tú y Nikolai Nikolov son amantes.”

		Los ojos de Natasha se abrieron, revelando rayas rojas alrededor de los iris. "¿Cómo lo descubriste?" susurró. Entonces, antes de que pudiera responder, "¿Qué quieres, dinero?"

		Crucé los brazos sobre mi pecho y golpeé mi pie en el moderno piso de mosaico. "Quiero la verdad. La única moneda que me interesa es la verdad".

		Natasha se dio la vuelta, como si la hubiera golpeado, como si la verdad fuera una mercancía llena de dolor.

		"El dinero para este salón", continué, "¿vino de la billetera de Nikolov?"

		Ella asintió brevemente y luego murmuró: "Sí".

		"¿Como recompensa por tu amor?"

		En una llamarada de temperamento latino, que sugería que Natasha descendía de los romanos, agitó los brazos y dijo: “Me preguntó qué quería. Dije, me encantaría dirigir un salón de belleza ... "    "¿Y el hombre que te encontraste en la biblioteca, el guardaespaldas de Nikolov?"

		Natasha se mordió el labio. Ella sacudió la cabeza y se negó a responder.

		"El guardaespaldas", insistí.

		"Por favor..."

		"El guardaespaldas..."

		Ella sollozó, al borde de las lágrimas. Luego murmuró en voz baja: "Vladimir Kirov".

		"Háblame de Kirov".

		"No." De nuevo, el gesto violento de la mano, aunque su voz carecía de convicción.

		"Háblame de Kirov".

		"¡Te odio!" ella gritó, luego se giró para atravesar la cortina de cuentas.

		Seguí a Natasha a través de la cortina, al salón de bronceado. Allí, se recostó contra una cama solar, con los hombros temblorosos y la espalda hacia mí.

		Le permití a Natasha un momento para recomponerse y luego dije: "Háblame de Kirov y te dejaré en paz".

		Natasha se volvió. Me miró fijamente, con la cara surcada de lágrimas. “Kirov es la mafia rusa. No debes enredarte con él."

		"¿Cómo se involucró Nikolov con Kirov?"

		"No lo sé." Natasha notó mi ceño fruncido y agregó rápidamente: "Es la verdad, no lo sé".

		"¿Cuál es la conexión de Kirov con tu salón?"

		Se sentó en la cama solar y colocó la cabeza entre las manos.   

		"La conexión de Kirov", le pregunté.

		Con dedos nerviosos, Natasha acarició  su collar de cuentas. Ella tiró de las cuentas, sus uñas clavándose en sus palmas y confesó: "Kirov usa el salón para lavar dinero".

		"¿Dinero de drogas?"

		 

		"No lo sé." Ella levantó la vista bruscamente. "No pregunto".

		 

		"¿Y dónde encaja Ivan Simeonov en todo esto?"

		"No lo sé."

		Asentí lentamente y luego agregué sin ninguna ironía: "No preguntas".

		"Algunas cosas es mejor no saber", murmuró Natasha, con la cabeza inclinada, las manos apoyadas en su regazo, las lágrimas cayendo sobre sus dedos.

		"Pero Kirov te dijo que mintieras sobre el asesinato de Ivan".

		Olfateó y luego se limpió una lágrima. "Sí."

		"¿Kirov asesinó a Ivan?"

		"No sé", dijo en voz baja, "pero supongo que sí".   

		La campana del salón de belleza sonó para indicar que alguien había entrado por la puerta. Natasha levantó la vista. Buscó en las paredes, como si buscara un espejo. Luego se acercó a un escritorio donde abrió un cajón. Del cajón sacó una caja de pañuelos y se limpió la cara y se secó los ojos.

		Mientras tiraba los pañuelos en una papelera, ella dijo: “Debes detener estas preguntas; debes dejar tu cuestionario. Tu curiosidad nos hará matar.”   

		"Tal como están las cosas", le dije, "el detective Petrov está listo para arrestarme por el asesinato de Ivan. No puedo detener las preguntas ni abandonar el interrogatorio".

		Natasha intentó empujarme, pero extendí la mano y la agarré del codo.

		"Por supuesto", le dije, "hay una solución simple para todo esto ... decirle al detective Petrov que estás equivocada; no me viste asesinar a Ivan Simeonov".

		"Y luego moriré", gritó con amargura. “No puedo decir la verdad. Mi vida es una mentira. Debo seguir viviendo esa mentira.”

		


		Capítulo veintiséis

		 

		––––––––
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		Desde el salón de belleza de Natasha, conduje hasta Mir, a la casa de Maria. Sin embargo, afuera de la casa, encontré una bandada de vecinos, hablando seriamente. Escuché a los vecinos mencionar el nombre de Valya y la palabra bolnitsa - hospital. Claramente, algo malo había sucedido. Así que me subí a mi auto y conduje hasta el hospital de la ciudad al norte del río Maritza.

		En el hospital, estacioné junto a la entrada principal y vigilé la puerta principal. Era probable que Valya hubiera sufrido una reacción a las drogas, posiblemente una sobredosis.

		Mientras los enfermos, los heridos y los visitantes ingresaban y salían del hospital, me preguntaba sobre Valya, sobre las elecciones que había hecho y las influencias que la habían colocado en esta situación. Maria era viuda, por lo que Valya no tenía la mano guiadora de su padre. Aun así, los jóvenes de hoy son asesorados y educados sobre el uso indebido de drogas, son conscientes de los peligros, ¿cuál es el atractivo? ¿Tal vez el peligro en sí? Las drogas eran un anatema para mí, sin embargo, hubo momentos en que cortejé el peligro, cuando el pequeño demonio dentro de mi cabeza insistió en que me acercara al borde. La falta de orientación de mis padres había dado forma a mi personalidad, era consciente de eso ahora, y la desaparición de mi padre, que me abandonó al nacer, había formado una rebelde desde el primer día.

		A las 1.53 p.m., Maria salió del hospital. Ella caminó hacia la puerta principal como si estuviera en trance. Mientras estaba de pie junto a mi auto, la llamé y luego le pregunté: "¿Estás bien?"

		"Mi hija..."

		Asentí. "¿Drogas?"

		"Sí. Una sobredosis."

		"¿Cómo está ella?" Pregunté.

		Estoicamente, Maria miraba a media distancia. Comprensiblemente, estaba demasiado molesta para hablar.

		"Aquí, ven conmigo". Agarré el codo de Maria y la guié hacia un banco. Allí, nos sentamos a la luz del sol mientras los niños correteaban sobre la hierba, jugando juegos imaginarios, juegos de astronautas y extraterrestres, de héroes y monstruos.

		Nos sentamos en silencio durante al menos cinco minutos. Entonces Maria hurgó en su bolsa de lona y sacó una manzana. Ella me ofreció la fruta y le di un mordisco. Mientras masticaba la manzana, noté que su bolso todavía contenía el Makarov de Ivan Simeonov, el arma escondida debajo de una bufanda de seda.

		Mientras mi mente estaba preocupada por el arma, le dije a Maria: "Sé que este no es un buen momento, pero me gustaría hacerte algunas preguntas".   

		Ella asintió. Se había apartado una manzana para ella, pero estaba intacta en la palma de su mano.

		"Valya es una drogadicta", dije simplemente.

		"Sí. Ella es adicta a la heroína".

		"¿Quién suministra las drogas?"

		Maria continuó mirando a la distancia media. Aunque los niños en el césped reían y gritaban, haciendo un ruido terrible, Maria los miró, como si no fuera consciente de su presencia, como si sus sentidos estuvieran entumecidos, como si todos los sentimientos y propósitos hubieran desaparecido de su vida.

		"Kirov", dijo con voz apagada. "Kirov suministra las drogas".

		"Y a cambio le haces de espía".

		Maria asintió con la cabeza. “Valya necesita las drogas. Ella no puede vivir sin ellas..."

		Sin embargo, ella podría morir a causa de ellas. Parecía cruel expresar ese pensamiento, así que pregunté: "¿De dónde viene la heroína?"

		"Al otro lado de la frontera ... Afganistán, Grecia ..."   

		"Los hombres de Kirov pasan de contrabando la heroína a través de la aduana".

		Ella asintió, un gesto automático, una acción refleja.

		"Sí. Y utilizan aeropuertos y puertos privados”.

		"Y este tráfico es asistido por Nikolai Nikolov".

		Maria se volvió. Ella me fulminó con la mirada y por primera vez esa tarde, sentí una chispa de vida en sus ojos color castaño. "Él es un ministro", explicó, "tiene muchas conexiones ..."

		"¿Hablarás con el detective Petrov sobre esto y le dirás la verdad?"

		"No puedo." Maria miró su regazo, su manzana, sus dedos, sus uñas desprovistas de barniz, las manchas rojas, el eccema en el dorso de sus manos. "Si hablo, pondré a mi hija en peligro".    Ella ya está en peligro. Pero, nuevamente, era demasiado cruel ofrecerle voz a ese pensamiento.

		Nos detuvimos cuando una pelota rodó hacia nosotras. Uno de los niños, un diablillo travieso, nos miró con incertidumbre, con la sensación de que los adultos estaban hablando y algo andaba mal. Le sonreí al chico, recuperé la pelota y se la tiré. Él sonrió, dijo: "Blagodaryuh (gracias)", y luego corrió para reunirse con sus compañeros.

		Maria dejó caer su manzana en su bolso, sin comer, mientras yo tiraba mi núcleo a un contenedor de basura. Nos sentamos con nuestros propios pensamientos durante un minuto más y luego pregunté: "¿Por qué Kirov quería que espiaras a Ivan?"   

		"No lo sé", respondió Maria, su voz aún plana y taciturna.

		"Le dijiste a Kirov que había estado hablando con Ivan sobre la guerra".

		Ella asintió. "Sí."

		"¿Por qué Kirov está interesado en la guerra?"

		"No lo sé."

		"¿Kirov asesinó a Ivan?"

		Se giró, me miró brevemente y luego reanudó su mirada sombría. "No estoy segura, pero creo que sí".

		"Ivan estaba en la resistencia".

		Ella asintió. "Él mismo te lo dijo".

		"¿Alguno de los familiares de Nikolai Nikolov estuvo en la Resistencia?"

		Maria frunció los labios. Ella inclinó la cabeza, como si pensara, como si luchara a través de la situación de Valya y el pantano de pensamientos perturbadores y terribles. “Su padre, creo. Sí, el padre de Nikolov, Georgi, estaba en la Resistencia".    Esto nos llevó de regreso a Hisarya y Emil Angelov. ¿Qué papel jugó Georgi Nikolov en la Resistencia? ¿Ivan Simeonov fue un héroe después de todo, merecedor de sus medallas, o se ganó sus honores y un estilo de vida cómodo al suprimir la verdad? Mis instintos de detective daban las respuestas, pero se necesitaban hechos para convencer a otros, incluido al detective Petrov.

		"Debo regresar al hospital", dijo Maria, ofreciendo una mirada ansiosa sobre su hombro. "Y es mejor si no nos vuelven a ver juntas".

		Asentí. “Te deseo lo mejor, Maria. Le deseo lo mejor a tu hija. Espero que se recupere."

		Maria levantó la vista hacia el cielo azul claro, su belleza y calidez ofrecían una burla a sus pensamientos, todos oscuros y ansiosos. "Dios mediante", murmuró ella. Y, cuando Maria se alejó, me dejó con la idea de que se trataba de una mujer que merecía a Dios de su lado.
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		––––––––
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		La casa Dimitrov estallaba de alegría a las 10 a.m. de la mañana siguiente; la policía había liberado a Mikhail de la custodia, todos los cargos retirados. Era un hombre libre.

		Mientras Irena juntaba sus manos con deleite y Pavlina abrazaba a su hijo, Petar fue a buscar una botella de vino para celebrar. Patentemente, Petar creía en las celebraciones y abría una botella de vino en un abrir y cerrar de ojos, sin embargo, el alcohol nunca parecía afectarlo o alterar su estado de ánimo.

		Petar abrazó a Mikhail y luego les ofreció a todos una copa de vino. Todos y cada uno aceptaron, aunque yo no; tenía muchas cosas que pensar y necesitaba tener la cabeza despejada.    Mikhail bebió su vino, se rió y habló con sus padres en búlgaro. Se unieron a la risa y, aunque no tenía ni idea de la conversación, sonreí.

		Entonces nuestros rostros se volvieron solemnes cuando Mikhail me miró.

		"Estoy agradecida por tu noble gesto", le dije con toda la sinceridad que pude reunir.

		"Fue un acto de amor", insistió Mikhail, colocando su copa de vino vacía a un lado. “Daría veinte años de mi vida por ti; moriría por ti." Miró fijamente a Alan. "¿Algún otro hombre diría eso?"

		Con la espalda recta y orgullosa, Mikhail caminó desde el patio hasta su habitación.    Después de una pausa y un parloteo nervioso de Pavlina, para cubrir su vergüenza, volvimos a callarnos; observando con inquietud cómo el detective Petrov y una colega entraban al jardín.

		Petrov se dirigió directamente hacia mí, así que me adelanté para encontrarme con él. Le dije: "Estás aquí para arrestarme".

		Ofreció un encogimiento de hombros lúgubre y un ceño triste. "Es mi trabajo."

		"¿Qué pasa si hablamos primero?"

		Petrov inclinó la cabeza y luego asintió. "Estoy escuchando; por favor explica; cuéntame tu historia."

		"Sé quién asesinó a Ivan Simeonov".

		 

		Él arqueó una ceja, instintivamente. "¿Quién?"

		 

		"Vladimir Kirov".

		Petrov y su colega intercambiaron miradas y luego me dijo: "Explica".

		“Kirov es la mafia rusa. Trafica heroína, de Afganistán, Grecia. Su caniche, Nikolai Nikolov, asegura que las fronteras estén abiertas y que los funcionarios de aduanas hagan la vista gorda”.

		"¿Y qué hay de la declaración de Maria Manova?"

		"Valya, la hija de Maria, es drogadicta. Kirov es su proveedor; si Maria no cooperaba, él amenazó con cortar su suministro".

		"¿Y Natasha Stefanova?"

		"Natasha es la amante de Nikolai Nikolov.  Kirov usa su salón de belleza para lavar dinero de las drogas. El control sobre ella es obvio, y por eso mintió."

		La mujer oficial habló rápidamente en búlgaro y Petrov asintió varias veces. Con su expresión pensativa y con su mano izquierda frotándose la barbilla, rozando su rastrojo, me dijo: "¿Maria Manova y Natasha Stefanova corroborarán tu declaración?"   

		"Están demasiado asustadas para hablar".

		Los hombros del detective Petrov se cayeron. Él exhaló un profundo suspiro. "¿Y solo con tu palabra debo desafiar a un ministro del gobierno?"

		Asentí y luego le ofrecí una sonrisa dolorosa. "Si crees en la verdad y la justicia, sí".

		"Creo en la verdad y la justicia", dijo el detective Petrov con seriedad. Agregó cansinamente: "También creo en mi pensión".

		"Entonces permíteme desafiarlo", insistí.

		Petrov sacudió la cabeza, como para aclararlo. Miró a su colega. Ella frunció el ceño y luego ofreció palabras de consejo. Después de absorber su comentario, Petrov asintió en silencio para sí mismo.

		Nos paramos en el patio, con el sol cayendo, el sudor formándose en nuestras cejas, el cuadro congelado. Mikhail había reaparecido y estaba de pie junto a un enrejado, rico en clemátides, su rostro serio, sus músculos tensos, su cuerpo enroscado como un resorte apretado. Sus ojos se encontraron con los míos y sentí que estaba listo para desafiar al detective.

		Sin embargo, con su rostro pensativo y su frente cargada, mostrando las líneas de tensión, Petrov se afirmó y rompió el hechizo. Mientras me fruncía el ceño, dijo: "Nikolai Nikolov negará tus palabras".

		"Probablemente. Pero un investigador experto puede ver la verdad incluso a través de una negación".

		Petrov asintió con la cabeza. Una vez más, se acarició la barbilla. Lo consideraba un investigador experto, alguien que podía distinguir la verdad de las insinuaciones y mentiras. Además, de sus conversaciones con su colega, sentí que mis revelaciones sobre Kirov no fueron una sorpresa total; supongo que Kirov ya estaba en el radar del detective Petrov, una falla que estaba ansioso por extinguir.    

		"Descuidas una cosa", se quejó Petrov. "¿Por qué Nikolai Nikolov arriesgaría su carrera al lado de Vladimir Kirov?"

		Me volví hacia Irena y sonreí. "Creo que esta señora tiene la respuesta".

		Irena dio un paso adelante. Con los dedos entrelazados, descansando contra su estómago, habló en voz baja, pero firme, mientras Pavlina  ofrecía una traducción.

		“Mi padre me dijo que él no era el traidor. Insistió en que era fiel a sus camaradas y a la causa comunista. Solo Ivan Simeonov sabía la verdad, pero por miedo, se negó a hablar. Mi padre me dijo que nunca debo hablar, porque al desafiar la "verdad" correría el riesgo de represalias. Pero Ivan Simeonov sabía la verdad; él sabía que Georgi Nikolov, el padre de Nikolai, era el traidor. Georgi espió a los fascistas y traicionó a los hombres de Mir. Georgi fue responsable de la masacre. Emil era inocente; era un héroe, no un traidor".

		Con lágrimas en los ojos, Pavlina abrazó a su madre. Y, mientras las mujeres sollozaban, liberando setenta años de dolor y pena, Alan se volvió hacia mí y sonrió. Me pasó un brazo por los hombros y me dio un abrazo.

		Al detective Petrov, le dije: "Si se filtrara la verdad, arruinaría la carrera de Nikolai Nikolov".

		El asintió. "Entonces Nikolov se puso del lado de Kirov".

		Petrov habló con la detective y ella corrió hacia su auto para contactar a sus colegas. Mientras hablaba con sus colegas, Petrov se aflojó la corbata y se quitó una gota de sudor de la frente.

		“Dime", dijo, su mirada y tono pensativo, sus rasgos leoninos mostrando una nueva emoción, similar a la ira," ¿cómo descubrió Kirov la verdad sobre Georgi Nikolov?"

		"Házle esa pregunta".

		Petrov reflexionó por un momento y luego asintió lentamente. Era un hombre de la región, un hombre familiarizado con la historia de Mir. La verdad sobre Emil Angelov y Georgi Nikolov lo había tocado como tocaría a toda la gente de Mir.

		“Lo haré”, dijo, “interrogaré a todos. Yo te acompañaré. Y con Nikolai Nikolov primero, hablaremos”.
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		––––––––
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		Viajamos al ministerio en autos separados. El sol estaba alto; el aire era húmedo sin un soplo de viento. Las banderas colgaban flácidas de sus postes; una neblina brillaba en la distancia mientras el alquitrán relucía en las carreteras.

		Cuando estacionamos nuestros autos, Kirov y Nikolov salieron del ministerio con el séquito habitual de cuidadores, asistentes y secretarios a cuestas. Incluso teniendo en cuenta los tiempos modernos, y el hecho de que los ministros del gobierno son atacados y recluidos como nunca antes, se me ocurrió que Nikolov estaba sobreprotegido para ser un ministro menor. Con toda probabilidad, Kirov suministró el músculo adicional; los hombres con cabeza de bala con trajes afilados y lentes oscuros estaban allí para proteger los intereses de la mafia en lugar de la salud del ministro.

		Mientras caminábamos por la tranquila calle lateral, adyacente al edificio del gobierno, Vasil Petrov mostró su placa de detective. El sol brilló en la insignia de plata y los guardaespaldas se retiraron, como cegados por la exhibición de autoridad, hipnotizados por el simbolismo de la insignia, lo que nos permitió el acceso.

		“Ministro ... Perdone la intrusión. Soy el detective Petrov de la policía de Plovdiv. ¿Puedo decirle algo?"

		Nikolai Nikolov dudó, su cuerpo arqueado, su pesado cuerpo descansando en la puerta abierta del auto. "¿Es importante?" él frunció el ceño.

		"Muy", insistió Petrov. "Se trata de un asesinato".

		"¿Un asesinato?" Nikolov se enderezó. Pisó el pavimento y cerró la puerta del coche.

		“El asesinato de Ivan Simeonov; el viejo de Mir.”   El ministro levantó una ceja desdeñosa. Él frunció los labios gomosos y luego agitó a su secretaria y a un asistente en el asiento trasero de su limusina. "Leí sobre eso en el periódico", dijo con cansancio. “Mi departamento es el de transporte; el asesinato no tiene nada que ver conmigo."

		El detective Petrov deslizó su credencial de identidad en el bolsillo del pantalón y pasó la mano por la pistola enfundada. Continuó como si el ministro no hubiera hablado. "Creo que usted y su socio, Vladimir Kirov, conocieron a Ivan Simeonov".

		Los dedos regordetes de Nikolov se estiraron hacia la limusina y la manija plateada brillante de la puerta. Agarró la manija y abrió la puerta. Una vez más, arqueó su cuerpo para entrar al auto. "Nunca he oído hablar del hombre", insistió, y le dio la espalda al detective Petrov.

		"Pero has oído hablar de la masacre de Mir".

		Sentado ahora, Nikolov se ajustó la ropa. Él asintió y luego se miró en el espejo del conductor, para asegurarse de que cada hebra de su corona gruesa estuviera perfectamente en su lugar y que el sudor no fuera demasiado evidente en su frente. "Por supuesto", murmuró, ofreciendo su respuesta a un lado casual.

		“Y usted sabe que tenemos un problema con las drogas que se filtran a través de nuestras fronteras porosas".

		"El problema del contrabando de drogas está bajo control", insistió Nikolov mientras miraba su reloj de pulsera de oro. "De hecho, solo la semana pasada aprobamos una nueva legislación para tomar medidas enérgicas contra los traficantes de drogas".   

		"Pero aún así las drogas se filtran".

		Nikolov suspiró. Se tocó la corbata, se alisó la chaqueta y luego sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón. El pañuelo era blanco y monogramado con dos N entrelazadas. "Detective Petrov", gruñó el ministro, "este no es el momento ni el lugar para un debate sobre el control de drogas".

		“Soy consciente de eso, ministro. Pero..."

		Antes de que Petrov pudiera continuar, Vladimir Kirov dio un paso adelante. Sin tocar al detective, el cuidador lo hizo pasar a un lado. "El ministro está ocupado ahora". La mirada de Kirov estaba fija en Petrov, aunque sus ojos estaban ocultos detrás de unas gafas oscuras. “Tiene una cita importante; por favor arregle con su secretaria para hablar en otra ocasión.  “ 

		La sonrisa santurrona de Kirov indicó que la entrevista había terminado. Sin embargo, invisible e insospechada, Maria Manova salió a la calle, acunando el arma de Ivan Simeonov.

		Los guardaespaldas, inicialmente distraídos por la conversación, reaccionaron en un instante. Mientras una secretaria gritaba, los hombres con cabeza de bala sacaron sus armas. La habrían matado a tiros a Maria, de no haber sido por la intervención del detective Petrov. Extendiendo sus manos, dio un paso adelante y los guardaespaldas se detuvieron, sus dedos picantes se enroscaron alrededor de los gatillos de sus armas.

		"Vladimir Kirov, mi hija está muerta", anunció Maria con voz apagada y sin vida. "No tengo nada por lo que vivir". Con mano temblorosa, levantó la pistola de Ivan. "Ahora debes morir".    Desde el asiento trasero de su limusina, Nikolov se encogió y gritó: “La mujer está trastornada; Detective Petrov, cumpla con su deber cívico; arrestarla; sáquela de las calles". Con su pañuelo blanco temblando en la mano, Nikolov se secó la transpiración de la frente.

		Mientras tanto, Petrov sacó su arma y todos nos paramos en un círculo cerrado; la mano temblorosa de Maria se alzó hacia Kirov; las armas entrenadas de los guardaespaldas a Maria; la pistola de Petrov vacilante, vagando de una persona a otra, preparada.

		Luego tuve uno de mis momentos locos, un momento nacido de mi educación y mi tendencia a actuar antes de emplear un pensamiento profundo. Entré en el centro del círculo, entre Maria y los guardaespaldas.

		“Suelta el arma, Maria” —le supliqué; "Si disparas, te matarán".

		Ella levantó el arma y apuntó. “No tengo nada por qué vivir. Los mataré y luego moriré.”

		En realidad, las balas la golpearían antes de que pudiera apretar el gatillo. Así que di un paso más y extendí mi mano. “No, Maria. Solo dile al detective Petrov la verdad; suelta el arma; mátalos con tus palabras."

		Maria vaciló; ella me miró a mí, a Petrov. Luego volvió a levantar el arma y, hacia Kirov, apuntó con cuidado.

		"Por favor, Maria", le rogué; "No los dejes ganar; no dejes que te maten".

		La secretaria estaba en silencio ahora; sus gritos habían disminuido. Por el rabillo del ojo, pude ver a Nikolov, temblando en el asiento del automóvil. Los guardaespaldas estaban preparados, sus brazos levantados, el brillo plateado de sus armas centellante, mientras Petrov observaba, aparentemente, hielo en sus venas.

		Maria sollozó y se estremeció. Su brazo tembló cuando las lágrimas corrieron por sus mejillas. Su dedo índice se enroscó alrededor del gatillo. Era ahora o nunca. Sin espacio ni tiempo para pensar, corrí hacia Maria. Agarré su muñeca, su mano se relajó y la pistola rebotó inofensivamente a sus pies. Mientras el detective Petrov se agachaba, para asegurar el arma, Maria colocó su cabeza sobre mi hombro. Envolví mis brazos alrededor de ella y lloró un río.

		


		Capítulo veintinueve

		 

		––––––––
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		Estaba sentada en la pequeña sala de entrevistas en la estación de policía de Plovdiv, la esclusa de aire en el radiador asaltaba mis tímpanos mientras el olor persistente del vómito rancio me revolvía el estómago; paraíso, esto no era.

		El día había pasado a la noche y tuve la tentación de colocar mi cabeza en el escritorio acribillado de lombrices de madera para descansar, cuando el Detective Petrov entró, luciendo adecuadamente sombrío.

		"¿Cómo está Maria?" Pregunté mientras levantaba la vista.

		Petrov se apoyó contra el escritorio, con una taza de plástico con café en la mano. Tomó un sorbo de café y luego dijo: "Su mente está abrumada por el dolor".

		"¿Le pondrás cargos?"

		Petrov se encogió de hombros. Se tragó el café y luego le hizo una mueca, haciendo una cara. "Eso lo deciden otros".

		"¿Y Nikolov y Kirov?"

		Hizo una pausa, sus ojos pensativos, su cabeza inclinada, el rastrojo de su barbilla tocando el cuello de su camisa. Después de vaciar su café y tirar la taza vacía a la papelera, dijo: “Creo en tus palabras; creo que estás diciendo la verdad y que Nikolai Nikolov y Vladimir Kirov son culpables. Pero sin pruebas contundentes no puedo actuar contra un ministro del gobierno".

		Asentí y luego alcancé mi teléfono cuando comenzó a sonar.

		"¿Samantha Smith?" una oscura voz rusa murmuró en el auricular.

		"¿Quién es?" Pregunté, mi frente se arrugó con sospecha.

		“Vladimir Kirov. Me gustaría hablar contigo."

		Mi ceño se profundizó cuando miré a Petrov. Se inclinó más cerca mientras le preguntaba a Kirov:   "¿Cómo sabes mi número?"

		"Soy un empleado del gobierno ... Sé todo sobre ti".

		Asentí y luego dije: "Habla, estoy escuchando".

		"Al ministro Nikolov le gustaría conocerte".

		"¿Cuando?"

		"Ahora."

		"¿Dónde?"

		"El lago de las fuentes que cantan en el jardín del zar Simeón".   

		"Un momento." Presioné el botón de silencio y luego me volví hacia Petrov.

		Mientras me miraba con el ceño fruncido, el detective sacudió la cabeza y susurró: “Es demasiado peligroso; no confío en Kirov."

		"Pero debemos actuar", insistí. “No podemos permanecer pasivos. Para liberar a Maria, debemos hacer algo". Reviví el teléfono y le dije a Kirov: "Te veré junto al lago en una hora".

		Dentro de esa hora, el detective Petrov hizo los arreglos necesarios para seguirme. Conduje hasta el jardín del zar Simeón en mi propio automóvil, el Suzuki alquilado. Aparqué el coche, me puse una chaqueta ligera de verano y paseé por las calles arboladas.

		En el parque, me detuve junto a un colorido carrusel para niños, ahora inquietantemente tranquilo y silencioso. Los caballos, los coches y los cisnes pintados de vivos colores me recordaron las pesadillas de mi infancia, las muñecas de plástico y los payasos de lana que cobran vida, las formas espectrales estampadas en la pared de mi habitación, que siempre cambian cuando la luna se filtra a través de las ramas sacudidas por el viento de un árbol antiguo. En aquellos días, tenía un oso de peluche con un solo brazo y un solo ojo para consolarme. Ahora tenía al detective Petrov y su equipo para que me ayudaran.

		Caminé por el parque, pasando ocasionalmente el ave nocturna, el insomne intermitente hasta que llegué al hermoso lago con fuentes que cantaban. Una gran extensión de agua con un revestimiento azul cielo, el lago contenía una serie de fuentes, que bailaban en lugar de cantar, subían y bajaban bajo el brillo simpático de las luces nocturnas. Al lado del lago, apoyado despreocupadamente contra un banco del parque, estaba Kirov. Sus dos cuidadores con cabeza de bala estaban presentes, acechando en las sombras, uno con un paraguas, que parecía algo incongruente y un poco inquietante.

		"¿Dónde está Nikolov?" Pregunté, mi mano derecha me quitaba el cabello de los ojos cuando una brisa nos atravesó.

		"No está aquí", sonrió Kirov. Llevaba puesto su traje azul eléctrico, zapatos muy pulidos y una mirada de extrema confianza. Hizo un gesto imperceptible hacia los guardaespaldas y ellos avanzaron lentamente. "Nikolov se encontrará con usted en un lugar privado".

		"Acordamos aquí", le dije, girando sobre mis talones, caminando hacia la salida.

		"El lugar privado", insistió Kirov, agarrando mi codo y abrazándome. Con la barbilla cuadrada, hizo un gesto hacia un guardaespaldas, el hombre que llevaba el paraguas. "¿Sin duda has oído hablar de Georgi Markov?" preguntó, ofreciendo una sonrisa maliciosa y una ceja levantada.

		Asentí. De hecho, había leído sobre Markov. Hombre literario y crítico de la élite política de Bulgaria, Markov había sido envenenado con un disparo de perdigones desde un paraguas, en Londres, en septiembre de 1977. El asesinato de Markov permaneció como una cicatriz vergonzosa en la historia de Bulgaria, un acto despreciable que empañó a los búlgaros, erróneamente, como bárbaros a los ojos de los occidentales a finales del siglo XX.

		"El ministro desea hablar", dijo Petrov, su firme agarre me guió hacia la salida y una limusina con ventanas de vidrio ahumado. "No se te hará daño".

		Con Kirov a mi derecha, un guardaespaldas a mi izquierda y el hombre con el paraguas en la retaguardia, no tuve más opción que cumplir y esperar que Petrov siguiera mirando desde las sombras.

		Mientras viajaba en la limusina, intercalada entre los guardaespaldas en el asiento trasero, pregunté: "¿Nikolov sabe acerca del paraguas?"    En el asiento delantero, junto al conductor, Kirov se volvió, estiró el cuello y se echó a reír. "Nikolov no sabe qué día de la semana es; ¡es más fácil de controlar que una marioneta!"

		Viajamos fuera de la ciudad, hacia las montañas, lo que significaba que Petrov tendría que retroceder o revelar su mano. Sabía por experiencia lo difícil que era seguir a alguien por estos caminos de tierra con algún grado de anonimato. Por lo tanto, tuve que admitir que estaba sola, acercándome al nido de amor de Nikolov.

		Dentro de la casa, encontramos a Nikolov sentado en un sofá de cuero color ciruela con tachuelas de latón. Estaba tomando un vaso en la mano izquierda, cubierto con hielo y whisky. Su pañuelo blanco se asomaba del bolsillo del pantalón mientras una película de transpiración brillaba en su frente. Aparentemente, para el público, Nikolov era una persona genial, un artista pulido. Sin embargo, a mis ojos, era un conejo asustado, atrapado en la mirada de Kirov.

		Mientras los cuidadores estaban de guardia, flanqueando la puerta principal, Kirov me empujó hacia el sofá, junto a Nikolov. Luego, el ruso se acercó a un armario de nogal donde sacó una botella de vodka y un vaso alto y delgado. Salpicó el vodka en el vaso, estudió el cristal con un ojo experimentado y luego consumió su contenido. Con un vaso lleno en la mano, Kirov se paró frente a una chimenea abierta, con sus troncos apilados para la nieve del invierno. Él asintió con la cabeza hacia Nikolov y, con el vaso de whisky temblando en su mano, el ministro se volvió para mirarme.

		"Esto es algo que me veo obligado a hacer", murmuró; "lo entiendes."

		"Entiendo que su padre traicionó a los hombres de Mir con los fascistas y que usted es cómplice del contrabando de drogas y asesinato".

		Nikolov miró a Kirov, quien simplemente frunció el ceño a cambio, con sus rasgos cuadrados y sólidos en granito intransigente. Después de un trago nervioso de whisky, Nikolov tomó su pañuelo. Se secó la frente, bajó la cabeza y murmuró: "No tengo mano en el contrabando  de drogas ni el asesinato".

		No estaba en posición de burlarme, pero estuve cerca. Le dije: "Ministro, eso es una mentira".

		¿Cómo terminamos aquí? ¿Cómo terminó Nikolov aquí? Es cierto que no tenía control sobre su padre y las acciones de su padre, pero, como adulto, Nikolov había tomado algunas decisiones dudosas. En lugar de admitir el pecado de su padre y sacrificar su carrera política, se puso del lado de Kirov y, por lo tanto, había tolerado el contrabando de drogas y el asesinato. Había tomado una amante, sin respetar a su esposa. Aunque tuve la tentación de sentir pena por Nikolai Nikolov, preferí guardar esa emoción para sus víctimas.

		"Los pecados del padre", dije. "Cuando Georgi traicionó a los hombres de Mir, se detuvo a considerar la carga que le estaba otorgando, se dio cuenta de que los fantasmas de una aldea lo perseguirían hasta el día de su muerte".

		Nikolov tragó su whisky. El hielo se golpeó en su vaso, sacudiéndose como la cadena de Jacob Marley. "No estamos aquí para discutir el pasado", insistió, "estamos aquí para discutir el futuro; tu futuro."

		Asentí. "Estoy escuchando."

		"Ivan Simeonov ..." Nikolov trató de sonreír, pero era la sonrisa de un anciano, un individuo destrozado, "claramente ha habido un malentendido. No estás implicada en el asesinato. Los testigos se equivocaron. Voy a suavizar las cosas. Me aseguraré de que seas libre de salir de nuestro país”.

		"¿Natasha Stefanova retirará su declaración?"

		Nikolov hizo una reverencia, apretando sus flacas papadas contra el cuello duro de su camisa. "Ella lo hará."

		"¿Y a cambio?"

		"Le informará al detective Petrov que está equivocada. Nos limpiará a mí y a Vladimir Kirov de toda sospecha."

		Me detuve para mirar a Kirov. Seguía de pie junto a la chimenea, con el vaso de vodka sobre la repisa de la chimenea, las manos detrás de la espalda, la chaqueta abierta para revelar una pistola y una funda para el hombro.

		A Nikolov, le dije: "No estoy segura de tener el poder para satisfacer sus demandas; Petrov tiene sus propias sospechas. Además, no puedo alejarme de esto como si nada hubiera pasado; usted es responsable de la muerte de Ivan Simeonov y Valya Manova y, sin duda, de muchas otras personas que han cruzado a Kirov o se han vuelto adictas a su heroína. Desde mi tiempo en Bulgaria, he notado muchas diferencias y muchas similitudes; aunque no puedo hablar por la policía búlgara en su conjunto, estoy segura de que puedo hablar por el detective Petrov; como yo, comparte la sed de justicia".

		"Entonces me quitas el asunto de las manos". Nikolov me ofreció un ceño cansado y triste y luego se volvió para mirar a Kirov.

		Mientras el ministro miraba el hielo derretirse en su vaso, y a su carrera política desvanecerse, Kirov hizo un gesto hacia los guardaespaldas y estos retrocedieron, alejándose de la puerta principal.

		Tentativamente, me puse de pie y caminé hacia la puerta. "¿Soy libre de irme?" Pregunté.

		Kirov asintió con la cabeza. Pasó junto a mí y abrió la puerta entreabierta. Luego sonrió, revelando una hilera de empastes dorados en sus dientes inferiores. “Disfruta tu libertad; disfruta cada minuto, cada hora. Disfruta de Bulgaria ", dijo," porque no dejarás viva el país".

		


		Capítulo treinta

		El detective Petrov me encontró, vagando en la oscuridad, por el camino de tierra. Me subí a su coche de policía, lo interrogué y luego me llevó a casa.

		La noche siguiente estaba paseando por la ladera con Alan. Nos detuvimos y él puso un brazo alrededor de mis hombros. Con la cabeza apoyada en su hombro, miramos a través del valle a las montañas Ródope, a las rocas escarpadas y la vegetación, a las sombras y sus secretos ocultos, al monumento a los caídos y su historia de tragedia.

		En el bosque, el humo se elevaba en espiral en el aire, los restos de una barbacoa, mientras la risa distante y la música flotaban en el aire, arrastrando mi mente de regreso al karaoke y mi patético intento de cantar. Lo que sea que permaneció oculto dentro de su historia, la montaña estaba en paz ahora. Forjada a través de la violencia natural y la agitación, ofrecía un recordatorio de que para todo y para todos la paz llama al final.

		"Esto es hermoso", suspiré. "Así es como debería haber sido".

		"Tal vez la próxima vez", Alan sonrió. Me dio un suave apretón en los hombros.

		Lo besé y luego dije: "Te complico la vida, ¿no?"

		Ahora, suspiró, un cansado gemido surgió de las suelas de sus zapatos. "Digamos que las aguas estaban menos agitadas antes de tu llegada".

		"Huracán Samantha", clavé un juguetón codo en su estómago, "la tormenta humana".

		Entonces se echó a reír, con un tono serio y sobrio, dijo: "Ciertamente agitas las cosas, y generalmente dejas mejor el mundo cuando las cosas se han calmado".

		Caminamos a lo largo de la ladera, a lo largo de una pista de tierra seca que había sido formada por animales, posiblemente cabras. Después de escalar la ladera, nos sentamos en la hierba y vimos el sol mientras besaba el horizonte infundiendo al cielo un resplandor anaranjado brillante.

		"Nikolov quiere verme de nuevo", le dije, impartiendo información obtenida ese mismo día.

		"UH Huh."

		“Recibí un mensaje. Creo que Kirov está detrás del mensaje."

		"UH Huh."

		"Es una trampa", dije sin rodeos.

		Alan asintió con la cabeza. Me agarró la mano y me apretó suavemente los dedos. "Una trampa, en la que entrarás".

		"Tengo que; por el bien de Maria, por el bien de su hija".

		Una vez más, asintió. “Y por tu propio bien; por su propio sentido de lo correcto y lo incorrecto".

		Me di vuelta y miré a Alan, quitando insectos de mi frente mientras zumbaban a mi alrededor; parpadeando a la tenue luz del sol; tratando de leer su expresión mientras las sombras caían sobre su rostro.

		"¿Eso me convierte en una persona egoísta o mala?"

		Alan arrancó una brizna de hierba de la ladera. La giró entre sus dedos, su mirada perdida dentro de los riscos de las montañas Ródope, sus pensamientos primero se estrecharon y luego iluminaron sus ojos. "Te estás refiriendo a la angustia que constantemente me haces pasar".

		Asentí.

		Él continuó: “Tuve una intuición firme sobre ti y tu personalidad desde el primer día. No eres una persona egoísta o mala. Entiendo tus motivaciones, lo que te impulsa, lo que es importante para ti. Y, después de todo, una mujer tiene que hacer lo que tiene que hacer".

		Le di un abrazo de agradecimiento a Alan y luego dije: "Todavía se están apoyando en Natasha, obligándola a cumplir su declaración. Incluso si se quiebra en algún momento, esto se prolongará. Tendré que quedarme en Bulgaria, tal vez bajo arresto, cuando te hayas ido. Debemos tenerlo en  mente.”

		"UH Huh."

		"Me he puesto en contacto con el detective Petrov; no entraré allí sola”.

		Alan se volvió para mirarme. Puso un dedo debajo de mi barbilla y acercó mis labios a los suyos. "Salte", dijo entre besos, "eso es todo lo que me importa".

		"Te amo", le dije mientras rodaba sobre mí.

		Para cuando rodó sobre la hierba, el sol se había puesto en el valle de Trakia. En la oscuridad, su mano encontró la mía, y nuestros dedos se entrelazaron.

		Se inclinó y me besó, convirtiendo el néctar en miel. Él susurró: "Te amo más".

		


		Capítulo treinta y uno

		 

		––––––––
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		Estaba parada debajo del arco de la puerta romana en Plovdiv. Incongruentemente, los andamios modernos, ya sea como soporte o para ayudar a reparar, rodeaban la puerta. El calor del día se había disipado, lo que enfrió los adoquines en las calles. Las luces nocturnas proyectaban largas sombras y convertían a los inocentes en siniestros, sugiriendo que los ángeles eran fantasmas mortales.

		Mi propia sombra caminaba delante de mí por una calle larga y estrecha. Me dí vuelta a una zona de tierra baldía para encontrar a Vladimir Kirov apoyado contra un automóvil abandonado. Me ofreció una sonrisa, se sopló las uñas y luego las pulió en la chaqueta. Su chaqueta colgaba abierta, revelando el stock de nogal de su pistola, que brillaba a la pálida luz de la luna.    "¿Dónde está Nikolov?" Pregunté.

		"Desafortunadamente", dijo Kirov sin una pizca de pesar, "el ministro fue inevitablemente detenido".

		Mientras mis ojos se movían de izquierda a derecha, buscando sombras, buscando amenazas, dije: “Entonces Nikolov se ha escurrido de nuestra reunión. Qué sorpresa."

		Kirov se enderezó la chaqueta. Dio un paso hacia mí, sus rasgos duros e intransigentes, fantasmales a la luz de la luna. "Tienes una última oportunidad", dijo. “Informa al detective Petrov que está equivocado; admite que no has hablado más que mentiras".

		De izquierda a derecha, los hombres con cabeza de bala emergieron de las sombras, sus armas, las  Makarov, pesaban mucho en sus manos. Levantaron sus armas hacia mí y me quedé allí, mi corazón latía con fuerza, mi respiración era superficial, la transpiración se filtraba por cada poro. Una pequeña voz dentro de mi cabeza dijo: "¡Corre!" Pero me quedé allí con miedo agarrándome del cuerpo, con mis sentidos agudizados, con las terminaciones nerviosas en carne viva.

		A Kirov, le dije: “Mi madre me crió para nunca maldecir, para nunca deberle dinero a la gente y nunca decir mentiras. Y, aunque estoy lejos de ser un modelo de virtud, me gustaría honrar a mi madre y su memoria".

		"Entonces únete a ella en su tumba". Con un gruñido, Kirov se zambulló en su chaqueta y sacó su pistola.

		Entonces se desató el infierno. Una luz de arco se encendió, cegando a Kirov y sus secuaces, mientras el detective Petrov gritaba: “¡Policía! ¡Suelten las armas!"

		Sin ánimo de rendirse, los secuaces respondieron con disparos rápidos mientras tiroteaban a la policía y la policía respondía. Yo estaba desarmada y vulnerable, así que bajé la cabeza, liberé un océano de adrenalina y corrí.

		Corrí a lo largo de las estrechas calles empedradas con una ubicación en mente, lejos de los disparos, pasando por casas coloridas, sus ventanas en llamas, iluminadas por personas que reaccionaban a la conmoción, parpadeando sueño de sus ojos, tambaleándose desde sus camas entre sueños.    Corrí sin esfuerzo, impulsada por la adrenalina, rompiendo récord olímpico tras récord olímpico ya que el miedo me obligaba a adentrarme en la noche. Luego me detuve para recuperar el aliento y observar mi entorno. Estaba parada en otra calle estrecha al lado de un gran disco de metal, la tapa de la alcantarilla o desagüe de la ciudad.

		Mientras estaba encorvada, descansando con las manos sobre mis ancas, levanté la vista y vi una sombra que se movía al final del camino. "¿Detective Petrov?" Lo llamé. Luego un gruñido bestial seguido por el gemido de balas y rebotes cuando Kirov corrió hacia mí, disparando indiscriminadamente, sin apuntar con cuidado.

		Kirov había perdido todo sentido; había perdido la compostura. Cualesquiera que fueran sus motivos al principio, y sin importar el costo, estaba decidido a derribarme. Esto era personal, una pelea hasta el final. No me hice ilusiones: éramos él o yo, era hacer o morir. Solo uno de nosotros saldría vivo del casco antiguo.

		Corrí por otra calle, solo para tropezar cuando mi dedo del pie atrapó el borde de un desagüe. Kirov disparó y la bala pasó volando, su trayectoria perturbando mi cabello. El tropiezo probablemente me había salvado la vida. Sin embargo, no tenía tiempo para reflexionar sobre eso ahora; corrí por mi vida, hacia el Teatro Antiguo y sus majestuosos restos.

		"¿Dónde estás, perra, dónde estás?" Gritó Kirov. La captura de su voz mostraba su angustia mientras su respiración, trabajosa y pesada, revelaba que estaba cerca y desesperado por respirar.

		El sonido de disparos distantes se había desvanecido y ahora las sirenas aullaban, llenando el aire nocturno. Presumiblemente, con suerte, Petrov y su equipo habían prevalecido, habían dejado a los secuaces de rodillas, tal vez en sus tumbas. Petrov instruiría a su gente a buscar a Kirov; se dirigirían al Teatro Antiguo, nuestra ubicación preestablecida, nuestro punto de refugio en caso de desastre. Usando una cerca como trampolín, corrí hacia el teatro, mis pies saltando sobre los adoquines grandes, mis dedos apenas tocando el suelo.

		Estaba de pie junto a una puerta, una entrada al Teatro Antiguo. La puerta estaba cerrada con el cerrojo oxidado, así que tomé una piedra y la destrocé. Corrí al teatro, bajé un banco de escalones de piedra hacia el escenario.

		Aunque expuesta por la luna, atrapada bajo su reflector, el teatro y sus columnas ofrecían un santuario, un objetivo para escapar, un lugar de escape. Seguramente, en algún momento, alguien respondería a la conmoción; seguramente, en algún momento, el detective Petrov aparecería y bajaría el telón.

		Corrí hacia un tramo de seis escalones de piedra, salté los escalones considerables y subí al escenario. Un gran arco a mi izquierda me recordaba a los cristianos y los leones, a las personas y los animales que se destrozaban miembro por miembro. Y los libros de historia nos dicen que los romanos trajeron la civilización. Sí, bueno ... si tuviera que encontrarme con César en el Más Allá, creo que preferiría enterrarlo antes que alabarlo.

		No deseando ver mis entrañas extendidas sobre las columnas de piedra y mármol, caminé de puntillas a través de la ruina, buscando las sombras, de espaldas a la pared. Entonces Kirov apareció en el escenario, su chaqueta largamente descartada, su camisa empapada de sudor, su arma acurrucada en la palma de su mano derecha.

		"Se acabó", le dije a Kirov. "En cualquier momento, el detective Petrov estará aquí para arrestarlo".

		"Si te mato", dijo Kirov, "Nikolov se asegurará de que nadie me ponga una mano encima".

		Levantó su Makarov, apuntó y disparó, y una bala impactó contra una columna de piedra. No tenía arma; no pude devolver el fuego. Sin embargo, tenía mi ingenio y un deseo de autoconservación. También sabía que la Makarov llevaba un tambor de ocho balas y que Kirov había disparado su última bala.

		Di un paso adelante, en el centro del escenario, y Kirov levantó su arma. Apretó el gatillo, sin ningún efecto, sin sonido, sino un suave clic. Con rabia y frustración, me arrojó el arma. Me agaché; el arma falló; desapareció en la oscuridad, saltando sobre las tablas de madera al pie del escenario.

		"Te voy a romper el cuello", gruñó Kirov. Se paró frente a mí, se elevó sobre mí, sus manos agarraron mis hombros y se movieron hacia mi garganta. Dentro de mi cabeza, las luces se atenuaron, como las luces de la casa se atenúan cuando experimentan un breve corte de energía. Con mis sentidos volviendo, levanté la rodilla y me conecté con la ingle de Kirov. Maldijo en ruso estridente, luego se dobló de dolor.   

		Después de años de abuso doméstico y de recibir amenazas al comienzo de mi agencia de detectives, decidí inscribirme en un curso de defensa personal. Ese curso me enseñó a buscar objetivos vulnerables, como los ojos, el plexo solar, los dedos y la ingle; contraatacar lo antes posible; golpear una vez y dar un paso atrás; dar sentido a cada acción y no involucrarse en una lucha de poder o un enfrentamiento.

		Puse en práctica ese entrenamiento, y golpeé la ingle de Kirov, sus rodillas, su cara, usé mis pies rápidos y mi cuerpo delgado a mi ventaja, combatí su poder y agresión con mi agilidad y mi estructura.

		Sin embargo, hubo momentos en que Kirov rompió mis defensas: me golpeó a la fuerza, me agarró del brazo o me lastimó la piel. Nuestra pelea no fue bonita; de hecho, fue condenadamente fea, una plaga en mi feminidad, un acto de pecado.

		Después del golpe y el contragolpe, mantuve una ligera ventaja debido a mi agilidad y mi estado físico superior. La carrera por las viejas calles había sido agotadora, a pesar de toda la adrenalina. Además, los ojos inyectados en sangre de Kirov y su comportamiento bárbaro revelaron que las drogas que vendía no eran ajenas a él. Un hombre de su físico debería haber llevado la ventaja; sin embargo, la heroína puede reducir al Hércules más fuerte al Aquiles más débil, convertir a un hombre de hierro en una cuerda de arena.   

		Por encima de nosotros, las estatuas romanas miraban hacia abajo, junto con los espíritus de los jugadores anteriores, los fantasmas de dos mil años. Esos actores habían adornado el escenario mientras amenazábamos con profanarlo. Ah bueno, Samantha, no hay tiempo para sutilezas culturales ahora. Alcé la pierna, flexioné la rodilla y pateé a Kirov repetidamente en la ingle.

		"¡Eso es por Maria!" Grité, apenas agarrando los hilos que llamaba cordura.

		Otro hombre habría rodado en agonía. Sin embargo, Kirov estaba hecho de material más duro. Aunque estaba sufriendo, físicamente, todavía ofrecía una amenaza potente, que demostró mientras hacía una poderosa estocada.   

		Me hice a un lado, evité su embestida, luego vi con horror cómo sacaba un cuchillo de una vaina, sujeto a su pantorrilla derecha. El cuchillo fue una sorpresa, una sorpresa desagradable, y me dejó reflexionando que, tal vez, había subestimado a mi oponente. Aunque doblado por el dolor, Kirov se movió hacia mí, su mano derecha en alto, la hoja larga y dentada brillando a la luz de la luna.

		Estaba a punto de empujar el cuchillo cuando un disparo resonó en el teatro. Me volví para mirar a la oscuridad y ver al detective Petrov listo, agachado, con el arma en dos manos.

		El objetivo de Petrov había sido cierto; su bala había entrado en el cuerpo de Kirov, poniendo al asesino de rodillas, de lado y finalmente a las tablas de madera mientras rodaba y se caía del escenario.

		Con sus colegas a su alrededor, Petrov se adelantó para examinar el cuerpo. Kirov estaba muerto, Nikolov desacreditado; habíamos ganado. Sin embargo, la victoria parecía hueca: ninguna acción podría restaurar la vida y la salud de Ivan y Valya, mientras que solo el tiempo podría aliviar el dolor de Maria. Y cuánto tiempo ¿Cuánto mide una cuerda?   

		Petrov me ofreció una mano y bajé del escenario. Instintivamente supe que Kirov no estaría solo al estrecharle la mano al Diablo; que el tiroteo en el terreno baldío había resultado decisivo, que sus dos secuaces lo flanquearían mientras vagaban por el infierno.

		La mirada solícita de Petrov llevaba consigo una pregunta considerada. Asentí, respondiendo afirmativamente; estaba maltratada y lastimada, mental y físicamente exhausta, pero estaba bien.

		El detective colocó su arma en su funda. Ofreció una mano guía y juntos nos alejamos del escenario. Con la vista puesta en las luces nocturnas de Plovdiv, salimos del teatro hacia el futuro, lejos del pasado, pero conscientes de que este momento viviría con nosotros para siempre, al darnos cuenta de que después de un acto violento, nada permanece igual.
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		De vuelta en la estación de policía en Plovdiv, ofrecí mi declaración, tomé un sorbo de alquitrán disfrazado de café y contemplé meterme en la cama. Sin embargo, antes de que pudiera descansar, el detective Petrov quería hablar unas palabras.

		Estábamos sentados en la mesa infestada de carcoma; yo estacioné en una silla de respaldo recto mientras Petrov invirtió una silla similar y se apoyó en ella. Se pasó una mano por el pelo, suspiró y dijo: "No todos los días le disparo a un hombre".

		Asentí, hice una pausa y luego pregunté: "¿Cómo te sientes?"

		"Incómodo."

		De nuevo, asentí. Pensé en un incidente que involucró a una mujer perversa y desagradable y un tiroteo fatal en una cantera abandonada. “Incluso cuando disparas en defensa propia”, le dije, “te perturba; le disparé a una mujer para salvar mi propia vida, pero aún así ella llena mis pesadillas”.    Presionando su peso contra el respaldo de la silla, Petrov se inclinó hacia la mesa. Mirando con soltura los cortes y contusiones, que eran abundantes cortesía de Kirov, estudió mi rostro, mis brazos, mi cuello.

		"Te hizo daño", dijo Petrov. "¿Cómo te sientes?"

		Me encogí de hombros. “Me lastimo fácilmente, me curo rápidamente; pónlo en años de experiencia".

		Petrov frunció los labios. Me dio una mirada pasada de moda, el tipo de mirada ofrecida por los héroes en las viejas películas en blanco y negro. "Tal vez debería conseguir una medalla para ti", dijo, "por tu valentía al enfrentarte a Maria, por tu coraje al desafiar a Kirov".

		Sonreí ante el pensamiento y luego lo descarté como fantasioso. "No creo en las medallas. Además, ¿qué fue lo que dijo Mark Twain? ‘No es el tamaño del perro en la pelea, es el tamaño de la pelea en el perro’. Soy un mestizo, el detective Petrov, un peleón, y lo sé. De todos modos, no soy valiente; simplemente sigo mis instintos, donde sea que me lleven”.

		Con el aspecto anticuado aún en su rostro, el detective Petrov abrió un archivo y lo colocó sobre el escritorio. Del archivo, eliminó un documento. "Tu pasaporte. Tenemos tu estado de cuenta. Eres libre de irte."

		Acepté mi pasaporte de la mano grande e hirsuta de Petrov y lo puse en mi bolso. Mientras ordenaba los artículos en mi bolso, como siempre, estaba desordenado, pensé en Maria y le pregunté por su bienestar. “Espero que Maria esté bien. Aunque tomó algunas malas decisiones, trató de proteger a su hija".

		“He hablado con ella sobre Kirov y el tiroteo en el teatro. Ella está agradecida y más lúcida; creo que está recuperando la cabeza".

		"¿Va a ser juzgada?"

		Petrov se encogió de hombros cansado. “Eso es decisión de otros. Pero incluso en un juicio, cuando se conocen los hechos, cuando la gente escucha que una madre afligida trató de disparar a un mafioso traficante de drogas ... ¿pronunciarías una sentencia de culpabilidad?”   

		“No lo haría,” dije, luego pregunté, “¿Has hablado con Natasha Stefanova?”

		“Ella todavía es reticente; incluso con Kirov muerto, ella es reacia a cambiar su historia. Con Natasha, el miedo le retiene la lengua."

		"Como sucedió con Ivan, durante todos esos años".

		Petrov cerró el archivo. Empujó los documentos a su izquierda y luego se tocó el bolsillo del pecho como si buscara cigarrillos, un ritual que había realizado en una ocasión anterior. La expresión triste en su rostro le recordó a él y al espectador que había dejado el hábito hace algún tiempo.

		"Las palabras de Natasha serán irrelevantes", dijo Petrov. “Nikolai Nikolov está tratando de salvar su reputación. Está hablando de amenazas hechas contra él, de chantaje. Como un verdadero político, está mezclando la verdad con mentiras y medias mentiras, pero en lugar de atarlo todo con cintas, se está enredando él mismo”.    "Nikolov tendrá que renunciar".

		Petrov asintió con la cabeza. "Por lo menos."

		Se puso de pie, luego, con su mano derecha, me condujo hacia la puerta.

		Mientras paseábamos por el corredor, hacia la salida, Petrov dijo: “Este no es el final, es un nuevo comienzo. Kirov está muerto, pero otro ocupará su lugar. La red se reconstruirá y nuevamente traficarán drogas a través de la frontera para matar a hijas como Valya". Se llevó una mano a la nuca y estiró los músculos doloridos. "La guerra es interminable".

		Asentí y luego dije: "Pero aun así luchamos con la esperanza de que se puedan ganar pequeñas batallas".

		Petrov abrió la puerta principal y caminamos hacia mi auto.

		En el aparcamiento, pregunté: "¿Cómo descubrió Kirov la verdad sobre la masacre de Mir?"

		Petrov miró por encima del hombro, como para asegurarse de que nadie escuchara. El día había amanecido, ofreciendo sol ininterrumpido. La temperatura alcanzaría los cuarenta grados centígrados al mediodía y aquellos con la oportunidad dormirían. Hoy, me consideraría entre su número.

		“La masacre de Mir ... agentes, agentes dobles, el mundo turbio de los espías ", dijo Petrov. “Un funcionario del Kremlin descubrió un documento y lo vendió a la mafia. La mafia luego envió a Kirov para apoyarse en Nikolov; al menos, esa es la versión de Nikolov de la verdad”.

		"Un secreto tan antiguo, pero aún conserva ese dominio".

		Petrov asintió con la cabeza. “La gente de Mir es gente de campo; tienen largos recuerdos. Los pecados de Georgi Nikolov se convirtieron en los pecados de su hijo, Nikolai. Si la gente hubiera sabido la verdad, Nikolai no habría ganado un voto, y mucho menos habría disfrutado de una carrera política".

		En el auto, abrí la puerta del conductor y tiré mi bolso al asiento del pasajero. Le tendí la mano y se la ofrecí al detective Petrov. "Gracias", le dije. "Gracias por tu ayuda, gracias por todo".    "El gusto es mio." Petrov ofreció una leve reverencia, doblando la cintura. En lugar de estrecharme la mano, se inclinó para besarla. "Pero la próxima vez que visites nuestro país", dijo mientras se enderezaba, "por favor, prueba un complejo vacacional. Puedo recomendar las playas de Varna; son muy agradables."

		Asentí y sonreí. Cuando puse el Suzuki en marcha, noté que el detective Petrov todavía se veía triste y malhumorado. ¿Cómo animarlo? Entonces recordé una broma, proporcionada por mi viejo amigo, el inspector detective ‘Sweets’ MacArthur.

		"Claramente, los romanos dejaron su huella en tu fascinante ciudad, así que tal vez estés familiarizado con este lema latino ... Volvo, Video, Velcro ... Vine, vi, me quedé ..."

		Mientras el Suzuki avanzaba lentamente por la carretera, lejos de la estación de policía de Plovdiv, miré por el espejo retrovisor al Detective Petrov. No podía estar segura, pero tal vez era una sonrisa jugando en sus labios. O tal vez fue viento.   
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		Habíamos empacado nuestras maletas y disfrutamos de un paseo por el valle. Ahora estaba sentada en una silla de mimbre, mis pies descansando en la cama, mis dedos ocupados con mi teléfono mientras trataba de conectarme con Faye.

		"Hola, Sam", dijo Faye alegremente, su imagen de video cobrando vida. El cabello de Faye estaba bien peinado, su rostro estaba elegantemente maquillado mientras su disposición alegre revelaba que estaba complacida consigo misma. Sin embargo, antes de pasar a la razón de ese placer, le conté sobre mis tratos con Nikolov y Kirov.

		"Entonces, estás fuera del gancho", suspiró Faye con alivio.

		Asentí con la cabeza al teléfono. "Pronto en casa. Pero qué hay de ti; ¿entregaste el aviso de bancarrota?

		Faye me dio una mirada tímida; toda tímida y coqueta, luego cambió su sonrisa a plena luz. "Todo entregado y firmado".

		"¿Qué pasó con el perro?" Pregunté.

		"Esperé a que el dueño lo sacara a pasear y luego hice que la esposa firmara".

		"Mira", levanté una mano y la agité en señal de reconocimiento, "la solución es a menudo simple, si te tomas el tiempo de mirar".

		Faye continuó sonriéndome, su placer palpable, su expresión sugiriendo que ella era la gata que se había burlado de la crema.

		"Entonces, ¿qué hay de eso, Sam?" preguntó, con el ceño fruncido ahora en la frente, lo que indica que su pregunta era seria.

		"¿Qué sobre qué?"

		“¿Me aceptarás a tiempo completo? un período de prueba, tres meses ".

		Me mordí el labio inferior y caí en un profundo pensamiento. Es cierto que un grupo de casos prestigiosos había elevado mi perfil recientemente y mi carga de trabajo era estable, si no espectacular; necesitaba un asistente a tiempo parcial. ¿Podría estirar eso a una posición de tiempo completo? Tal vez con un poco de malabarismo financiero, aunque el dinero sería escaso.

		Todavía estaba drogada de adrenalina, flotando de los eventos recientes, recuperándome de mi terrible experiencia. En consecuencia, hablé desde el corazón, no desde mi cabeza de negocios.

		"El pago será básico ..."

		"No busco el dinero", gimió Faye, "una oportunidad, eso es todo lo que quiero".

		Asentí. Había pasado por muchas cosas en su joven vida; ella merecía esa oportunidad. "Te tomaré", le dije.   

		"¡Diablos!" Faye fulminó con la mirada el teléfono. Ella gritó como un alma en pena liberada de sus cadenas. "¡Diablos!" repitió y volvió a gritar.

		En la esquina de la pantalla, pude ver a Marlowe, o más bien su cola. La emoción de Faye lo había trastornado, le había perturbado el sueño, y ahora se dirigía a la ventana, a las delicias del callejón, sin duda para perseguir ratones, para perseguir sus ambiciones carnales, para dirigir el vecindario.

		"Gracias, Sam", dijo Faye, su emoción aún evidente, su sonrisa aún radiante, aunque había recuperado la compostura. "¡Te veo pronto!"

		Cerré el teléfono y luego salí al patio para unirme a Alan y nuestros anfitriones. 

		Pavlina me saludó con una cálida sonrisa. De hecho, después de una quincena tensa, parecía tranquila, a gusto.

		Le devolví la sonrisa y le dije: “Gracias por tu hospitalidad. Tienes una hermosa casa."

		"Gracias", respondió Pavlina. “Ha sido un viaje emocional pero, finalmente, mi madre puede compartir la verdad sobre Emil; en lugar de ocultar su nombre en desgracia, podemos celebrar a Emil como un héroe".

		Nos abrazamos, nos besamos en las mejillas y prometimos mantenernos en contacto.

		"La conferencia fue un gran éxito", dijo Alan, dando un paso adelante para agradecer a Pavlina. "Debes organizar otra".

		En respuesta, Pavlina asintió y sonrió.  

		Luego, con una sonrisa de complicidad iluminando su rostro, Petar avanzó y le presentó a Alan una botella de vino, que mi amado aceptó debidamente. "Desde mi viñedo", anunció Petar mientras se tocaba la nariz de manera conspirativa, como si le transmitiera un gran secreto. “Una cosecha favorita; guárdao para una ocasión especial".

		Alan asintió con la cabeza. Acunó el vino como un padre podría acunar a un bebé. “Gracias, Petar. Y un placer encontrarte de nuevo."

		La convivencia era más espesa que la de los insectos, que bailaban y zumbaban sobre el agua, descendiendo y zumbando sobre la pequeña piscina. Sin embargo, la risa pronto se detuvo y todos nos quedamos en silencio cuando Mikhail salió al patio.   

		"Esperaré tu regreso", me dijo, su tono sombrío y serio. "No importa cuántos días, cuántas noches, te esperaré".

		"Oh, Mikhail ..." No estaba enamorado de mí; podría haber sido cualquiera; estaba enamorado de la idea de estar enamorado. Sin embargo, sus palabras y gestos me habían tocado profundamente, así que le di un abrazo grande y afectuoso.

		Estábamos cargando las maletas en el auto de Petar cuando Irena apareció en el patio. Ella me sonrió y luego sugirió que deberíamos ir a dar un paseo. Mientras Irena imitaba la acción de conducir un automóvil, le pregunté a Alan: "¿Tenemos tiempo?"

		Miró su reloj de pulsera y luego asintió. "Un poco."   

		Me volví hacia Irena y ambas sonreímos. Como agradecimiento, me puse de puntillas y besé a Alan en los labios. "Ve. Nos vemos en el aeropuerto; te alcanzaré ".

		Irena recogió flores de su jardín, un colorido y fragante ramo de amapolas, lirios, lavanda y rosas. Luego fuimos a Hisarya a la ruina de piedra, la celda del ermitaño que Emil había llamado una vez casa.

		Con reverencia, Irena colocó las flores junto a un manantial. Ella susurró una breve oración, que mencionaba mi nombre, Samantha.

		Mientras estábamos paradas en el montículo cubierto de hierba, mirando el manantial, dije: "Tu padre fue un héroe". Me toqué el pecho izquierdo, como si acariciara una línea de medallas.

		"Da", Irena sonrió y bamboleó la cabeza.

		“Pero lo sabías de todos modos. Emil era tu padre; fue un héroe para ti en todos los sentidos".    "Da". Irena ofreció una sonrisa aún más amplia, que tocó sus ojos y los hizo brillar.

		"Pero ahora todos sabrán la verdad sobre el Ermitaño de Hisarya".

		Irena se inclinó hacia delante. Ella me abrazó y dijo en inglés: "Moriré feliz".

		Tal vez, pensé, mi cabeza descansando sobre el hombro de Irena, mis ojos mirando el manantial, el agua cristalina y brillante, el ramo de flores, presentado con amor eterno. Tal vez, Irena, pero aún no, porque antes de ese fatídico día, tienes muchas rosas que cuidar primero.
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		SAM’S SONG
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		Love Hurts. For Derwena de Caro, songstress, female icon, teenage dream, success brought drugs, alcohol and a philandering boyfriend. It also brought wealth, fame and a stalker, or so she claimed. And that’s where I came in, to investigate the identity of the stalker, little realising that the trail would lead to murder and a scandal that would make the newspaper headlines for months on end.

		Love Hurts. For me, Samantha Smith, Enquiry Agent, love arrived at the end of a fist. First, I had to contend with an alcoholic mother, who took her frustrations out on me throughout my childhood, then my husband, Dan, who regarded domestic violence as an integral part of marriage. But I survived. I obtained a divorce, kept my sense of humour and retained an air of optimism. I established my business and gained the respect of my peers. However, I was not prepared for Dan when he re-entered my life, or for the affection showered on me by Dr Alan Storey, a compassionate and rather handsome psychologist.

		Sam’s Song. This is the story of a week that changed my life forever.
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		LOVE AND BULLETS
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		It had been a week since the incident at the abandoned quarry, a week since I’d shot and killed someone, a week since my ex-husband had been murdered. It had been an emotional week. But life goes on. I’d been hired to discover who was sending death threats to Dr Ruth Carey, a controversial psychiatrist. The trail led to two high-powered villains and soon the death threats were aimed at me, threats that increased following two murders.

		Meanwhile, after years of domestic violence, I was trying to make sense of my private life. Dr Alan Storey, a prominent psychologist, claimed that he loved me, and I was strongly attracted to him. But the years of domestic abuse had scarred me emotionally and I was reluctant to commit to a relationship.

		Love and Bullets is the story of a dramatic week in my life, a week of soul-searching, self-discovery and redemption.
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		THE BIG CHILL

		 

		by Hannah Howe
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		“Emergency!” “Christ! Who shot her?” “Don’t know.” “What a mess.” “Better call Dr Warburton.”

		Bright lights.  A sharp, antiseptic smell. Pain. Nausea. Feel so weak. The cat, who’ll feed the cat? “Marlowe.” “She’s babbling.” “She’s lost a lot of blood.” Blackness. “Have we lost her?” I don’t want to die!

		A jumble of images, my mother, my father, but his face is so vague. “Daddy!”  Nothing. A man scowling, with a needle. “I’m going to put you to sleep. You won’t feel a thing. Just count backwards from ten...” “Ten, nine, eight...”

		Aching all over.  Can’t move my shoulder or my arm. Very tired.  More nightmares; too black to dwell on; make them go away...

		Sweating. Drowning. I catch my breath, like breathing for the first time. Eyes blink awake. Gasping. Try to rise, but head hurts too much. I ache all over, but I’m alive!

		I was alive. But with a snowstorm gripping the city and with an unknown assassin closing in, I faced the most dangerous moment of my life and the very real prospect of feeling the big chill.
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		“I love breaking the rules.” – Cardiff Jack

		Someone was murdering prostitutes, placing their bodies in the Bay and covering them with roses. To the media, he was ‘Cardiff Jack’, to the rest of us he was a man to avoid and fear.

		Meanwhile, I was searching for Faye Collister, a prostitute. Why was Faye, a beautiful woman from a privileged background, walking the streets? Why had she disappeared? And what was her connection to Cardiff Jack?

		As questions tumbled into answers, I made a shocking discovery, a discovery that would resonate with me for the rest of my life.

		Ripper – the story of a week in my life that reshaped the past, disturbed the present and brought the promise of an uncertain future.

		 

		––––––––
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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